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INTRODUCCIÓN 


La teología cristiana utilizará a partir de los apologistas los instru¬ 
mentos intelectuales de la filosofía griega. Pero hasta ese momento había 
habido ya una primera teología de estructura semítica. La existencia de 
esta teología ha sido ampliamente desconocida hasta ahora. Por ejemplo, 
la Historia de ios Dogmas de Haniack, no le concede lugar alguno. Si 
seguirnos a Hamack parece que la teología ha nacido del encuentro del 
mensaje evangélico y la teología griega. Sin embargo, esta tesis parece 
enteramente rechazable. Por el contrarío, pensamos que la teología es tan 
antigua como la revelación y que desde su mismo origen ya fue objeto de 
una reflexión y una profiindlzación. 

El error de Hamack puede explicarse porque los testimonios de este 
primer período de la historia de la teología son raros. Es cierto que los 
documentos literarios que se conservan son poco numerosos y levantan 
difíciles interrogantes,que no se lian ido aclarando más que poco a poco. 
Pero aparte de esos documentos, hay numerosos testimonios que dan fe 
de la existencia de esa teología arcaica. Ya la Epístola a los Hebreos 
opone la enseñanza elemental, que se da a los niños, con «cía palabra de 
perfección», que se da a los «hombres hechos» (5,11-14). Ignacio de 
Antioquía recoge esta misma distinción (Trall., V,2). 

Igualmente, esa teología antigua presenta apuntes en sus continua¬ 
dores, utilizando diferentes expresiones que hasta aflora no se habían 
comparado y que parecen designar realidades cercanas. Tanto Papías, 
corno Ireneo y Clemente de Alejandría hablan de «tradiciones» que se 
remontan a los tiempos apostólicos y que son distintas de la regla de la 
fe; la Epístola a Bernabé se propone iniciar en la «gnosis de los miste¬ 
rios» a los cristianos formados; la Epístola de Im Apóstoles y el Apocalipsis 
de Pédtv nos transmiten enseñanzas que se dicen dadas por Cristo des¬ 
pués de la resurrección y que se han conservado en la tradición oral. La 
semejanza de contenido, que estas diversas expresiones cubren, lleva a 
creer que se trata de una misma realidad, la teología jtideocrisúana, como 
vamos a tratar de mostrar. 
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INTRODUCCIÓN 


Lo propio de esta teología es que se expresa en el marco del pensa¬ 
miento judío de la época, es decir en genero apocalíptico. Es una teología 
visionaria. No vamos a exponer su metodología, que es común con el 
judaismo de la época y se puede encontrar expuesta en las obras que tra¬ 
tan de él. Así, implica conceptos como el de «revelación» en el sentido 
literal de la palabra, es decir, desvelar secretos celestes. Esos secretos lle¬ 
van al cosmos sagrado, los hábitats de los ángeles, de los demonios y de 
las almas. El visionario los recorre en el curso de una ascensión «con su 
cuerpo o sin su cuerpo», no lo sabe, Del mismo modo adquiere conoci¬ 
miento de los libros celestes, que contienen los secretos de la historia. 

La esencia de la fe cristiana es afirmar que sólo Cristo ha penetrado 
más allá del velo y que sólo el lia abierto los sellos del libro sellado. Pero 
esta afirmación, la teóloga judeocristiana la desarrolla por medio de 
categorías que eran las de la apocalíptica. Los elementos diseminados de 
esta teología judeocristiana son lo que tratamos de reunir en este primer 
volumen. 

Este estudio presenta un interés histórico en la medida en que ilu¬ 
mina un período de la historia del cristianismo particularmente oscuro. 
No es necesario decir cuántos descubrimientos del Mar Muerto o de 
Nag Hammadi constituyen elementos preciosos para iluminar esta 
época. También somos deudores de las obras recientes de Schoeps, de 
Cullmann, de Gopelt, de Dix y de muchos otros. 

No obstante, e! interés de esta investigación no es sólo histórico. 
Muestra que antes de expresarse en los conceptos del mundo helenís¬ 
tico, el cristianismo ha conocido una expresión semítica; expresión que 
todavía persiste en el cristianismo sirio que, desde muchos puntos de 
vista, se encuentra en la prolongación del judcocristianismo. Por otra 
parte el carácter visionario, icono lógico, de esta teología ha hecho que se 
haya mantenido de manera sorprendente en ia tradición litúrgica y 
arqueológica, donde subsisten muchos elementos apocalípticos. Por fin, 
debido al origen semítico de los vocablos que emplea, esta teología se 
encuentra en la continuidad del ambiente bíblico y puede ayudar hoy 
todavía a algunos descubrimientos. 


Jean Daniélou 
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PREFACIO PARA LA EDICIÓN ITALIANA 


Después de la aparición, en 1958, de La teología del jude&cristia- 
nistno, las investigaciones sobre el j udeocris tiai úsmo se han multiplicado. 
En su conjunto, confirman las tesis que había propuesto —que, por tanto, 
no he debido modificar—, pero han aportado precisiones y complemen¬ 
tos. Aprovecho la publicación dé la traducción italiana para poner al día 
este libro, que de este modo se presenta como una nueva edición, revi¬ 
sada y completada. 

Las puestas al día conciernen sobre todo a la bibliografía. Sin pre¬ 
tender ser exhaustivo, la he completado, tanto desde el punto de vista de 
las ediciones, como de los estudios críticos. El capítulo sobre el judeo- 
cristianismo heterodoxo ha sido desarrollado después de la publicación 
de los textos gnósticos de Nag Hammadi, que aportan una confirmación 
a mi tesis sobre las fuentes judías del gnosticismo. Por fin, los capítulos 
sobre los sacramentos y la comunidad presentan importantes comple¬ 
mentos. 

Por otra parte he tenido la ocasión, después de 1958, de debatir, en 
mi «Bulletin d’histoire des origines dhrédennes», que aparece anual¬ 
mente en «Recherches de Science religicuse», ía mayor parte de las obras 
que se refieren al judcocrisüanismo. Se encontrará una bibliografía de 
esas recensiones, así como de otras publicaciones mías sobre el judeo- 
cristianismo, en los números de enero y abril de 1972 de esa misma 
revista, consagrados enteramente al judeocristiantsmo. 



PREFACIO PARA LA SEGUNDA EDICIÓN 


Cuando en 1958 apareció La ieahgía del judeocristianismo de Jean 
Daniélou constituyó todo un acontecimiento. En un terreno —el del cris¬ 
tianismo primitivo y sus relaciones con el judaismo m¡uncial—, que no 
había carecido de descifradores desde varios decenios antes* especial¬ 
mente en Alemania, y cuyo interés había sido evidentemente reavivado 
por los descubrimientos de Qumrán, impresionaron la novedad y fecun¬ 
didad del punto de vista adoptado por el Padre Daniélou, Lo que él 
llamaba judeocristíanísmo, en efecto, no era, o mejor no solamente era, d 
hecho de cristianos unidos a la observancia más o menos integral de la 
ley judía (posición, matizada de modo diferente, de Hort, de Hoennicke 
y de muchos otros), ni tampoco, de judíos marginales que dejaban un 
lugar en sus creencias para Jesús de Nazaret, reconocido como profeta o 
mesías (posición de Schoeps en su Theologie und Gesckickte des 
Judmckrisienimm [1949]). El judeocrístiatiismo, según él, se podría 
definir como «ama forma de pensamiento cristiano, que no implica vín¬ 
culo con la comunidad judía, pero que se expresa en cuadros tomados 
del judaismo». De hecho, esta forma de pensamiento no solamente ha 
existido, sino que durante un tiempo ha coexistido con la Iglesia. «Hay 
tina primera teología cristiana de expresión judía, semítica», y por ello se 
puede hablar, en la historia antigua del cristianismo, de un «período 
judeocristiano, que va desde los orígenes del cristianismo hasta más o 
menos la mitad del siglo 11». 

Pertrechado con esta definición cultural, provista con una definición 
cronológica, jean Daniélou reivindicaba para su estudio un cuerpo de 
textos incomparablemente más amplio que los escasos fragmentos que se 
pueden reunir alrededor de la definición de unión a las observancias 
judías, o lo que las homilías pseudoclementinas nos hacen conocer del 
judeocrístianisrno, tal y como lo entendía Schoeps, el de los ebiomtas. 
Esos textos son prácticamente, excepción hecha de los textos neotesta- 
mentarios, el conjunto de la producción cristiana anterior a los 
apologistas, algo que se deduce de su definición. Daniélou, a la luz de las 
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categorías culturales de la Spátjudmtum, y en particular de la apocalíptica, 
interpreta una multitud de documentos que, en su mayor parte, debido a 
su oscuridad, a lo extraños que resultaban y a que se habían quedado mar¬ 
ginados, se consideraban inútil ¡cables para la historia de las doctrinas 
cristianas, y muestra que son mucho más ricos de significado y de cohe¬ 
rencia teológica, de lo que se había creído. De este modo, consiguió 
dibujar un cuadro extremadamente sugestivo de ese cristianismo primitivo 
de estructura semítica, unificado a pesar de sus múltiples facetas. 

Pero, todo esto ¿es demasiado bonito para ser verdad? Acogido con 
vivo Ínteres, ampliamente saludado como quien marca un hito en la his¬ 
toria de las investigaciones sobre el cristianismo primitivo, el libro del 
Padre Daniétou fue también muy discutido. Algunos hicieron notar, 
como R. A, Krafl reconoce con amabilidad y modestia, que algunas de las 
objeciones que se le hicieron debido a las preferencias metodológicas de 
sus autores, reflexionaban tanto en materia de definiciones, de criterios, 
de métodos, de escrúpulos, que al final, quedaba prohibido cualquier 
nuevo enfoque, y se hacía estéril cualquier investigación. Pero no todas 
esas objeciones carecían de fundamento. Incluso dejando al margen los 
que la rechazaban como demasiado engañosa para proporcionar una 
herramienta verdaderamente científica, es preciso reconocer que la defi¬ 
nición de judeocrístianismo a partir de categorías de pensamiento, por 
referirse a una época caracterizada por el pluralismo cultural y el sincre¬ 
tismo doctrinal, el Spátjudentüm, en realidad, sufre la influencia de las 
culturas vecinas, especialmente la iraní y la helenística y, debido a ello, no 
constituye una referencia tan unívoca como hubiese sido necesario para 
apuntalar la tesis «judía» o «semítica» del Padre Daniélou. También era 
verdad que restringir el judeocrístianismo, definido como «la mentalidad 
común... judía, semítica» de la época, a las categorías de la apocalíptica, 
parece una simplificación arbitraria; tanto la literatura judía como la cris¬ 
tiana, manifiestan en aquel entonces una diversidad y una complejidad, 
que con mucho desborda ese cuadro. Esto significa que, entre otras cosas, 
identificar el pensamiento cristiano hacia el año 150 con la «teología ji ideo- 
cris nana» violenta la realidad. En pocas palabras, llevado del impulso de 
su descubrimiento,se objetaba que, a veces, el Padre Daniélou había care¬ 
cido de rigor en el mantenimiento de las categorías históricas. Por su 
parte, en sus trabajos posteriores iba a sacar provecho de algunas críticas. 
Esto es bien visible, por ejemplo, en la Nouveüe kisíoirt dt VEgjise, donde, 
sin negar su tesis, matiza algunas afirmaciones. 
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Dicho esto, queda en pie el hecho de haber sacado a ia luz algo nuevo 
y verdadero. Que los elementos culturales judíos ejercieron una gran 
influencia sobre el cristianismo primitivo es algo de lo que no se podía 
dudar leyendo el abundante material, sacado de diversas fuentes cristia¬ 
nas antiguas, que él había reunido. En particular, numerosos cristianos 
de las primeras generaciones habían respirado la atmósfera apocalíptica 
ambiental. De lo que resulta un cierto tipo de elaboración teológica, 
cuyos resultados habían sido puestos ante nuestros ojos; especulaciones 
ornitológicas, edesiológicas, angeológicas, cosmológicas, etc.,... con una 
riqueza insospecliada. De este modo, se nos restituía un aspecto com¬ 
pleto del pensamiento cristiano antiguo. Casi todos los críticos, 
incluyendo los que habían avanzado reservas por las insuficiencias meto¬ 
dológicas de la obra, reconocieron que realizaba una aportación mayor 
para el estudio de la historia y del pensamiento del cristianismo primi¬ 
tivo. Esta importancia fue sancionada por el hecho, relativamente raro 
cuando se trata de libros científicos, de la aparición de ediciones en len¬ 
guas extranjeras: inglés en 1964, italiano en 1974. 

Ahora que ha pasado ya el tiempo y las discusiones que levantó la 
Teología del judeoctistianismo se han reposado, resulta claramente que 
este libro es una obra de referencia obligada para cualquiera que se inte¬ 
rese en los orígenes cristianos. Básicamente, y sea la que sea la relativa 
impropiedad del término ju de ocris tiaiiisino —¿qué término mejor 
podría sustituirlo?—, la tesis del Padre Daniéloti «se mantiene»; su efica¬ 
cia, su fecundidad, no sólo entre las manos de su autor, sino también en 
las de muchos otros estudiosos, la han convalidado a posteriori. De 
repente, la imagen que es posible hacerse del cristianismo durante sus 
cien primeros anos de existencia, se recompone con un equilibrio sensi¬ 
blemente modificado. La «nueva visión de los orígenes cristianos» 
esbozada con brío en la Teología del judeoctistianismo se ha impuesto en 
su conjunto y condiciona ya la investigación. Además, la riqueza de la 
documentación reunida por el Padre Daníélou a partir de fuentes, que 
son a veces difícilmente accesibles, la abundancia de los textos traduci¬ 
dos y analizados, hacen de este libro un instrumento de trabajo 
irremplazable. Tampoco se puede decir que esta obra erudita huela a 
polvo. El autor deja filtrarse por todas partes una curiosidad despiértala 
alegre progresión de k búsqueda y el placer del descubrimiento, ese 
maravillarse que nace cuando algunas piezas del puzzle ajustan y nos 
descubren un nuevo rincón del cuadro. Así aparece el entusiasmo que 
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inspira el desvelarse de ese universo, a la vez familiar y exótico, que fue el 
de toda una fracción de nuestros padres cu la fe y que habíamos olvidado. 
Releyendo este libro, tantos años después de su aparición, uno se queda 
sorprendido por el brotar fresco y estimulante que todavía desprende. 

Este clásico estaba agotado, se imponía una reedición. En primer 
lugar para el público estudioso, a quien había sido dirigido. Pero tam¬ 
bién para un público más amplio, que puede encontrar materia de 
reflexión en ¡oí diversos ámbitos que el mismo Padre Daniélou señalaba 
en su primera edición y que no han perdido nada de su actualidad, o lo 
que es lo mismo, de su urgencia. El más evidente de esos ámbitos es el 
de la misión y los problemas que plantea la inserción del cristianismo en 
culturas diversas de aquélla en la que se ha elaborado su teología clá¬ 
sica. El hecho de que haya existido un pensamiento auténticamente 
cristiano, formulado con la ayuda de categorías judías y que, además, se 
ha prolongado en el mundo sirio, igual que hay un cristianismo des¬ 
arrollado en el mundo helenístico, prueba la capacidad de íneulturación 
del cristianismo en formas diversas. Por otra parte, el Padre Daniélou 
señalaba que, por su «carácter visionario, ico no lógico», esta teología se 
ha mantenido de modo sorprendente en la liturgia y en las representa¬ 
ciones iconográficas, donde subsisten muchos elementos apocalípticos. 
Aquí se abre otra fecunda vía. La idea de que la enseñanza cristiana se 
da en primer lugar en el seno de la liturgia, de la que es conveniente 
comentar los signos y los textos, idea querida para el Padre Daniélou, 
que encuentra aplicación por todos sitios en los Padres, ha sido situada 
en lugar de honor en los últimos decenios. Muchos de los textos reuni¬ 
dos por el Padre Daniélou muestran que hay un simbolismo 
apocalíptico, que está integrado en la liturgia, y son la materia de una 
enseñanza auténticamente teológica, aunque no conceptual, y auténti¬ 
camente espiritual, aunque no afectiva. Este acercamiento al misterio 
cristiano,, más contemplativo, podría permitir el resurgimiento de la 
homilía y de la catcquesis, en la misma línea de prolongación del 
retomo a las fuentes bíblicas, que se ha puesto en marcha después del 
Concilio. En resumen, la reedición de este libro es adecuada, no sólo 
para responder a las necesidades de los estudiosos y para satisfacer los 
deseos de aquellos que, creyentes o no, se interesan por la historia de las 
doctrinas cristianas, sino sobre todo para suscitar —por volver a tomar 
una palabra familiar al Padre Daniélou— reflexiones y aplicaciones úti¬ 
les para la vida de hoy: nova d vetera. 
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Unas breves palabras para terminar, sobre e) texto de esta segunda 
edición francesa. Teniendo en cuenta los progresos de la investigación 
que él mismo había contribuido a iniciar, poco antes de su muerte, el 
Padre Daniclou había retocado considerablemente el texto de la edición 
francesa de 1958, pensando en la traducción italiana que apareció en 
Bolonia en 1974. Esa puesta al día es lo que se publica ahora, a partir del 
ejemplar déla edición francesa en la que el mismo había anotado c intro¬ 
ducido textos para el traductor italiano, y que Marie-Odile Boulnois ha 
cotejado con la edición italiana. 

Como no se trata de un manual, sino de lo que se puede llamar un libro 
de autor, donde se expone una tesis personal, no era procedente que terce¬ 
ros emprendiesen una puesta al día. Sin embargo, puesto que la primera 
edición francesa y, aún más, la edición italiana, tenían numerosos errores, 
nos hemos esforzado por corregir lo que ha sido posible en referencias y 
citas. Sin otra forma de proceso, se han rectificado erratas, lapsus manifies¬ 
tos, fórmulas excesivamente elípticas. Tampoco se lia tenido escrúpulos en 
atenuar, aquí y allá, a lo largo de las páginas, las oscuridades de un estilo 
poco cuidado y a veces confuso. Donde no se trataba solamente de errores 
materiales o expresiones poco elegantes, sino oscuridades o incoherencias 
de fondo, los revisores, debido al conocimiento que tienen del pensamiento 
del Padre Dauiétou, y también del precedente de la edición inglesa, que 
revisó el texto de acuerdo con el autor, con reajustes aveces importantes, se 
lian esforzado en clarificar los razonamientos, proponiendo una nueva 
redacción. Esta se presenta siempre entre corchetes, para que las responsa¬ 
bilidades queden claramente establecidas. 

Naturalmente se ha respetado la bibliografía, pata que el lector pueda 
saber a partir de qué materiales, que a veces hoy día están sobrepasados, el 
Padre Daiúélou ha elaborado esta obra. No obstante lia parecido útil añadir 
algunas indicaciones bibliográficas en los siguientes casos; cuando un texto 
antiguo utilizado por el autor ha sido objeto después de una edición y/o de 
una traducción que lo hacen más fácilmente accesible, en particular para el 
lector francés; cuando un artículo aparecido en una revista, a veces difícil de 
encontrar, ha sido incluido por su autor en un volumen; cuando una obra 
moderna en lengua extranjera ha sido traducida ai francés. Estos añadidos 
se han incluido entre corchetes. En ningún caso se trata de apelar a una 
situación de la ciencia posterior a 1973 o 1974, sino solamente de propor¬ 
cionar al lector los medios para que pueda apreciar lo mejor posible la 
argumentación del Padre Daniélou, 
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Dicho esto, el lector encontrará aquí La teología del ptdeocristía-* 
nismo tai y como en 1974 la muerte del Padre Daniélou ha sellado su 
destino. 

M.J. Hondea u 
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LA HERENCIA LITERARIA DEL JUDEGCRISTIANISMO 


El objeto de este trabajo es reconstruir el pensamiento del judeocris- 
t(«mismo. De hecho, entre el Nuevo Testamento y los inicios de la 
teología helenística, tal y como aparece en los apologistas, existe un perí¬ 
odo intermedie cuya fisonomía es poco conocida; el motivo es que las 
obras en las que se expresa en su tnayor parte se han perdido, y también 
porque esas obras representaban una expresión imperfecta, que lia 
dejado su sitio a obras más acabadas, y porque el medio del que eran 
expresión, el cristianismo de estructura semítica, siríaco, por hablar 
como Gregory Dix, ha desaparecido casi completamente, lo que lia pro¬ 
vocado que decayese el interés por las obras en que se expresaba. Sin 
embargo, los progresos de la investigación, desde hace medio siglo, han 
permitido restituir una parte de su herencia literaria. Precisamente a esta 
herencia consagramos este primer capítulo. 


1. El JUDEOCRISTJAN1SMO 

Ante todo conviene precisar lo que se entiende aquí por judeocris- 
tianismo, pues la palabra puede ser entendida en tres sentidos diferentes. 
En primer lugar, puede designar a los judíos que han reconocido en 
Cristo un profeta o un mesías, pero no al Hijo de Dios, y que así consti¬ 
tuyen un grupo intermedio entre judíos y cristianos. En concreto, éste es 
el caso de los cbionitas, a los que H. J. Schocps lia consagrado su obra 
Th colegie und Gtschkhte des Jfudenchristentums, Pero los ebionitas no 
sorí los únteos que están en este caso. Bo Reicke 1 ha subrayado la 
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influencia ejercida por la propaganda judía entre las jóvenes comunida¬ 
des cristianas entre los años 40 al 70. Esta influencia está unida a la 
efervescencia política y niesiánica que entonces agitaba el mundo judío. 
Rriche piensa que se puede reconocer en los diversos grupos con tos que 
Pablo choca en Con rito, Colosas o Gabela. En cualquier caso, se descu¬ 
bre la influencia de un mesianismo judío de este tipo en el mtlenarismo 
materialista de Cedrito, que representa un judeocristianismo hetero¬ 
doxo, que tiende al tipo celóte; mientras que los chimólas son 
consecuencia de un grupo esenio. 

Este judeocristianismo presenta también, junto a estos grupos de 
estricta observancia judía, judeocrisdanos sincretistas, entre quienes 
parece que surgió por vez primera el dualismo gnóstico. El gnosticismo, 
auto de ser helenizado por Basfbdes y Valentín, tomó forma en las comu¬ 
nidades ¡iideocristianas, que, sin duda, estaban influidas por Irán. Éste 
parece ser el marco en Antioquta, donde se sitúan Cerdón o Carpócrates. 
Éste es también, sin duda, d marco en el que se formó Simón el Mago, 
antecesor de Marcos el Mago. También hay una secta en la que ebionismo 
y gnosticismo se mezclan, a saber, los discípulos de Elkai, los dkasaítas, 
cuya aparición Ensebio sitúa bajo Trajano. Todos estos grupos son pro¬ 
ductos de las sectas judías heterodoxas y sincretístas. 

En segundo lugar, se puede entender por judeocristianismo la comu¬ 
nidad cristiana de Jerusalen, que estaba dominada por Santiago y las 
tendencias que le caracterizan. La Escuela de Tubinga ha tenido el 
méri to de separar la oposición entre esta tendencia y la de Pablo, pero, 
por error, se la asignaba a Pedro, quien está mucho más cerca del cristia¬ 
nismo misionero. Este ambiente es perfectamente ortodoxo, pero sigue 
unido a cierto formas de vida judías, aunque sin imponerlas a los prosé¬ 
litos que venían del paganismo. Este grupo es el que Marcel .Simón, en 
Venus Israel, designa por judeocristianismo. El mérito de S. G. F. Blan¬ 
dón ha sido mostrar que, hasta el año 70, es considerable el prestigio de 
la Iglesia de Jcrusalcn y de Santiago. Esto es lo que obliga a Pablo a 
luchar para hacer valer sus puntos de vista y, sólo después de b caída de 
Jerusalén, triunfa definitivamente b posición de Pablo*. Gregory Dix ha 
corregido felizmente la tesis de Branden, precisando que nunca lia 
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cesado de existir la unidad de fondo, a pesar de las diferencias *. Pero 
Johannes Munck, por el contrario, va demasiado lejos cuando niega la 
existencia de estejudeocristianisino*. 

Después de la caída de jerusalén, estos judeoertstíanos lian ido des¬ 
apareciendo poco a poco. A ellos, Grcgory Dix les asignaba la Epístola 
de Judas a veces, se les designa con el nombre de nazarenos y compu¬ 
sieron ai anunco el Evangelio según los Hebreos . Esta comunidad 
permaneció fiel a una teología arcaica, que se apoya en el monoteísmo y 
el mecanismo de Jesús, aunque para ellos, que en este punto se diferen¬ 
cian de los ehioiútas, ese mesianismo implica la divinidad de Cristo. Este 
grupo, expulsado de Jcrusalen junto a los demás judíos, se eselerotizó. 
Unos debieron unirse a los ebionitas y otros se asimilaron a las comuni¬ 
dades helenistas. A ellos, sin duda, hay que atribuir la misión hacia 
oriente, hacia Osrocna, Adiabena, Arabia y, quizá, la primera evangdiza- 
ción de Egipto. Justino los encuentra todavía en la mitad del siglo 
segundo. Es posible que su comunidad haya sobrevivido más tiempo en 
Siria oriental. 

Por último, se puede llamarjudeocristianismo a una forma de pen¬ 
samiento cristiano que no implica vínculo con la comunidad judía, 
pero que se expresa según esquemas sacados del judaismo. En este 
caso la palabra tiene un sentido más amplio, abarca los grupos de los 
que hemos hablado hasta ahora y comprende también a quienes han 
roto completamente con el ambiente judío, pero que siguen pensando 
con sus categorías 41 . De este modo, el apóstol Pablo, que no es judeo* 
cristiano en el segundo sentido que hemos dado a la palabra, sí que lo 
es en este tercer sentido. Este judeocristiamsmo es, evidentemente, el 
de los cristianos venidos del judaismo, y también el de los paganos 
convertidos, pues una ley de la misión es que exista urt desfase consi¬ 
derable entre el ei ira izarse del Evangelio en un nuevo pueblo y su 
expresión en h cultura de ese pueblo. Hace tres siglos que hay cristia¬ 
nos en las Indias y cristianos indios, y no hay todavía una teología 
cristiana de estructura india. 


3 C. DixJwW Grrrk (LotuIdii 1953) 66. 

9 j. Munck, «Jcwúh C! iris ti amo in |MMt'apostol¡c Times*: NTS 6 (1960) 103>106. 
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Es un gran mérito de Leonhard Goppelt, en Ckristentum undjuden- 
tum , haber mostrado la importancia de esta tercera forma de 
judeocristianismo. Hasta la mitad del segundo siglo, el cristianismo, que 
p se ha extendido por toda la cuenca del Mediterráneo, conserva su 
estructura judía. ¿Qué debemos entender por esto? Goppelt muestra 
bien que el judaismo puede significar tres cosas: primera, el uso del Anti¬ 
guo Testamento, aunque éste forma jrarte de la herencia cristiana en 
cuanto tal; segunda, el Spaijudentum, es decir el judaismo contemporá¬ 
neo de Cristo, el de los fariseos, de los eseníos y de los celotes: bajo las 
formas de este judaismo es como el cristianismo se expresó por vez pri¬ 
mera y continúa expresándose en la época que estudiamos; tercera, el 
judaismo rabfnico, legalista, posterior a la caída dejerusalém se trata del 
judaismo que combatió al cristianismo y contra el que también d cristia¬ 
nismo combatió. 

Por tanto, entendemos aquí por j udcocr istia ni sino la expresión del 
cristianismo en las formas de la Spátjudentuni. Hay que decir que este 
judeoaris nanismo tenía múltiples variaciones: el j udeocr istiani sin o 
palestino, de tendencia más bien farisca y legalista, del que acabamos de 
¡tablar; la corriente apocalíptica y rnesiánica de Asta menor, de tendencia 
más bien celóte; la corriente de influencia esenia, que aparece en Roma, 
con el Pastor de Hermas^ y en Anrioquía, con las Odas de Salomém hay 
incluso una corriente de influencia rabínica en la Iglesia siria oriental de 
lengua a ramea. Dejo de lado la influencia de Filón, que se conecta con un 
judaismo que se expresa en el marco de la filosofía griega. 

Con esto no se ha dicho aún la última palabra sobre las influencias 
judías en el cristianismo: Marcel Simón ha mostrado, en efecto, que d 
judaismo permanece vivo y actuante hasta el siglo IV 7 . Bajo las nuevas 
formas que entonces toma, en particular, en la literatura de Haggadah, 
influye en los escritores cristianos. Justino estuvo en contacto con el judío 
Trifón. Orígenes consultó a rabinos y toma en préstamo sus exégesis. La 
literatura siria, de modo particular, se alimentó de Haggadah judía, por 
ejemplo, en Eusebio de Entesa o en Efrén. Pero en ese momento, ya no se 
trata más que de aportaciones secundarias, de tradiciones judías incor- 


7 M, Simún, Vmut hméL EtwU mr rrtfítwns mlfx dirilirm d juifi ium l J Emp íre wfmiin {135- 

4'25),(?*ú& 1964 ) 14 . 


.ut 



LA HERENCIA LITERARIA 


27 


ponidas a un con junto que ya no es judío. Este período sobrepasa el que 
estudiamos aquí. 

Para mantenemos en él, constatamos, a pesar de la diversidad de 
corrientes, la existencia de una mentalidad común. Ha habido, por tanto, una 
primera teología cristiana de expresión judía, semítica. El estudio de esta teo- 
logia constituye propiamente nuestro objeto. Esa teología cubre é jjerfodo 
que de ordinario se flama de los Padres Apostólicos, si no siempre cronoló¬ 
gicamente, al menos morfológicamente. I^is preguntas son: ¿Podemos tener 
acceso a esa teología? ¿Subsisten documentos que nos la bagan conocer? O 
¿no habrá sido completamente abolida? Nos gustaría demostrar que es 
posible reconstruirla. Nuestra ambición sería hacer para eljudeocristianismo 
ortodoxo lo que H.J Scboeps ha hecho para el judeocristianismo hetero¬ 
doxo. Pero el primer paso para esto es reconstruir la herencia literaria de este 
judeocrisúanismo. Esto esto que vamos a hacer ahora. 

Las fuentes de la teota|pa del judeocristianismo pueden ser alcanza¬ 
das de varios modos. En primer lugar están las obras que se han 
conservado y que reflejan un tipo de pensamiento judeocristiano. Estas 
obras plantean un cierto número de problemas, que deberemos exami¬ 
nar. En segundo lugar se encuentran los testimonios directos, es decir la 
atribución explícita de ciertas doctrinas por los autores posteriores a la 
comunidad primitiva: esto plantea la cuestión de «las tradiciones de los 
presbíteros», que se puede encontrar en Ireneo y Clemente de Alejan¬ 
dría, Por fin, están los testimonios indirectos, es decir, la presencia, en 
escritores que no son judeocristianos, de doctrinas que se pueden asig¬ 
nar al judeocristianismo. Estos autores pueden ser ortodoxos: es el caso 
de Justino, Ireneo, Hipólito, Metodio, por no citar más que los principa¬ 
les. Pero también están tos autores heterodoxos: esto plantea el problema 
de los elementos de la teología judeocristiana arcaica utilizados por los 
gnósticos; deberemos estudiarlo. 


2 , Apócrifos del Antiguo Testamento 

El primer tema es el de las obras que pueden ser asignadas al judeo¬ 
cristianismo. ¿Qué criterios se pueden utilizar? El primero es 
cronológico. El período judeocristiano se desarrolla desde los orígenes 
del cristianismo hasta la mitad del siglo segundo, más o menos. Hay, por 
tanto, una cuestión de fechas. EJ segundo se refiere al género literario. 


Mati 
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Después de los descubrimientos de Quimón conocemos mejor la litera¬ 
tura de la Spáijndmtum y se puede determinar, entre las obras cristianas, 
cuáles han sido construidas según sus normas. Por último, se encuentra 
el criterio doctrinal: el judeocristíanismo se expresa, en general, 
siguiendo categorías características, en particular, las de la apocalíptica, 
y estamos en condiciones de reconocer, en las obras cristianas, los temas 
que se refieren a estas estructuras. Estos criterios diversos no valen todos 
para cada obra: tendremos que utilizar, según los casos, unos u otros. 

La primera serie de obras que encontramos, comprende un cierto 
número de escritos en los que el problema no es saber si tienen origen 
judio —lo que resulta evidente—, sino si son cristianos y en qué medida. 
Aquí están comprendidos cierto número de apéenlos del Antiguo Tes¬ 
tamento en los que resulta difícil reconocer los rasgos cristianos. El 
problema se plantea en particular para tres de ellos: la Ascensión de Isa - 
ías } el Libro tí de Henoc y los Testamentas de los XII Patriarcas. El fondo 
judio de estas obras es seguro; son obras típicas de la Spátjudentum y 
contienen fonnas literarias que son judías: visiones, ascensiones, testa¬ 
mentos; además se encuentran emparentados literariamente con obras 
judías conocidas: el Libro II de Henoc con el Primer libro de Henoc, los 
Testamentos con los Jubileos, la Ascensión de Isaías con las narraciones 
de los mártires y de los profetas. 

El problema que plantean estas obras es, antes de nada, discernir qué 
procede del judaismo y qué es cristiano. El tema es importante, porque toca 
la aportación original del cristianismo. Por otra parte, es difícil Los descu¬ 
brimientos de Qumnín, en efecto, han mostrado todavía más el parentesco 
de algunas representaciones paleucrislianas con las de los apocalipsis 
judíos. No obstante, una ves: admitidas y reconocidas las aportaciones cris¬ 
tianas, se plantea la cuestión — secundaria, pero real— de saber si se trata de 
interpolaciones cristianas en obras judías o si se trata de obras cristianas que 
utilizan un material judio. La segunda hipótesis nos pondría ante la presen¬ 
cia de auténticas obras judcocristíanas, porque proceden de cristianos que 
están todavía profundamente comprometidos con d judaismo. 

E) texto para el que la solución es más clara es la Ascensión de Isaías ®, 
Esta obra, que no poseemos íntegramente más que en lengua etiópica, es 
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cristiana con seguridad. Comprende tres partes: «el martirio de Isaías#, 
que entra en la Haggadaii judía y más particularmente en las narraciones 
de los martirios de los profetas*'; «el testamento de Exequias», que es 
una profecía que se refiere a Cristo, la Iglesia y el fin de los tiempos; y «la 
visión de Isaías», que es la revelación que un ángel hace a Isaías sobre el 
mundo celeste y la travesía que realiza el «Bien-Amado», su descenso y 
su subida. Esta última parte delata el género literario de las visiones, que 
es típico de la apocalíptica, donde el mundo celeste y sus secretos son 
manifestados a un vidente durante una ascensión al cielo en la que es 
asistido por un ángel. Ésta es una de las piezas más características de la 
literal ura j udeocri sfi ana* 

El carácter arcaico del texto está atestiguado por varios rasgos: se 
menciona la presencia de profetas junto a pastores y presbíteros (111,27), 
lo que es un rasgo judeocristiano, que se encuentra en la Didaeké y en el 
Pastor . La teología trinitaria es de estructura angeológica. Se describe la 
resurrección (III, 15 -17) en términos muy cercanos a los del Evangelio de 
Pedro (36-40). Algunos rasgos permiten mayor precisión aún. La obra 
cuenta que la bajada y la nadvidad del Bien-Amado han sido ocultados «a 
todos los ciclos y a todos los príncipes y a todos los dioses de este 
mundo» (XI, 16). Esto parece ser la diente de un pasaje de Ignacio de 
Antioquía: «El príncipe de este mundo ignoró la virginidad de María y su 
alumbramiento» {Efesios XIX, I). Las Cartas de Ignacio son del inicio del 
siglo segundo. Por tanto, la Ascensión de Isaías es del final del primero. 

Otro rasgo permite una datación análoga* Para el autor está próximo 
el fin del mundo y debe ser precedido por la venida del Anticristo, al que 
se espera bajo la forma de una reencarnación de Nerón: «Belial descen¬ 
derá de su firmamento bajo la forma de hombre, rey de iniquidad, 
asesino de su madre» (IV, 2). Esto se encuentra en los Oráculos 5í&í7iVmu 
(IV, 121) y también, sin duda, en el Apocalipsis de Juan (13,3 y 17,1S)\ 
Nerón murió en el ano 68, por lo que esta creencia en su regreso hay que 
situarla poco tiempo después* Por otra parte, el Apocalipsis no podría 
ser muy posterior a la muerte de Nerón. Por tanto, hay que situar la 


*■ Esu parte (1*111, 12 y V) se encuentra uiR. H. Charles, Ap&ctyjdta audí’sntdrptgrtipkn tif tkt 
OH Tesíament II. pp 159-J62,y en El, pp. 1Ü23-1053. 

" Vcf S. Giet, «La “Guern* des Juils” de Flavina Josephc el tpiekjut's ¿mentes de rApuodypso: 
R*SR 26 (1952) 18-22. 
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Ascensión de Isaías en la misma época» sólo que algo más tarde» sin duda 
entre el 80 y el 90. 

Queda la cuestión del medio geográfico y religioso en el que situar la 
obra, que es completamente característica de una apocalíptica judeocris- 
tiana palestina. Por un lado, carece de los rasgos característicos del 
medio asiático: su milenarismo está muy atenuado (IV, 16). Hay que 
pensar por lo tanto en el centro donde parece que los judeocostiarios se 
reunieron después del año 70» es decir, en AmioquíaEl autor depende 
de las especulaciones sobre el mundo celeste a las que Ignacio de Antio- 
quía alude cuando escribe: «También yo soy capaz de concebir las cosas 
celestes, las jerarquías (tottoOEOÍttq) angélicas y las tropas de los 
arqueontes» {Tralla V, %). La doctrina de tos siete cielos» que es extraña 
a la apocalíptica judío palestina antigua y que aparece en la apocalíptica 
judcocristiana, parece ser una influencia siria» que volveremos a encon¬ 
trar en los Test a mentas. 

En cuanto al medio religioso» no es posible encontrar influencias ese- 
nías caracterizadas. Designar al demonio como Bclial (IV, 2) formaba 
parte entonces dd judaismo común o, con mayor exactitud, de la gnosis 
judo, que se caracter iza por la pretensión de poseer un conocimiento de 
los misterios celestes. Por otra parte, esto no implica ningún carácter 
heterodoxo. No hay huella de gnosticismo en el libro, y la teología de la 
Trinidad y de la Encamación son arcaicas, pero no heréticas. El interés 
de la obra reside en que nos sitúa en presencia de tina primera gnosis, es 
decir, es una primera teología cristiana, cuyos modos de expresión han 
sido tomados prestados de la apocalíptica judía. Por tanto, se trata de una 
fílente eminente fiara nuestra investigación. 

Et problema que plantean los Testamentes de les XII Patriarcas es más 
delicado. Por un lado, las alusiones cristianas son menos explícitas. Por 
otro, aunque es posible debatir sobre cada pasaje para saber si es judío o 
cristiano, lo que sobre todo se plantea es un problema que concierne a la 
obra en su conjunto. La mayor parte de los autores, en particular Charles» 
ven una obra judía, que los cristianos habrían interpolado". En general. 


* Ver I,. Goppdt, Ckrutmium «mu ijutknlttm {Cütersloíi 1954) 177. 

11 Ver mis recientemente G. Molín, «Quinifm. Apokah'ptik, Ehkiibiiims* «Saecuhun» ti {1955) 244' 
28hys¡obre todo M. Philnitehka, Les mtefp&ttmts tkrftiemvsdes íaiamenis des Dotar paírian/us 
¿i la Mamutrüs de Qumrán {Paña 1£WÜ) ¡= PHPhR(I958) 300-343 y 1950, jjj*. 14-38). 
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la obra se sitúa en el siglo primero antes de Cristo. Además, la presencia 
de ciertas doctrinas características, corno los dos espíritus, los mesías pro- 
ce den tes de Judá y de Leví, la visita (é.tnoKOiiq) del Señor, llevan, en 
particular a M, Dupont-Sommer, a unirla al grupo de Qtimrán. De todos 
modos, también presenta elementos característicos que la vinculan con 
los esenios. 

Pero el planteamiento del problema lia sido trastocado por M. De 
Jonge, que está de acuerdo en que el autor utiliza documentos judíos 
anteriores, pero estima que en la redacción que conocemos, en particu¬ 
lar la que aparece en la versión p, es una obra judcocristiana. Según el, 
habría existido antes como Testamentos judíos aislados, pero su agrupa¬ 
ción en un solo libro sería obra de uu judeocristiano Esta tesis parece 
encontrar apoyo en los descubrimientos de Quintan. En efecto se han 
descubierto fragmentos de un Testamento de Leví arameo, que no es el 
de tos Testamentos de ios XH Patriarcas^ sino que éste se inspira en él 1} , 
Por otro lado poseemos un Testamento de Neftalí hebreo, distinto tam¬ 
bién del de tos Testamentos y de carácter puramente judío. Esto apunta a 
confirmar que el autor de los Testamentos ha utilizado testamentos aisla¬ 
dos anteriores, y que agruparlos es lo que constituye su aportación. Por 
tanto, la tesis de M. De Jonge parece sólida M . En cualquier caso, las par¬ 
tes cristianas de los Testamentos forman parte de nuestra documentación 
sobre la teología judeocristiana. 

El carácter judío de la obra, fuertemente acusado, implica una fecha 
antigua. Hay que notar en particular el carácter muy arcaico de ia cristo- 
logia y la teología trinitaria, que está influida por la angeoiogía (De Jonge, 
p. 92-93). Hay un episodio que puede permitir una datación más pre¬ 
cisa. El autor habla del abandono del Templo de Jerusalétt por d Ángel 
de la Presencia (De Jonge, pp. 123-124). Este hecho parece depender de 
lo que escribe Josefo a propósito de la caída de Jerasalén en d año 70 
(Bell Jtul.) VI,5,3[300]) y que será recogido por Tácito (Hist,, V,13,3). 
La redacción, por tanto, no debe ser muy posterior a la caída del Templo 
y a la narración de Josefo. Por otra parte, el tema no presenta todavía la 


|J M, De Jungt, The Tkfammt ike Xlf P&trumh {Ao&en 1953) 1 i 7- 128. 

11 j, T Milii, üLe Testaiotnl de Lávi en ursjnéevL»; KB 62 (1955) 
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pero no es una concepción virginal lo que está enjuego 1 ". Parece, por 
tanto, que estamos ante una proyección en la historia de Meiquisedec del 
nacimiento virginal de Cristo. Esto es mucho inás verosímil, puesto que 
la Epístola a los Hebreos había ya comparado el origen de Meiquisedec 
y el de Jesús, diciendo que Meiquisedec era «sin padre» (7,3)- Por otra 
parte el Libro II de Henoc nos muestra a Meiquisedec oculto en el Para¬ 
íso y apareciendo en el mundo «para ser jefe de los sacerdotes de otra 
raza» (LXX, 28). Esto recuerda la oposición entre el sacerdocio de 
Aarón y el de Meiquisedec en la Epístola a los Hebreos. Parece, por 
tanto, que estamos aquí ante un tema específicamente cristiano. 

Hay que añadir que hay otro argumento, que, aunque A. Vaílknt no 
lo aporta, añade confirmación a su tesis. Se trata de la comparación con 
la Ascensión de Isaías. La obra presenta muchos puntos cercanos al 
Libro II de Henoc. En las dos obras la entrada del visionario en el sép¬ 
timo cielo choca con la oposición de los ángeles y es autorizada por 
Dios {Ase. ís. f IX, 1-2; // fíen,, XX, 1); el visionario ve, en primer lugar, 
una luz maravillosa c innumerables ángeles {Ase. Is. t IX,6; II Hm., 
XX, I); el ángel Gabriel, que está a la izquierda de Dios, le reconforta 
{Ase. Is. t IX,39; II fíen., XX1,5); los libros del destino le son comuni¬ 
cados {Ase. /»., !X,21-22; II fíen., XXIL8); los vestidos de gloria son 
entregados a los que entran en d cielo {Áse. Is 1X,2; II Hm XXI 1,5- 
7). Por otra parte, la narración del nacimiento de Jesús en la As trusión 
de Isaías es muy próxima a la del nacimiento de Meiquisedec en el Libro 
IIde fíawc {Ase. Is., XI,8; U fíen., LXX,15). 

Parece claro que la obra presenta algunos rasgos de la teología judeo- 
crístíana. El primero es la concepción de la ascensión corporal de los 
justos al paraíso antes del juicio. Esto no se encuentra en la apocalíptica 
judía antigua, donde las ascensiones son solamente viajes celestes provi¬ 
sionales. Por el contrario, el Libro II de fíeme presenta esta doctrina 
(XXXVI,2) y también lo hace la Ascensión de Isaías (IX,7-28); reaparece 
de nuevo en Rec. Clem., 1 , 52 , 4 - 5 , y entre los presbíteros (Ireneo, Adv. 
kter.. V,5,l). Esto es una nota judeocrístiana evidente. Otra doctrina 
judeocristíama es que el Verbo y el Espíritu son representados por los 


11 J íítn&ik^ CV1, 2-3 fKJ f jl 621J. Ver también h concepción de Noé, que Lenice atribuye i los 
Vi^bnlüS en el ComtnU ira dd Génesis descubierto ai Quintín [R Avígad - Y. Yadiii, A C» 
süÁpiwfypkm (JorusaJcm ly56)eo). IIJ j. [E] T p.3ÍS7], 
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ángeles superiores* En la Ascensión de Isaías^ Gabriel es asimilado al 
Espíritu Santo (VII,23; VIII, 14; IX,S5; XI,33), El rasgo vuelve a apare¬ 
cer en el Libro II de Henoc (XXI,5; XXTV, 1). 

Todo esto permite concluir que el Libro ¡1 de Henoc debe ser conside¬ 
rado como obra de unjudcocristíano. Su fecha es, seguramente, posterior a 
la de la Ascensión de Isaías. Puede, por tanto, tratarse del final del siglo pri¬ 
mero Ift . Su lugar de origen es, con seguridad. Siria, En particular, 
encontramos en la obra la doctrina de los siete cielos, fo que la relaciona con 
la Ascensión de Isaías y los Testamentos y que es una nota característica de 
la apocalíptica judeocristtana siria. Por todo lo visto, el Libra fíde Henee es 
producto del mismo ambiente ¡udeocristiano que la Ascensión de, halas. 

A este mismo gmpo hay que unir una obra citada varias veces por 
Orígenes ", la Oración de José. Schürer veía en ella un apócrifo judío, 
pero Rescii lia mostrado de modo decisivo su carácter judeocristian o 
{Agrápita* pp. 296-297), Estudiaremos largamente los dos principales 
fragmentos que subsisten. Baste con añadir aquí una observación de 
Resch. En el apócrifo se encuentra la expresión iiveüjia áp^iKÓv 
atribuida al séptimo ángel. Ahora, Epifanio menciona herejes judeocrís- 
t i a nos llamados ’ApxovciKoí * 1 , que tienen un libro santo, la Xuptpcavía, 
donde se habla de los siete cielos y de sus ángeles. Por otra ¡>arte, esos 
herejes, siempre según Epifanio, utilizan la Ascensión de halas (Pan.. 

xi,2). 

Parece que la obra forma parte del mismo grupo que estas. También 
habla de los siete cielos y señalaremos, además, otras semejanzas. La 
Ascensión de Isaías y la Oración de José son, pues, obras arcaicas, con¬ 
servadas por los judeocristianos, Resch ha hecho notar tma serie de 
rasgos, que por otra parte testimonian el carácter cristiano de la Oración 
de jóse. En particular hay que indicar la expresión Konéflqv ¿ni t^v y^v 
(citada por Orígenes, Com. Jo.. 11,31), que recuerda la doctrina de la 
bajada del Bien-Amado de la Ascensión de halas. Veremos la gran impor¬ 
tancia de esta obra para la teología trinitaria judcocristiuna. 


" Ver M„ Plrilonctikftp «La Ofunioipnic dü IJvrc Je? Secrete iPHémtdin en Rrtigrans en Kgypír 
hztlénütiqm ti tomaina (París 1S6P) 113-1IG, 

* Oribes, Com. Jo.JIM (SC 120, pp. 334-337); Com. Gen., III, en /Tutor., 23,15 (SC 
p 180-182J y Ú (SC 226, p. 1SW); d Hom, Mm., XVU*4, 

Él Sobre tsla secta vcrH. Qu Pucdi, uArchuntikcr&: RAC 1,033-613. 
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A las obras que acabamos de estudiar, es necesario añadir otro grupo, 
el de ios Oráculos Sibilinos judeocrisítanos. Con él nos encontramos ante 
un caso totalmente paralelo, es decir, ante manipulaciones cristianas de 
obras judías o ante composiciones cristianas, que se inspiran directa¬ 
mente en prototipos judíos. Por otra parte, la colección de Oráculos 
Sibilinos que poseemos nos permite seguir las etapas de desarrollo del 
género. En efecto, según el estudio de Geffcken ", completado por A, Kur- 
fess los libros III y IV son judíos, los libros i, II, y V son libros judíos 
manipulados por cristianos y los libros Vi, Vil y VIII son obras judeo- 
cristianas de la época que estudiamos. Dejamos de lado los demás libros, 
que son de una época posterior. El género es paralelo a los apocalipsis 
pero en lugar de Heuoc o Noé, aquí son las Sibilas quienes se encargan 
de anunciar los acontecimientos escatológicos. 

El libro V es de un carácter judío muy acentuado. No obstante, 
Geffcken hace notar en él varios pasajes que son evidentemente cristia¬ 
nos, en particular, sobre la venida de Cristo (v. 256-259). En la forma 
en que la poseemos, se trata de una obra jiideocristiana, interpolada o 
compuesta por un cristiano. El carácter distintivo de la obra es su vio¬ 
lenta hostilidad a Roma. Este rasgo es bastante diferente de lo que 
muestran los apocalipsis precedentes. Se trata sin duda de judeocris- 
tianos bastante próximos a los judíos y que comparten con ellos su 
resentimiento contra Roma, después de la caída dejerusalén. La obra 
no debe ser muy posterior a la caída. Geffcken la sitúa bajo Domiciano 
o Nerva (op.ciL, p. 25). 

En cuanto a la región de origen parece ser con claridad Egipto, como 
muestra GcITcken por indicios geográficos (op,dL, p, 26). Esto entraña 
una consecuencia importante para los orígenes de la Iglesia judeocris¬ 
tiana de Egipto, que siguen siendo muy oscuros. En efecto, la violencia 
antlrromana, que no se encuentra ni en el judeocristianismo sirio, ni en 
el de Asia, parece indicar que los judcoexistíanos de Egipto, como tam¬ 
bién los judíos, fueron perseguidos particularmente por las autoridades 
romanas de la época. Esta situación precaria explicaría fas pocas huellas 
que tenemos del primer cristianismo egipcio. Por otra parte, se nota el 


" J. GtBcVflu, Kompfíiiíiúií u¡td EittifrknngszeU átr Vt acata ¿Vtjrtfriw: TU XXllt, 1 (1SMJ2). 

° A. KüfftM, «Cheis (lidie Sfbyllinem» en Houiedse-Sdiiieemddier, Nmteitamentíiekc Apukry- 
pheti II {TiiliiTigen l l!«4) «H-502. 
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la alabanza de los labios (Vil, XII, XIV). Por otra parte las Odas de 
Salomón denotan el mismo género literario que las Hodayot de Qum- 
rán, lo mismo que la Didacké se emparenta con la Regla, pues ambas 
son expresión de ese profetismo litúrgico que es una característica del 
judcocristianismo Además, el elemento de gnosis está bastante mar¬ 
cado. Lo más característico aparece en la misteriosa Oda XXIII, donde 
la cruz está simbolizada por una rueda (10) y donde se dice que «la 
cabeza bajó hasta los pies» (14). Esto se puede comparar con un pasaje 
de los Hechos de Pedro, 38, donde la crucifixión de Pedro es con la cabeza 
abajo [lo que simboliza la caída de Adán reparada por la cruz de Cristo, 
por ejemplo, la extensión cósmica del Verbo; ver más adelante «La cruz 
cósmica»}). Orbe interpreta el texto en sentido valentíiúano 7i , pero yo 
pienso que se trata de una especulación sobre la cmz sin rasgos heréti¬ 
cos y característico de la gnosis ju deo cris daña. 

Un último elemento característico es, sin duda, la presencia de algu¬ 
nas huellas de ascetismo. Un pasaje (Odas de Salomón, XI,17-18) lleva a 
Rendel I larris a creer que las Odas de Salomón ponen el matrimonio bajo 
sospecha y el vino no se menciona jamás. Se recordará que Taciano, 
que pertenece también a la escuela siria oriental, exagera estas mismas 
tendencias'' 1 . Voobtis ha establecido que, originalmente,en Siria las bau¬ 
tizados elegían en el momento del bautismo entre el matrimonio y el 
celibato, y los que escogían la virginidad eran bautizados los primeros 77 . 
'Iodo esto parece estar en relación con un ambiente marcado por el asce¬ 
tismo de ciertas comunidades judías, sin exageraciones heterodoxas. 

El conjunto de estos rasgos coincide con el cristianismo sirio de la Gran 
Iglesia y, a la vez, apunta a la Asee listón de Isaías y a las Cartas de Ignacio. 
Con todo, por una parte parece que estamos ante un grupo en el que la 
influencia esenia sigue siendo particularmente viva, por otra, algunos rasgos 
hacen pensar mejor en Siria oriental y en las cercanías de Bardesane, donde 
las tendencias de la piedad judía permanecen especialmente marcadas™. 


u A. Orbe, Lm primevas kerejtí ante la pmeaidán^ op. dt „ 176-212. 
n j. TL í J irruí, The Odei and Fmlms e/Súíümmi^ 70-7) 

* [reixu, Adv. hútr., 1,23,1. 

n A. ViStíbui* Celibact+ a Requiremettl für Ádmusum fv .Baptiim in ikt Early Syrüjn Ckmzh 

(SuKÜndm 1951)21-34. 

m Aí mismo f»crtciiCLt El Cania d*- la Perla+ ijitc k conserva eji los líerkes de 'Jamás (IOS- 
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5, Bernabé y Hermas 

Con la Epístola de Bernabé seguimos con los testimonios sobre la 
Iglesia judeocristiana. Se trata eti efecto de un manual de catcquesis, que 
comprende tina parte dogmática y otra moral. La segunda es un tratado 
de las dos vías, paralelo al de Didaché. La primera es tina colección de 
Testimonia, acompañados de un comentario y agrupados de acuerdo 
con el plan de la catcquesis. E! carácter judeocristiano de la obra no es 
generalmente admitido, lo que se apoya, en particular, sobre el tono de 
polémica antijudía del texto. A propósito del Evangelio de Pedro hemos 
visto que esto no excluye necesariamente el carácter judeocristiano de 
una obra. Aunque en ambas obras Cristo es asesinado por los judíos \ 
eso no impide que el Evangelio de Pedro sea judeocristiano y lo mismo 
sucede con la Epístola de Bernabé w . 

Además, los rasgos judeocristtanos son claros. Primero está el género 
literario. Otra vez los manuscritos de Qumrán, como para las dos obras 
precedentes, aportan un elemento decisivo. Ahora sabemos, en primer 
lugar, que los judíos tenían colecciones de Testimonia tnesiátiicos y que 
los cristianos los utilizaron: además, y sobre todo, el descubrimiento del 
Midrash de Habacuc y de los fragmentos de los midrashim de otros pro¬ 
fetas menores, muestra la existencia entre los esenios de tm genero 
literario, que es precisamente el de la Epístola de Bernabé. Este género 
consiste en aplicar las profecías a los acontecimientos contemporáneos, 
considerando que éstos realizan las promesas es cate lógicas H "*. La única 
diferencia es que la Epístola, de Bernabé aplica el método no a un texto, 
sino a una colección de Testimonia, 

En este mismo sentido va, también, el hincapié que la Epístola hace 
sobre yváknq (II, 3). En otro tiempo en ese punto se veía una influencia 


113). Estos Hechas Muí gnóstico*, pera B Cante de ta Perla e» una antigua ctvm|*>$¡cí¿ti liuir- 
gitii judcocrótiatia. Cf. A. Adata, «Di.fi Psalmcti des Tin mus und das Pcdcnlttd»: BZNW 21 
(Berlín ) 55*75 [I a . II. Poirier t UHymn* dr la parle des Ades de 1 hemos. Inirodudi&n^ lexle t Ira* 
ductiún* eümmemiatfv (L^livcij - l^i - Ntuve 19B1 
w Etvtngtlw de fitdtVi 1-23. Ver G. Sdiillc, «Zur urthnsdidiuii Taullchrc: atilúnudicr Bcubadi- 
lungen am BamdtísbrkGi: ZNW 49(l9Sli) 31-52; L. W. Bamaid, «cTtic Episde ofand 
thc Tmmtik Catechbm»; ATR 4 1 (1959} 177-m 
* S. G. F. Brandoh, The Fall H/JenuaSem tmd (he Chrhiimu ChurrA. £3ti. 

"■ jTniíír ir de los midmsAim de If abante y drJfahún en EL p. 337*365], 
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helenista, pero ahora sabemos que yvtotnc; es también un rasgo de la 
Spaljudentum, Se trata del conocimiento de las realidades escatolégicas S! 
o, con mayor precisión todavía, para el Midrnsh de Habaciic la gnosis es 
el conocimiento de un misterio y este misterio consiste en que han llegado 
los últimos tiempos que los Profetas anuncian (DSH VII, 1-8) ^ Éste es 
precisamente el sentido de la yvojcuq en la Epístola de Bernabé, Este tipo 
de exégesis es corriente en el Nuevo Testamento, lo notable es que la 
Epístola lo considera una gnosis, igual que los midrmhim de Qumrán. 

Por otra parte, esto no quiere decir que la Epístola de Bernabé sólo pre* 
sen te este tipo de exégesis. que se podría denominar figurativa o tipológica. 
Hay más tipos representados, que igualmente son de origen judío. Por una 
parte, se encuentran alegorías morales, pero de tipo rabínico: en particular, 
se trata de la interpretación de las prohibiciones de alimentos (X). Este tipo 
se encuentra en la Epístola de Avísteos y en Filón, aunque en éste hay una 
herencia de la tradición, que no tiene nada que ver con su alegorismo hele- 
ni/aute, del que no hay trazas en la Epístola de Bernabé. Por otra parte, se 
observa una reflexión sobre la creación en siete días, figura de la semana 
cósmica (XV), que denota eyeculaciones sobre los primeros capítulos del 
Génesis. Estas elucubraciones jugaron un papel capital en la teología jude- 
ocristiana y se encuentran en Papías, Teófilo de Antioquía y el Pastor de 
Hermas; se apoyan, lo veremos, soba* especulaciones judías !d . 

Por estoja exégesis de la Epístola de Bernabé es de tipojudeocristiano. 
Numerosos otros rasgos confirman este origen. Se pueden observar ios 
rastros de la utilización de apocalipsis judíos, del Libra i de Henee (IV,S) 
y del Libra IV de Estiras (XII,I). Hay numerosos rasgos de la teología 
judeocrisüaua: designar a Cristo como el Bien*Amado (111,6), igual que en 
la Ascensión de Isaías; la expresión específicamente judía SiEauSpaia (1,2; 
II,I); la importancia que tienen las especulaciones sobre la cruz (Xl-XII); 
la afirmación del mifenarismo (XV). La alusión a la leche y miel (VI,8-19) M 
recuerda las Odas de Salomón y sugiere la existencia de una comida que 


‘ J.Dii|Xmt, Cuntís. La eountwsaut* rríigitusedans k$ ÉfiUm de Saint Patd (L nivain 1949) 198. 
^ J. Daniélou, Lutoini^iiL' chrctknnc el escliatolofjie sadocite», en Les Manwtrito ée la Mer 
Marte (Cotítique deSfrtts&ourg, 25*27 mayo 1955) 11H*125. 

" P. í'rigcnt, L'Épftre dr Bantabé I-XVf ei its taunm (París 1961); ¡LA. Krafr, The Epistte of Bar- 
nabat t ils t~hwiaiieiuand tktir SMnw.tiiw,(1 larva rd 19111). 

'* Ver N. A. D.iliL «La ierre oü endent leba elle miel «lop Bernabé Ví, 8-19», en da* stmrm de 
la Tm4i(t(m ehrftienta {fflHangs M. C.ppttt}, (NenchSld 1950) fí2-7Ü. 
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acompañaba la Eucaristía. La actitud ante el Sabhai, los sacrificios y ct 
Templo, atestigua también que el autor pertenece a un ambiente judío. 
Toda la Epístola de Bernabé expresa el esfuerzo de un judcocristiano para 
separar a los judíos de tas observancias rituales y mostrarles en el crisda- 
Misino la verdadera realización del judaismo. Esto prueba, evidentemente, 
que el autor no pertenece al grupo de Santiago, donde se conservaban las 
costumbres judías, pero liemos dicho que ese grupo no era representativo 
de todo cl judeot i istiauismo, tal y como lo entendernos. 

Con mayor precisión, muchos elementos recuerdan el medio esenio y 
se presentan como persistencias del judeocrístianisnio original. Esto 
resulta claro para el tratado de los dos espíritus, cuyas huellas esertias apa¬ 
recen más marcadas que en la Didaché. Los dos espíritus están 
personificados: al demonio se le llama el Negro (XX, 1) y se opone al ángel 
de luz (XVIII, 1), La expresión «el Negro» reaparecerá en los Ebionitas, 
cuyos orígenes esenios son seguros. La puesta en común de los bienes 
(XIX, 8) es un rasgo de la comunidad judeocristiana primitiva, que sigue 
en esto una costumbre esenia. Igualmente, la polémica contra los sacrifi¬ 
cios de sangre, a favor del culto de los labios y contra el Templo de 
jera salen, a favor del Templo cósmico y la morada de Dios en d corazón 
(XVI, 7), no carece de antecedentes entre los esenios 1 *. No se encuentra 
rastro del tenia propiamente cristiano de Cristo como Nuevo Templo. 

Por tanto, la Epístola presenta contactos con los escritos de Quniran, 
pero esos contactos son análogos a los que encontramos en los Testa- 
metilos,, la Didaché y las Odas; se trata, sencillamente, de la expresión del 
hecho de que el judaismo esenio es el ambiente en el que el cristianismo 
primitivo se inspiró para sus estructuras litúrgicas y ascéticas™. No se 
trata de la influencia de un grupo local concreto, sino de rasgos comunes 
que se encuentran en el ambiente sirio y en Roma, y que también hay que 
situar en Egipto. La Epístola, de hecho, hay que vincularla a Egipto. 
Los testimonios de clemente* 3 y Orígenes “ son un primer indicio. Por 


fci jr M. Bannijprlen, ííSacríflcc and Worsliíp airsotig the Jcwisli Serurians oí lite Dead Sea 
(Qumim) Scrdls»: HTR 46 (1953) 141-159, 

h, W. Bamaid , Ephile uf Baíiiaib^ and tile Dcad Sea ScittlU; Sonic ohbtrvaüuiisu: 

^SoillishJournal t>rJTicül<)£yi 13 (1960) 45-59. 

Clemente de Alejandría* Símm. f 11*7,35,Cf. La discusión tic K, Wengst^ Tradiiitm and 
Throl&gif d*s Barffübmbrifffi (Bcrlin 1971) II3-1 ¿0, 

** 0rigentis., (hnfm Oiw 1*63. 
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otra parle se pueden constatar las analogías con los Oráculos Sibilinos-^ 
parece haberse tranquilizado la persecución romana del tiempo de Tra- 
jano y el conflicto es, sobre todo, con los judíos. Desde este punto de 
vísta es con tet ti]>c> ránea del Kerygma de citado por Clemente de 

Alejandría ® 

Lo vinculamos también con obras que testimonian la gnosis de la 
Iglesia judeocrisliana según el Pastor de Hermas, El objeto preciso de la 
obra es la disciplina de la penitencia y su contexto, la comunidad ecle* 
siah Incluso en este caso, el origen judeocristiano ha sido contestado. 
Rcitzcnstein, en su obra Poimandm, Dibeiius en su comentario y Pctcr- 
son, en un artículo han subrayado los puntos de contacto del libro con 
la literatura helenista de fas visiones y, en particular, con los textos de 
Hennes Trimegtsto. Pero, a pesar de que es posible plantear el tema de 
las influencias judías sobre estos Libros, permanece el hecho de que las 
características judeocrisdanas son mucho más considerables. Como ha 
demostrado en último lugar Andel 1 ' 1 : hay influencias literarias helenistas, 
pero el fondo es judeocristiano. 

Esto lo resalta, en primer lugar, el género literario de las diversas par¬ 
tes de las que la obra está compuesta. Hay visiones completamente 
análogas a las de los apocalipsis, con los cielos abiertos y con el ángel 
desempeñando el mismo papel. La única diferencia es que quien recibe 
las visiones es contemporáneo y que las visiones conciernen a la vida de 
la Iglesia, En esto la obra esta emparentada con el Apocalipsis de Juan, 
Hermas es uno de esos profetas que la Úidaché afirma que existen; la 
Ascensión de Isaías lamenta la desaparición; d montañismo muestra que 
aún sobreviven; y que parecen característicos, no de la existencia del 
Espíritu en la Iglesia, como piensa Gampenhausen", sino de la forma 
concreta que esos carismas toman en la comunidad judeocristiana y, en 
particular, en el movimiento esenio. 


* Clemente de Alejandría, $ímm. r VI ,5,39. 

" E. Fctcraun, «Rtitragc rar Interpreüilion der Viikwiein im Pastor Heimac» en Misceilanca 
GuiUaiwte dejerpkmiim = Oñmi CJtrúf, Fm&h 13 (1947) 621-635, mugido en 
Jndmium und Grwsú, 254-270* 

11 J. P. Axidcip «Afinitb lítténíres el doctrinales du Mmudde áisriplim*: KB 00 (1053) 4 1-82. 
H, von Kirc/dicka Ami ifi mi grvtlirfif VoilmacAi ift ám m&en dm Jükrkmder- 

itn (Tübíugen 1053) 210. 
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Las otras parles del libro llevan igualmente la marca judeocristiana. 
Los Preceptos son en gran parte un tratado de discerní miento de espíri¬ 
tus que desarrolla el tema de las dos vías, tal y como se encuentra en la 
Didaché y en la Epístola de Bernabé. Los contactos con estas dos obras y 
con los '¡estamentos son múltiples: el conjunto constituye una suma de la 
teología moral y ascética judeocrisdana. En cuanto a las Parábolas, dela¬ 
tan esas visiones simbólicas, de las que la apocalíptica judía presenta 
numerosos ejemplos, en particular en el Libro I de Henee y en el Libro IV 
de Esdras. La comparación con esta última obra, que es contemporánea 
del Pastor, es particularmente importante. 

Por otra parte, su dependencia en relación con la apocalíptica judía 
aparece en múltiples rasgos, especialmente en lo que concierne a la angeo- 
logía. El ángel de la Penitencia lo nombra el Libro I de Henee (XL, 9). Los 
ángeles están encargados de la creación (Vis., 111,4,1). En particular, 
merece la pena fijarse en la doctrina del ángel bueno y del ángel malo 
(Maná., VL2.1), que se encuentra en relación con la doctrina de las dos 
vías, cuyo origen judío ya hemos hecho notar. Más decisiva es la doctrina 
de los ángeles de los vicios {Mand., 11,3; V,2-3), que forma parte del fondo 
común de la teología judeocristiana. Se la encuentra en el Testamento de 
Rubén (111,3-6) y en las Homilías Clemcntinas (XI, 10). Aparece la talla 
gigantesca de los ángeles (Sím., VIH, 1,2); d tema de los ángeles sirviendo 
los tronos en las ascensiones (Pú,, 1,4,3; 111,10,1), que se vuelve a encon¬ 
trar en el Evangelio de Pedro (39). Toda esta angcología está sacada 
directamente de la apoeaKp tica judía y de la espiritualidad esenia. 

Los rasgos propiamente judeocrisdanos son numerosos. La bajada a 
los itillemos está unida directamente al tema de la salvación de tos san¬ 
tos del Antiguo 'l estamento, lo que constituye la forma judcocristíana de 
la doctrina, que se encuentra en el Evangelio de Pedro y en la Epístola de 
los Apéstales (Sim. y IX,3 6,15). La teología trinitaria extrae sus categorías 
de la angeología, pero con una forma diferente a la que encontramos en 
la Ascensión de Isaías', el Verbo aparece como el jefe de los seis arcánge¬ 
les, siendo él mismo el séptimo. Esta teología angelómerfíca, que es 
ortodoxa, es, tal y como mostraremos, típicamente judeociistiana. Lo 
mismo sucede con la expresión «el Nombre» para designar al Verbo, Se 
la vuelve a encontrar en el Evangelio de la nadad, que la obtiene de la 
teología judeocrist i ana. Atidet reconoce el carácter judeocrisüauo de la 
teología del Pastor de Hermas , pero no ha calibrado todo su alcance, 
pues discute su naturaleza trinitaria. 
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La disciplina eclesiástica es igualmente característica del judeocris- 
tianismo y, una vez más, manifiesta en este terreno la fuerte impronta que 
han dejado los esenios sobre las formas de organización. Citare dos 
ejemplos. El primero toca a la disciplina de la penitencia,, que constituye 
el objeto principal del libro. La disciplina de la excomunión temporal o 
de por vida, aparece como la expresión en el ambientejudeocristiano del 
poder apostólico de perdonar o retener los pecados*'. A. Adam ha seña¬ 
lado otro rasgo Se conoce el extraño pasaje en el que Hermas relata 
cómo lia pasado una noche con vírgenes santas («Sim., IX, 11). Adam lo 
compara al de Taciano (XV) y al de la Didackc (XI, 11). Es posible que 
haya una alusión a esas uniones espirituales en Pablo (I Cor 7,36-38), 
pero Hermas parece situarse en el contexto del ideal esenio, tal y como 
lo describe Filón en De vita contemplativa* Durante largo tiempo se 
encuentran huellas en la institución de las vírgenes ouveíooktoi. Pero 
éstos eran, como muchas otras costumbres (por ejemplo, la unión de la 
eucaristía y la comida), usos que estaban unidos a una mentalidad judía 
y que no era cuestión de mantener en el ambiente de los cristianos llega¬ 
dos del paganismo. 

De este modo, el Pastor aparece como una de las obras esenciales 
para nuestro conocimiento del ambiente teológico y espiritual del 
judeocristianismo. El problema de su fecha es complejo *\ Los datos 
son conocidos. Por una parte. Hermas nos dice que debe transmitir su 
libro a Clemente, quizás el Papa, lo que nos situaría hacia el año 90. 
Por otra parte, el Canon de Muratúti nos dice que el Pastor lia sido 
escrito en Roma bajo el Papa Pío, hacía el año 140. La solución parece 
ser que la obra presenta varias etapas de redacción, de las que la pri¬ 
mera se remontaría a los alrededores del año 90. Éste es el valor que 
parece tener el texto que, en su primera etapa, nos cuenta una situación 
muy arcaica de la comunidad romana. Las indicaciones que concier¬ 
nen a la jerarquía, que se emparejan con las de la Dtdmké y parecen 
confirmarlo. Por otra parte, esto se corresponde bien con el estado del 
texto, que presenta variantes que manifiestan manipulaciones. La más 
importante, como mostraremos, es la sustitución con la expresión «el 


T ' Cf. L. Pcnwcdcri,, llu Cnuctpt ü/ tke Ckurrk in ihe Shtphrfd of Hermas (Lund 1 ytiíí), 

** Ar Adam, ittr Herimift der Didacbe»; ZKC 6S (tí>57) 2J-ZX 

u ' CtS- í dtib //onwü rl Jpi Pinsirun (París. |5H11) y mí críúta cu HSR 52 (IüfJ4) 10Í-107. 
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Nombre det Señor», de la expresión típicamente judeocristíana «ti 
Nombre», que no aparece después H,i . 

\jh localización del libro en Roma está atestiguada por el texto misino 
y no plantea duda alguna. Queda la cuestión del ambiente en el que se 
escribió. Las influencias ese ni as son muy marcadas. ¿Se trata, igual que 
en los tres textos que liemos visto antes, de esa marca esenia que todo el 
judeocristiamsmo arcaico presenta en los terrenos de la moral y de las 
instituciones? ¿Hay una influencia más precisa, y hay que ver en Her¬ 
mas, tal y como propone Andel, al hijo de un esenio convertido, que llega 
a Roma después del año 70? La diferencia de clima entre el Pastor y la 
Epístola de Clámenle Romano, que es de la misma época, permite pensar 
que hay en 1 leonas algo más que la persistencia de rasgos esculos primi¬ 
tivos, y dar la razón a Audct cuando ve en el Pastor un vestigio de 
influencias esenias posteriores al año 70. En esto la ohra habría que acer¬ 
carla a las Odas de Salomón^ con las que está emparentada en su 
ascetismo místico. 


6. h ¡nació y Clemente 

Nos queda hablar de dos obras que pertenecen a un género particu¬ 
lar: se trata de cartas enviadas por obispos, las Epístolas de Ignacio de 
Antioquía y la Epístola de Clemente Romano, aunque en realidad tienen 
caracteres muy diferentes. Las Epístolas de Ignacio de Antioquía son la 
obra más importante de la época que estudiarnos. Por varios aspectos 
desbordan nuestro estudio. Por una parte, nos encontramos en presen¬ 
cia de la misma fe de la Iglesia transmitida a través de la sucesión de los 
obispos y no de especulaciones teológicas o de tradiciones privadas. 
Por otra parte, se trata de la obra de un gran santo, iluminado por el Espí¬ 
ritu, en el que el ideal del cristianismo primitivo se expresa con un 
esplendor inigualable. 

Sin embargo, el único aspecto desde el que aquí vemos a Ignacio es 
el de testigo del judeocristianismo. A primera vista, se podría dudar en 


m Se pilado añadir que la jurtlcuhr m Enrulad cp m Orígenes recnnftct a h fibra m un arpimcutn a 
favtíi tic í|hc ise remonte IiiUfLt h ¿poca apostólica. En este scnlfdn, es mHaldc que el ñiitor vaya 
j sisio despuoi tkl Nuevu Tcritamculn en d Codt ,Jt Si mt i fian. 
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vincularlo con d mismo ambiente de Eos autores que hemos estudiado 
hasta ahora. Primero, su obra presenta un carácter muy antijudaizante: 
«Es absurdo hablar de Jesucristo y de judaizar» (Magit*, X,3). Los adver¬ 
sarios, a los que acusa de corromper la comunidad y a los que combate 
sin tregua, son cristianos influenciados por el judaismo gnóstico, que 
niegan la realidad de la encarnación y que, para esto, pretenden apoyarse 
sobre el Antiguo Testamento^. Estamos ante la gnosis judaizante, pues 
liemos visto que la lucha contra las tendencias judaizantes caracteriza a 
los judeocristianos, en particular en la Epístola de Bernabé. 

Segundo, tos desarrollos teológicos que encontramos en Ignacio pre¬ 
sentan similitudes incontestables con algunas de las obras de las que 
iiernos hablado, en concreto, la Ascensimi de Isaías y las Odas de Salomón. 
Estas dos obras nos ha parecido que estaban unidas al cristianismo sirio. 
Ahora bien, Ignacio, justamente, es obispo de Antioquía. Su obra pre¬ 
senta las huellas de la influencia de la teología siria, emparentada con un 
judaismo de carácter gnóstico, que conoce a la vez formas ortodoxas y 
heterodoxas. El gran mérito de H. Schlier es haber establecido este 
punto con el detalle que entraña la convicción 9 *. 

En primer lugar, hay que hacer notar nn cierto número de rasgos 
típicamente judcocristianos. Cristo es designado en modo absoluto con 
la expresión «el Nombre»: «Habéis aprendido que venia de Siria enca¬ 
denado por el Nombre» (£/l,2). Esta expresión se vuelve a encontraren 
el Pastor de Hermas. También usa para designar a Cristo la expresión 
«Bien-Amado» (ijyanqprvoq) (Smyrn,, encabezamiento). Ahora bien, 
ésta es una expresión ordinaria en la Ascensión de Isaías y presenta un 
carácter arcaico. La imagen de Cristo como jardinero y de la Iglesia como 
«plantación» (ouxsta) {PhiL, 111,1; Trall, XI, 1) es típicamente judeo- 
ciístiana; se la encuentra en la Ascensión de Isaías (IV,3): la Iglesia es «la 
plantación que los doce apóstoles del Bien-Amado han plantado». 
Figura en las Odas de. Salomón XXXVIII, 17-2ü 1 ". 


^ ÉL MoILmcL «Tile Hcretics conubiited by IgimUus of Aniir>chi>; íJaumaJ oí BccL Ubi*® 5 (1954) 
! tL recogido ai Opmtukpaimtifü (Oslo 1970) 17*21 Cf. también i., W. ismird, cThc Back* 
gummi nf Sí* Ignaliusi nf AiilitKrk»: VC 17 (1965) 195-206, recogida en StouUis in tkt Apo^tolit 
Faíktn md rfirir ñnétgmmd (Oxford 1966) 19-56, 

^ JI- Schlier, M¿ípffjp«Aí<itfíáf Unímmhungen zu dm Ifpwiiusbríefm (Gicueo 1929) 
175-1S6. 

II» Schlier, ibíd^BÚ, La expri-airín es familiar en la comunidad de Qumrln (DSD VI [1,5)- 
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consideraciones del capítulo XX sobre el orden de la creación como 
expresión de la voluntad de Dios, se encuentran en el Libro II de Henoc 
y en los Testamentos"”. 

Pero lo más importante es que la Epístola presenta varios ejemplos 
de un género típicamente judeocrístiano, el de la Haggadak homil ética, 
que presenta una sucesión de personajes del Antiguo Testamento como 
modelos de virtudes ND . Este género aparece ya en la Sabiduría griega, 
con el elogio de los Padres. Se encuentra en la Epístola a los Hebreos 
(11,1-40), a propósito del elogio de la fe. Aparece en el IV Libro de los 
Macabros (XVI,20-21). Los Testamentos de los XII Patriarcas poseen un 
género análogo, que está igualmente atestiguado, vinculándose segura* 
mente a fuentes judías, en la liturgia de las Constituciones Apostólicas 
(VI 11,1,13* 16). Por fin, la iconografía judia, la de Doura Enropos y la pin¬ 
tura de las catacumbas, atestigua la existencia de esas series de 
personajes, que se remontan a prototipos antiguos 1 ". 

De este género, la Epístola de Clemente Romano presenta varios ejem¬ 
plos. Hay una Naggadah de los efectos de la envidia (IV, 1-3), cuyos 
ejemplos son Caín, Esati, los hermanos de José, Aarón y Mana, Datán y 
Abirón, los enemigos de David ,1S . Tenemos a continuación un elogio de 
los santos del Antiguo Testamento: Henoc, modelo de obediencia (IX,3), 
Noé, de fidelidad (IX,4), Abrahán, de fe (X,I-7), Lot, de hospitalidad 
(XI, 1-3), Raliab, también de hospitalidad (XI1,1-7). La elección de estos 
ejemplos puede parecer curiosa, aunque desde luego es tradicional, pues 
estos personajes aparecen frecuentemente en los textos y monumentos 
antiguos. Hay que advertir la importancia otorgada a los no judíos, donde 
es posible descubrir la intención apologética, como en el Libio IIde Henoc. 

Más adelante tenemos un elogio de la humildad. Los primeros nom¬ 
brados son los penitentes, Elíseo, Elias y Ezequíel, vestidos con piel de 
cabra, recuerda Heb 11,37 (XVII, l). Abrahán ha reconocido ser polvo 
y ceniza (XVII,2), Job ha confesado que no está exento de mancha 


Ver W.C. Van Unnik, «ls I Clement 20 purely «une?* VC 4 (1950) 1R1-1S9. A Jaiibert, «Ttifr- 
mm lívitiqucs dina Id Prima Gemc-iitk»: VC L8 (1 fifi 4) 193*203. 

1N Ver H, Thycn* Drr Stit tkrJüdü(Jt-htü¿rn iitkk/u Hwnilie (Coitin^cn 1955) 11-39. 

111 Ver A, G. Maitimort, «¡Liójnüjj^iphic ilü cuacumbtf ti k catéchist jmt¡i|ue*: aRiv, Arch. 
CriíiLn 25 ( 1949 ) 105 - 114 , 

131 K, R^y&dtla^ üítítitm Ritman tu íh átr FrüJtkailudiziimtu (Tíibmgcn 1.960) 48-135, 
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(XVII,4), A Moisés» Clemente le atribuye una frase que debe provenir de 
un apócrifo: «no soy más que vapor (rhpú;) escapándose de una mar¬ 
mita» (XVII,6). David ha pronunciado el Miserere (XVIII,2-19)- Más 
adelante, Abrahán, Isaac y Jacob son presentados como modelos de los 
que marchan por los caminos de Dios (XXXI,2-4). 


7. Tradiciones de los presbíteros 

Hemos enumerado hasta aquí los principales monumentos que subsis¬ 
ten del período jtideoerisíiano de la historia de la teología. Pero al lado de los 
documentos escritos, se presenta la cuestión de saber si algunas tradiciones 
orales, procedentes de ese ambiente, han subsistido y fueron recogidas por 
escrito posteriormente. Sobre esto tenemos dos testimonios esenciales, ti 
primero es de Papías, el segundo de Clemente de Alejandría. Uno y otro 
declaran haber puesto por escrito tradiciones venidas de los apóstoles. No 
hay que entender esto como a fir mación de una procedencia de los mismos 
apóstoles, sino del entorno apostólico, es decir, de la comunidad judeocris- 
liat ta primitiva. El estudio de estas tradiciones nos hará entender, por una vía 
diferente, las mismas doctrinas que hemos encontrado en los textos escritos 
y así se aporta una confirmación de su carácter judeocristiano. 

Papías nos es conocido principalmente a través de Ireneo y Ensebio. 
El testimonio del primero es más precioso, porque pertenece al mismo 
ambiente que Papías y sólo es posterior por poco. Ireneo escribe lo 
siguiente: «Papías, discípulo de Juan y compañero de Policarpo, hombre 
antiguo, da testimonio de estas cosas por escrito en el cuarto de sus 
libros. Escribió cinco» {Adv. hm%\> V,33,4). Ireneo conoció a Poli carpo. 
Su testimonio sobre Papías es, pues, de primera mano. Nos atestigua,que 
ha pertenecido a una generación que era todavía contemporánea de los 
Apóstoles. También testifica su origen asiático. Por otro lado, Ireneo ha 
conocido la obra de Papías. Es conocido el sentido que tenía Ireneo de 
la tradición apostólica. Pues bien, es precisamente ese sentido de la tra¬ 
dición el que le hace conceder tanto valor a la obra de Papías, ya que ésta 
Jo pone en contacto con los tiempos apostólicos " \ 


EX 
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Esto plantea enseguida una cuestión, que dirige d estudio que aborda* 
tnos. En la época de Ireneo se puede entender por tradición dos cosas 
diferentes. Por una parte, existe una transmisión oficial de la fe, tal y como se 
expresa por la «regla de la fe», y cuyo órgano es la sucesión de obispos. Esta 
tradición es a Ja vea oral y escrita y versa sobre las verdades principales. Por 
otra parte, existen en esto época tradiciones orales, que se refieren a campos 
muy diferentes y que se remontan, no a los Apóstoles mismos, sino a la gene¬ 
ración apostólico, a la primera comunidad, que, por serlo, ha gozado de una 
gran autoridad en el siglo segundo. No obstante, no llevan ¡tasto la tradición 
en d sentido dogmático del término, sino solamente lias la tradiciones anti¬ 
guas. El contenido de estas tradiciones es precisamente el objeto de nuestro 
estudio, a saber, la teología de la comunidad cristiana de los tiempos apos¬ 
tólicos. Así se señala su ím|>oitanria para nuestro propósito. 

Esto viene confirmado por el segundo testimonio que poseemos 
sobre Papías, el de Ensebio. Éste nos fia transmitido el prefacio de la 
obra de Papías, de la que nos da el título, Exégesis de fox pafohms del 
Señor. «No dudaré en reunir para tí (en este libro) todas las cosas que be 
aprendido de tos presbíteros y que he fijado en la memoria, al mismo 
tiempo que mis interpretaciones (eppqvEÍau;)... Si por azar llegaba 
alguien que liabía conocido a los presbíteros, yo le interrogaba sobre las 
palabras de éstos, sobre lo que baldan dicho Andrés, Pedro, Felipe, 
Tomás, Santiago,Juan, Mateo o algún otro discípulo del Señor, o sobre 
lo que decían Aristón y el presbítero Juan, discípulos del Señor. Pensaba, 
en efecto, que lo que viene de los libros no es tan útil como lo que pro¬ 
cede de una palabra viva y permanente» (HE 111,39,3-4). 

El texto es explícito. Por presbíteros, Papías parece designar, de 
modo global, el ambiente de la primera comunidad, incluyendo tanto a 
los apóstoles como a los demás. No es, por tanto, la enseñanza de los 
apóstoles como tal lo que le interesa. Por otra parte, distingue claramente 
los libros, que son las Escrituras canónicas, y tas tradiciones orales, que 
son algo diferente y en lo que se interesa de modo particular. No se 
podría delimitar mejor lo que nos trasmite; doctrinas procedentes de la 
comunidad judeocristiana, pero que no forman parte de la tradición ofi¬ 
cial de la Iglesia, esto es, hablando con propiedad, la teología de la 
primera comunidad. Papías tiene, por otra parte, una aportación perso¬ 
nal: él mismo ha hecho éppqvcTai, ha sido exegeta y teólogo, bajo este 
título representa una fuente distinta y posterior, pero que está relacio¬ 
nada también con la teología judeocristiana. 
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resultan de la fusión de elementos compuestos que tía sido fácil recons¬ 
truir. Un primer conjunto, el más antiguo, está constituido por las 
Predicaciones de Pedro \ Esta obra es un tratado ebíonita del siglo II y 
nos da la teología del ebionisino. 

Estas Predicaciones de Pedro han sido incorporadas al final del siglo 
II en un relato de los viajes de Pedro y de sus encuentros con Simón el 
Mago, El relato de los viajes de Pedro pertenece al género de los Medios 
Apócrifos de ios Apóstoles, género que fue muy cultivado al final del siglo 
ti. Se parece mucho a los Hechos de Pedro, que son de la misma época 7 '. 
Pedro realiza numerosos milagros y conversiones innumerables; también 
es un apologista sutil que discute con Simón y le refuta. Combinado con 
tos ¡(erigirías, esta obra lia dado los 1 lepíoSoi I lópou, los Viajes 4e 
Pedro. Obra que es citada por Orígenes, lo que nos da un terminas ante 
quem de su fecha (Cullmann, op.dt, p, 32-33). Igualmente, bajo el título 
l lEpíoboi, Epifanía la enumera entre los libros santos de los ebioi litas. 

Los Kerigmas de Pedro comprenden, en primer lugar, la Epístola de 
Pedro a Santiago. Pedro le explica a Santiago que le envía una exposición 
de su doctrina para servir en la formación de «(aquéllos que quieren abra¬ 
zar la carrera de la enseñanza», de manera que quede asegurada la 
ortodoxia de su pensamiento. En efecto, continúa, «algunos de la genti¬ 
lidad han rechazado mi predicación, conforme a la Ley, para adoptar una 
enseñanza contraria a la Ley, una charlatanería frívola dispensada por el 
hombre enemigo» (11,3). Pedro subraya así que su enseñanza es fiel a la 
Ley judía. Por otra parte, «el hombre enemigo» designa a Pablo, quien es 
considerado el responsable del rechazo de la observancia de la Ley. 
Recordamos que Ireneo y Epifanía daban este rechazo de Pablo como 
uno de los caracteres del ebionismo. 

En cuanto a los Kerigmas propiamente dichos, su contenido está 
repartido cutre las diferentes predicaciones de Pedro, que llenan las 
Homilías y los Re con oci m mitos. Tendríamos dificultades para recons¬ 
truir su plan sí Pedro, cuando decide enviar a Santiago el resumen de su 


Esta cifejra es cumpIcUimciiLe diferente de uji Krrrgma dr Pfdr p, que cita Clemente fie Alejandría, 
y que es el primer Halado ortodoxo de ajmlog&ka qm cumHttlUOSi VerjL N, Rsapjl, Tktptm- 
rkímg tif ft¿T (Cl I 9 23 ). 

F " Texto griteo en fL A, J J|i*¡mjf y M, Honncq Dir apokryphtn Apúiielgeuk irftlm , L p. 45-103; 
irad. Ir. ih L. Ln Áctn di Pirrrr (Pjuts 1922). 
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enseñanza, no I mínese dado el índice de materia» en los Rtconocimimfos 
{ 111 , 7 * 5,1 - 11 )» De ese modo, el autor del escrito ha tenido cuidado, dis¬ 
tribuyendo la obra a través de todo su escrito, de damos un litio 
conductor, que nos permite reconstruirla, Sclioeps (op, cií ., p. 40-52) da 
la lista con los trozos que corresponden a cada uno de los capítulos. El 
primer libro trata del verdadero profeta y de ia verdadera comprensión 
de la Ley, de acuerdo con la enseñanza de la tradición de Moisés. Este 
libro es uno de los más importantes. En él encontramos, en primer lugar, 
la concepción de Cristo como el verdadero profeta (Homilías 1,19), des¬ 
pués viene la de Adán, entendido como la primera encamación del 
verdadero Profeta y extraño al pecado (Homilías 11,16 y 52). 

Pero la segunda parte de la obra es también importante. Esta parte 
contiene la doctrina de las falsas perícopas, que afirma que : «un gran 
número de errores contra Dios han sido añadidos a las Escrituras. Vea¬ 
mos cómo. El profeta Moisés, según la voluntad de Dios, había 
transmitido la Ley con las necesarias explicaciones a setenta hombres 
escogidos, para que éstos luciesen aprovechar a aquéllos del pueblo que 
lo quisiesen; poco tiempo después, al poner la Ley por escrito, ésta reci¬ 
bió una serie de adiciones que comprenden errores contra el Dios 
único.,.» (Homilías 11,38,1). Esta teoría se encuentra de nuevo en la 
Caria a Flom (4), que es del gnóstico Ptolomeo, quien la toma del judeo- 
cristianismo *. Corresponde a la preocupación, que aparece ya en escritos 
esewos, como por ejemplo el Libro do los jubilóos, de apartar todo lo que 
chocaba del Antiguo Testamento. Epifanio da la misma información: «No 
admiten el Pentateuco de Moisés en su totalidad, sino que suprimen algu¬ 
nas palabras. Si les haces objeciones sobre la consumición de carne, (el 
ebioníta) responde que no cree en esos pasajes» (XXX, 18). 

El libro sexto presenta la doctrina fundamental de los dos espíritus 
que menciona Epifanio: «Dios, por haber delimitado dos reinos, tam¬ 
bién lia constituido dos periodos. Ha decidido dar al Malvado el 
mundo presente... y ha prometido al Bueno que le entregará el mundo 
del porvenir... Por esto, se han propuesto dos vías al hombre, la de la 
Ley y la de la iniquidad, y se han delimitado dos reinos, el que se llama 
reino de los cielos y el de los que ahora reinan en la tierra; dos reyes 


h Ftolomco, Lfifor á Hitra + cJiriún-tnicl. G. QtiispcL ¡Sí> 23 Iñs (Pari* r J9fí6) r 
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han sido establecidos legítimamente: uno ha sido elegido rey legítimo 
del mundo presente y efímero... ; el otro es también rey, pero def 
mundo que tiene que venir... Cada uno de los dos busca dominar al 
otro... Cada hombre tiene el poder de obedecer a quien quiera de esos 
dos reyes... » (Homilías XX, 2-3). 

Esta concepción de los dos reinos se expresa a través de toda la his¬ 
toria por la teoría de las syzygios^ de las parejas, según la cual a cada 
profeta verdadero corresponde un falso profeta que le precede. Esto es 
una doctrina característica del ehionismo: «Para enseñar a los hombres 
la verdad de los seres. Dios, que es uno y el mismo, ha dividido todos los 
extremos en parejas opuestas... De este modo también fia distribuido a 
los príncipes de la profecía... Así es como, justo después de Adán, que 
había sido hecho a imagen de Dios, el primero que nació fue un hombre 
injusto, Caín, y el segundo un hombre justo. Abe!. Igual sucede más 
tarde para las figuras de los dos espíritus que dejó aquél al que llamáis 
Deucafion...: el primero que soltó fue el cuervo negro y el segundo, la 
blanca paloma. Lo misino sucede para los dos hijos de Abrahán, el pri¬ 
mero de nuestra estirpe; el primero que nació fue Ismael, el segundo 
Isaac, el bendito de Dios... De modo paralelo otra vez, el primero fue el 
gran sacerdote, el legislador vino después» (Homilías II, 15-16). En este 
último rasgo se descubre k crítica del sacerdocio y del culto. 

Esta oposición continúa en el Nuevo Testamento: «Por ello, el que 
pertenece al número de ios hijos de mujer ha venido primero (Juan Bau¬ 
tista) y quien pertenece al número de los lujos del hombre ha venido el 
segundo (Jesús). Observando esta diferencia, se hubiese podido recono¬ 
cer quién releva a Simón (o sea Pablo) que ha venido el primero, antes 
de mí, a las naciones, y a quien relevo yo, que he venido el segundo y le 
he sucedido como la luz a las tinieblas... Después de esto, hada el final, 
es preciso que el Anticristo venga el primero y, entonces, aparecerá el 
verdadero Jesucristo... » (11,17). Se puede advertir la polémica antijoá- 
nica, que tiene sus raíces en el conflicto entre los discípulos de Juan y los 
de Jesús en el ambiente judeocrisdaño ' 1 . Por otra parte, Pablo, asimilado 
a Simón el Mago, es opuesto a Pedro. 


* Ver O, Cullüiurm, J Anítn* pm en /« kan@rrm A. Frídrícñim Nhs- 

testariMfiiíkii 11 , Lurnl IÍM7) 32. 
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El parecido entre esta doctrina y la del Manual de disciplitia salta a 
la vista. Los dos príncipes son instituidos por Dios desde el origen. Uno 
corresponde al mundo presente, el otro al mundo futuro. Su conflicto 
continúa a lo largo de toda la historia. En cada generación se expresa por 
la oposición entre un buen profeta y un falso profeta. Esto se encuentra 
en el Domínenlo Sadocita (CDG V, 17-21). Por otra parte, ese conflicto 
existe también en el alma de cada hombre, que presenta una mezcla de 
buenas y de malas disposiciones. Es la doctrina de los dos yeser^ como 
Schoeps ha tenido razón en hacer notar, con su doble aspecto cosmoló¬ 
gico y psicológico lít . De este modo hay dos vías que se ofrecen al 
hombre. Todo esto es puro esenismo, sólo que con una coloración cris¬ 
tiana, donde Cristo es el último de los verdaderos profetas. 

Una última fuente para el conocimiento de la teología cbionita es la tra¬ 
ducción de la Biblia al griego realizada por Símaco. Orígenes utilizó esta 
traducción en las Hexapla. Pero es, sobre todo, Jerónimo quien la ha apre¬ 
ciado particularmente. Alaba a Sí maco por no haber traducido 
simplemente en modo literal, como Aquila, sino por haber seguido el 
movimiento del pensamiento (Corn. Amos 1, in 3, 11). A través de esta vía, 
se encuentra que Símaco ha tenido influencia en la Vuigaft t. Por otra parte, 
sabemos por Eusebio que era cbionita ,l . Este escribe: «Hay que saber que 
uno de sus traductores, Símaco, era cbionita. La herejía llamada cbionita es 
la de la gente que dice que Cristo nació de José y de Mará, piensan que ha 
sido sencillamente un hombre, y afirman con fuerza que hay que observar 
la Ley como lo hacen los judíos... Todavía se muestran los comentarios de 
Símaco en los que se esfuerza por confirmar esa herejía por el Evangelio de 
Mateo. Orígenes menciona que tiene esas obras, junto a otras exégesis de 
Símaco sobre la Escritura, por una cierta juliana, que dice que las recibió 
de Símaco mismo» (HE VI, 17). Esta cuestión ha sido estudiada especial¬ 
mente por H. j. Schocps l!t . 

El conjunto de los testimonios de los Padres y de los documentos 
cbionitas nos permiten hacernos una idea de su doctrina. El primer 


,B H.J Sdjotpa, .íttf fiah¿kriíttkhfr (Tübisigeii 1 95®) 4 8-1W, 

11 Los tbíonitas a¡ vttttt son llamados siiruitjTjíanus {Ambrusustcr, Cüm. CaL t l*mL t PL 1 1\ 337c^ 
edición H.J* Vogtl^CSFX MI, v»L3,19®,p,3j 
11 H.J. Sdiocps, Thtítifigk lint/ Gtsehkkit da Jfudenthrisitninmz^ 55{>-3filí; Am frükihruilicAér 
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punto es su crístologfa. Los ebi orólas tienen fe en jesús y esto los distin¬ 
gue radicalmente de los judíos, pero, para ellos, Jesús es solamente un 
hombre elegido por Dios. Niegan su nacimiento virginal, que es tino de 
los puntos más claramente afirmados. Es en el bautismo cuando una 
fuerza de Dios bajó sobre él. Es preciso unir a este punto el acento puesto 
en los Kerigmas de Pedro sobre el monoteísmo y la eliminación de los 
pasajes del Antiguo Testamento que pueden sugerir una pluralidad en 
Dios y que los cristianos utilizan en sentido trinitario. Los el) ion i tas son 
radicalmen te a utitrin t tartos, 

También rechazan todo aspecto so te rio lógico del cristianismo. Para 
ellos la misión de Jesús consiste solamente en enseñar. Él es el verdadero 
profeta, según la expresión de los Kmgtnas de Pedro, Desde aquí se ve la 
perspectiva cbiouita: es la de una sucesión de profetas, de los que los 
principales son Adán, Moisés y Jesús, que mantienen la tradición de la 
verdadera religión. La concepción de Adán como profeta y como impe¬ 
cable es característica en este sentido. También lo es la importancia dada 
a Moisés, Jesús aparece, a continuación de ellos, para reformar el juda¬ 
ismo y llevarlo a su pureza. Estamos en una perspectiva escuta, sólo 
caracterizada por la importancia dada a Jesús. 

Por otra paite, los ebionitas son beles observantes de la Ley, como 
todos tos j i idcocris tianos. Observan la circuncisión y el Sabbat, Pára ellos 
Jesús no ha querido suprimirla Ley. Esta supresión es obra de Pablo, que 
es su gran adversario, «el hombre enemigo» de los Ketigmm de Pedro. 
Ellos pretenden defender el verdadero pensamiento de Jesús contra la 
deformación que Pablo le ha hecho padecer. Pero, por otra parte,Jesús se 
les presenta como un reformador de la Ley, que la lleva al verdadero pen¬ 
samiento de Moisés. Tal y como existe en el judaismo, les parece que la 
Ley está contaminada con elementos posteriores a Moisés y que son de 
origen diabólico. Estos elementos que hay que rechazar son, en primer 
lugar, las prescripciones que conciernen al culto en el Templo y los sacri¬ 
ficios sangrientos. Este rasgo denota una heterodoxia judía, que lleva 
hasta sus últimas consecuencias la ruptura de los esenios con el culto ofi¬ 
cial. Parece que se puede, con Cullmanru ver en los ebionilas a esenios 
unidos a la persona de Cristo después de la caída del Templo 


" a Ver O. Cüllmaiui h «Dic nctionufecktcn Qionran-Tesk uiid cla¿sJudcnchrkteiiniin der Pseudokk- 
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2. Elkai y sus discípulos 

En las cercanías de! eb tonismo debemos situar uno de los grupos 
judeoermianos heterodoxos más interesantes, el elkasaísmo, Conoce¬ 
mos esta secta por informaciones que nos dan Orígenes, Hipólito y 
Epífanio. Los dos primeros la lian conocido directamente, pues se 
expandió af inicio del siglo III. Sin embargo, una información de Hipó¬ 
lito sitúa la revelación hecha a Elkai tres años antes del inicio del reino 
de Trajano (Eknth., IX, 13 y 16), y el carácter arcaico de la doctrina 
confirma enteramente esa fecha. Epifanio precisa, por otra parte, que 
Elkai «procedía del judaismo y pensaba a lo judío» {Panarion XIX, 1,5), 
Por último, los elementos cristianos son seguramente primitivos, como 
bien ha visto Waitz. 

En primer lugar se advierten numerosos puntos de contacto de elka- 
saítas y ebionitas, Por una parte, los elkasaítas siguen fieles a las 
costumbres judías. «(Elkai) propuso un genero de vida según la Ley, 
escribe Hipólito, repitiendo que tos beles están obligados a hacerse cir¬ 
cuncidar y vivir según la Ley'» (Elineh., IX, 14), Obligaba a sus discípulos 
a rezar girándose hacia Jerusalén, según Epííánio (Pan., XIX,3,6). Pero, 
por otra parte, los elkasaítas condenan los sacrificios y proscriben el uso 
de la carne (ibfd.). Todo esto nos pone en presencia de un grupo judío 
cismático, cercano a los esenios. 

Otros rasgos acercan los elkasaítas a los ebíoiiitas: «(La secta) escribe 
Orígenes, rechaza algunas partes de la Escritura, pero por otra parte se 
sirve de textos sacados de todo el Antiguo Testamento y del Evangelio; 
rechaza enteramente al Apóstol» (ap. Ensebio, HE Ví,38). Esto se 
corresponde exactamente con el método ebíonita, con la teoría de las fal¬ 
sas perícopas. El carácter judeocrístiano aparece claramente en el 
rechazo de san Pablo. La cristdlogía es igualmente ebíonita: según Elkai, 
«Cristo ha sido un hombre como los demás, ésta no ha sido la primera 
vez que lia nacido de una virgen, pues este hecho se ha producido ya en 
el pasado: muchas veces ha nacido y nace, aparece y crece, yendo de 


StndirnfkrR. Bulhnann: BZNW 2] (Berlín 1954) J5-5L Ver 
también J. ]#. Teidicr, «The DradSea Síiwlk Dnoiiiicnt* uf Ehcjcwbdi ClíiiMún Sed nl'Bliio- 
mtesm ftjminul nfjcwisli Suidics» 2 {1951) E LJ. Schoqia, dlumlclt cu isfb wirldicli um 
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na cimiento en nacimiento y pasando de cuerpo en cuerpo» {Elench., 
IX. 14). leñemos aquíjuntas la doctrina de Cristo Como tur simple pro¬ 
feta y h de las reencarnaciones del verdadero profeta, como en el 
ebionismo. Según Epifanía, Adán es para los elkasaítas la primera de 
esa encarnaciones {Pan.^ Lili,1,8). 

Pero, sobre ese fondo común con el ebionismo, se erige la revelación 
propia de Elkai, que es lo que constituye lo específico. Veamos cómo 
Hipólito cuenta las circunstancias y el contenido. Elkai en una visión 
había recibido un libro. Ese libro le había sido entregado por un ángel, un 
ángel inmenso, de 96 millas de alto que «estaba acompañado de un ser 
femenino cuyas dimensiones eran también las que hemos dicho. El ser 
masculino se llamaba Hijo de Dios y el ser femenino se llamaba el Espí¬ 
ritu Santo» {Elench.y IX, 13). El contenido del libro era la buena nueva de 
una remisión de los pecados cometidos después del bautismo, concedida 
con la condición de «hacerse bautizar una segunda vez en el nombre de 
Dios muy grande y muy alto y en el nombre de su Hijo, uti gran rey, de 
purificarse, vivir castamente y recurrir al testimonio de los siete testigos 
designados en este libro, el cielo, el agua, los espíritus santos, los ángeles 
de la oración, el aceite, la sal y la tierra» (Elench,, IX,15) M . 

Aquí nos encontramos directamente en el contexto de la teología 
judcocrisíiana, en las cercanías del Evangelio de Pedro o del Pastor de 
Hermas. Hemos encontrado ya la mayor parte de los rasgos que se ven 
aquí: la talla gigantesca de los ángeles, el Hijo de Dios y el Espíritu Santo 
son considerados bajo la forma de dos ángeles y el carácter femenino del 
Espíritu. Por otra parte el contexto de la visión es el que encontramos de 
ordinario al final del siglo I: la aparición de un ángel y la comunicación 
de un libro por ese ángel. Esto recuerda directamente la visiones del Pas¬ 
tor de Hermas. Elkai aparece como un profeta, al modo de Hernias, pero 
en este caso es un profeta heterodoxo. No hay ninguna razón para ver, 
con Thomas l \ en estos temas cristianos un barniz añadido, sino que, 
más bien, constituyen el tejido de la visión original. 

Pero el parecido con Hermas va todavía más lejos. No sólo se refiere 
a la forma de la revelación, sino también a su contenido, pues se trata, en 


11 fk [mede observar que auto de ia irdciiición tbUmila* el candidato \#>m ¡w tóüip# a km de- 
mentas tk que no Lraicioiurá Ioj secretos (H&m* Clrm, Dktmari^ 2\ CCS 3}. 

11 J L Tilomas ,Le mmtrfíwnf bapiitt* et w Fatfítiw ii Sjrrr (15§ a. C.-300 d.C .)^^GembJoiDC 1935) 155. 
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efecto, cid anuncio de una remisión de tos pecados cometidos después 
del bautismo, de una segunda penitencia. Éste es el mismo contenido del 
libro entregado a Hermas por la mujer anciana que se le aparece. Si la pri¬ 
mera parte de Hermas data del final del siglo 1, o del inicio del segundo, 
es contemporáneo de la visión de Elkai» Se trata, por tanto, de un pro¬ 
blema que lia desempeñado un papel particularmente importante en 
aquel entonces en la comunidad judeocristiana. Hermas parece venir de 
los e.semos, igual que Elkai de los ebionitas, Pero tanto uno como otro tie¬ 
nen una teología trinitaria. Desde este punto de vista, Elkai está más cerca 
del j udeocrisdanismo ortodoxo que los cbionitas. Por esto, representa 
una escisión en el interior de Ea comunidad judeocristiana ortodoxa. 

Sin duda, este mismo punto de llegada, nos da derecho a considerar 
que los ritos de la segunda penitencia lian sido tomados de la iglesia 
judeocristiana. Esto nos lleva a dos observaciones. La primera concierne 
a los siete testigos invocados. El primero y el dirimo son el cíelo y la tie¬ 
rra. Se puede pensar en ls 1,2: «Cielos, escuchad, y tú, tierra, presta 
oídos» En el pseudo-Bernabé (IX,3) el texto lleva el añadido: «en tes¬ 
timonio». Se puede observar una invocación parecida en Filón, fn i-Wr., 
123. Los otros testigos son, sin duda, los elementos que se utilizaban en 
el bautismo: aparte del agua había una tinción con aceite y la imposición 
de sal en la lengua. La unción con aceite se conecta con lo que sabemos, 
por otra fuente, del ritual judeocristiano. La sal se encuentra entre los 
cbionitas (ííom, Círwt., XI, 34, l). 

Los otros dos testigos aportan datos todavía más precisos: los «espí¬ 
ritus santos» son nombrados después del agua, lo que es, con seguridad, 
una alusión al bautismo en el agua y el Espíritu, Pero el plural nos 
recuerda que en el jut le ocris íiam sino, hay perennemente un paso desde 
el Espíritu a los espíritus, tanto se trate de siete espíritus, como en ei 
Apocalipsis de Juan, que son expresión de la efusión del Espíritu, como 
que se trate, en Hermas, de los «espíritus santos» que son las virtudes 
sobrenaturales comunicadas en ci bautismo. En cualquier caso, en Her¬ 
mas, es generalmente el Espíritu Santo quien se opone a los «espíritus 
malvados». El texto de Elkai presenta aquí una fórmula más arcaica. 


“ Es le tex Lo es titulo con íreciicmi.i por los gnósticos; Simón (Hipólito, Eíenek^ VI, 13), Justino 
(Elntth., V. 2íi). 
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E» cuanto a los «tángeles de la oración».» su presencia en el bautismo 
se une también con reflexiones judcocrislianas, Quispcl ha hecho notar 
que «las especulaciones sobre el Nombre y sobre el Ángel del bautismo 
tiene una base cristiana muy antigua» | V . Encontramos el ángel del bau¬ 
tismo en De Bapíistm de Tertuliano (VI,!)- En Hermas, son los ángeles 
quienes construyen la Iglesia sobre el agua, es decir, quienes presiden el 
bautismo ( Vis ., 111,3,5-4,2). Es posible que baya una alusión a la presen¬ 
cia de los ángeles en el bautismo en las Odas de Salomón IV, 8 En 
cualquier caso, la doctrina se encuentra en Orígenes y en el siglo IV, 
como herencia de la teología primitiva Kretschmar hace notar, a pro¬ 
pósito de este texto, que <tla concepción de los ángeles como testigos del 
bautismo está extendida desde los tiempos más antiguos»Se puede 
remontar a los osemos, El Josefa eslavo, en efecto, menciona que el jura¬ 
mento de entrada en la comunidad incluye tomar como testigos a ios 
ángeles 11 . 

El segundo aspecto importante, desde el punto de vista sacramental, 
es el uso de ritos bautismales y de unciones fuera del primer bautismo. 
Elkai lo confirma como rito de reconciliación; en otro sitio se alude a los 
bautismos para la liberación de los poseídos (Elrttch,, IX, 16) **. Rasgos 
análogos se encuentran entre los gnósticos. A. Orbe ha demostrado la 
existencia. entre los valcntinianos de una especie de bautismo preparato¬ 
rio para la muerte* 3 , Epiíauio observa, por otra parte, que ios elkasaftas 
«veneran el agua» (U 11,1,7); lo que deja suponer que, en el judeocristia* 
nismo influenciado por el bautismo esenio, los ritos de bautismo podían 
tener diversas utilizaciones, igual que las unciones y las imposiciones de 
manos. Así el bautismo ha podido ser un estricto rito de reconciliación y 


'■ G-QuikjH’l, «Ümiicriprimi dr Haviá en MtL d* i t 1, p. 2H. 

IP Vtrj. H. Hcmard, The 0¿t* ef Saloman, TS 8*3 (Cambridge 1913)51-52. 

,s J. Dani^W, Lfs atigfi et leur rntuirn 77*83; (*1990) 86-93. 

* G. Krelsdimar, Sttídim turfrñkckrütíidun TrinihHsthw frgiV„ 213. 

M. PhikjTienkjD, t;La notícc du Joscpfsc slavc sur leá Esschíchsb" stSenaítica» 6 {1956) 71, 

" Ver E. Fcterson^ *L c tuitcmenl de la rage par les Elkósaites d’ipres HippnJyte»! RSK 34 (1917) 
232-238; recogida e*¡ alemán en Frükkmht^ &p, al, 221-235. 

° A, Orbe, Los prímnm karjes ante 1» pmenmdn, 134. Entre luí rbiuratas, d rilo de ink'kdón 
que consiste en la entrega de loa libros upados je desarro,lia a la orilla de un «upa viva, donde 
Uene lugar b regencrarión de los justos», y va acompañada de la invocación de lo* cuatro ele- 
mentí** {/bb&iíirf., 1-2). 


Material protegido por derechos de 


LA EXECESIS J UDEOCKÍSTl ANA 


141 


ceden tes y seguramente está vinculado a la misma fuente: «Ha sid o pres¬ 
crito (tvté'ittATCrt) a Israel, que los hombres que hayan cometido grandes 
pecados ofrezcan una becerra (SápoAu;), la degüellen y la quemen; ense¬ 
guida los servidores (ncufifa), reuniendo la muza, la ecliarán en vasos; 
enrollarán alrededor de un trozo de madera (^úAov) k lana escarlata 
f KÓKKivot,) ™ésta es la nueva figura (iúíioc) de la cruz v la lana escarlata— 
e hisopo, y, los servidores asperjarán a ios miembros del pueblo, uno por 
uno, para purificarlos de sus pecados» (VIII, 1). El texto habla a continua¬ 
ción de doce servidores (VI 11,3), y después de tres (VIII,4)* 

Hay aquí varios elementos tomados del texto bíblico, en particular, 
la madera asociada a la lana escarlata (Nrn 19,6). La aparición de la lana 
escarlata en este pasaje y en el precedente hace pensar que existe una 
colección de Testimonia, canónicos y apócrifos,que contienen la palabra 
KÓKKivoq. Comprende, además de los dos textos mencionados, tres más: 
Gn 38,28 sobre el hilo escarlata que sirve para reconocer a Zér¡y, hijo de 
Tamar; Jos 2,18 sobre la tela escarlata que Rahab pone como or|peTov 
en su ventana y Gañí 4,3, sobre los labios de la esposa, que son como una 
cinta escarlata. La antigüedad de estos Testimonia queda de manifiesto 
por el hecho de que ya la Epístola de Clemente ve en la tela escarlata de 
Rahab «la sangre del Señor» (XII,7). 

Pero, por otro lado, el texto comprende una reelaboración del pasaje 
de Números. Por una parte, la becerra es ofrecida por los grandes peca¬ 
dores; la Epístola explica que éstos son quienes lian llevado a Cristo a la 
muerte (VIII,2). Pero Números habla solamente del sacerdote y de man¬ 
cha legal. Se realiza un pasaje desde el rito judío a la realidad cristiana. 
Por otra parte Nm ignora los uui&fcc, y un trata más que del sacerdote. 
Además el número doce, en el que la Epístola ve un símbolo de los após¬ 
toles, o el tres, son también una glosa cristiana. La aspersión se hace, no 
con sangre, sino con las cenizas mezcladas con agua. Además, se hace 
sobre cada uno de los miembros del pueblo. Todo esto es extraño a Nm 
y evoca el bautismo. Parece que aquí, de nuevo,-tenemos un. desarrollo 
judeocristíano alrededor de Nin 19,1-10, que forma parte a k vez de los 
Testimonia sobre ^úAov y sobre kókkivo^. Esto indicaría que estos 
mulrmhim se constituyen alrededor de los Testimonia. 

é 

Un segundo grupo de midrash rire judeocrisrianos están relacionados 
con el Libro / de Esdras. El primer ejemplo tiene un interés particular. Se 
trata de un pasaje de Justino, en el que reprocha a los judíos haber qui¬ 
tado del Antiguo Testamento los pasajes que contenían alusiones 
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cristianas, aunque, de hecho, esos pasajes son cristianos. El primero es 
el añadido áiio ^úAou al Sal 96 (95), 10, del que hemos hablado. El 
segundo es un midrask de Esdras, Justino presenta así el punto: «De los 
comentarios (é^qyqoEtq) que Estiras hace sobre la ley de la pascua, han 
quitado este pasaje. Estiras dice al pueblo: “esta pascua es nuestro Sal¬ 
vador (owx^p) y nuestro refugb. Reflexionad y dejad que os suba al 
corazón el pensamiento de que le humillaremos sobre una cruz 
(oqpelov), que a continuación esperaremos en él, este lugar no estará 
desierto por siempre, dice el Señor de las Potencias; pero si no creéis en 
él y si no escucháis su mensaje (Kqpuypa), seréis el hazmerreír de las 
nadones”» (DwL, LXXII, 1), 

Laclan ció (Imi. Div., IV, 18) da el mismo texto con variantes que 
prueban que no lo ha tomado de Justino. El fragmento es un desarrollo 
de 1 Esd 6,29-31. Su carácter cristiano ha sido establecido por Resch 
(p. 305) y resulta evidente. La expresión «La pascua es nuestro Salva¬ 
dor» recuerda 1 Cor 5,7: «Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado». La 
palabra icmeivoüv está en el vocabulario cristiano de la Pasión (Flp 2,8). 
Además, especialmente, la palabra oqpeTov es una expresión usual para 
designar la cruz en lugar de crtaupót;. El contexto parece indicar que 
este midrask formaba parte de un grupo de Testimonia sobre la cruz, del 
que volveremos a hablar, pues es el más considerable de todos. 

Es notable que el segundo midrask de Esd ras se relacione también 
con la cruz. Lo encontramos en las Bendiciones de Moisés, de Hipólito, 
Siguiendo a otras profecías sobre la cruz, continúa: «Bendito el Señor,que 
ha extendido sus manos y ha hedió revivir a jerusalén» (PO XXVIÍ,13I). 
La nota envía equivocadamente al Libro II de Esdras. Se trata de un 
Midrask del Libro I de Esdras 7,27, Por tanto, estamos en el mismo con¬ 
texto que el pasaje precedente. Su carácter cristiano es igualmente seguro. 
Los judo ocristianos habían destacado los pasajes donde se habla de la 
extensión de manos (ls 66,2; la oración de Moisés con los brazos extendi¬ 
dos, etc.) El verbo étaeíveiv tiene, por ello, un sentido casi técnico en el 
lenguaje judeocristimno para designar la crucifixión. Su introducción, por 
tanto, ha sido debida a una mano cristiana. El texto forma parre, como el 
precedente, de los léstitmnia sobre la cruz. Un origen palestino es lo más 
indicado para estos midrashim de Esdras. 

Al lado del midrask de Esdras, Justino cita como proveniente de 
Jeremías un pasaje que no está en el Jeremías canónico y que con certeza 
es un midrask cristiano: «Una vez más, de las palabras del mismo Jere- 
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Junto a los midrashim de Jeremías y de Isaías, el más importante es 
el de Ezequíel La Epístola de Clemente presenta un cierto número de 
agrafa que parecen referirse a éste. En primer lugar leemos: «El Maestro 
del universo mismo ha dicho,,, sobre el arrepentimiento:.,, "No quiero la 
muerte del pecador, sino su arrepentimiento”» (Ez 33,11), añadiendo 
una frase de acogida: «Arrepentios, casa de Israel, de vuestra iniquidad. 
Di a los hijos de mi pueblo: “Aunque vuestras pecados alcancen desde 
la tierra al cielo, aunque sean más rojos que la escarlata y más negros que 
la pez, si os volvéis (éiiKrtpcKpqie) hacia mí con todo vuestro corazón y 
me decís Padre, yo os acogeré como un pueblo santo”» (VIIl,2-3). 

La pertenencia a un midrmh de Euquid es segura. El texto aparece, 
en efecto, como añadido (npoortüeú;) a una cita del profeta. Por otro 
lado, Clemente de Alejandría cita la última frase atribuyéndola a Ezequíel 
{Paed^ 1,10,91). Se descubre su carácter cristiano, aunque éste no es 
muy acusado. El término umqp aplicado a Dios, aunque se encuentra 
en el Antiguo Testamento (Jr 3,19), tiene una resonancia cristiana; Ja 
expresión «negros como la pez» pertenece al lenguaje apocalíptico, y 
hace pensar en Ap 6,12. El texto presenta alusiones a otros profetas, ett 
particular a Is 1,18: «Si vuestros pecados son como escarlata». Es un 
conglomerado de elementos paleo-testamentarios diversos, pero un con¬ 
glomerado que parece debido a una mano cristiana. 

La Epístola de Clemente presenta otros agrafa que Rcsch asigua al 
mismo midrash-. «Desgraciados aquéllos cuya alma es doble (Sftpuyoi), 
que dudan (fiujtn^ovrec) en su alma y dicen: “hemos oído decir estas 
cosas también en el tiempo de nuestros padres, y se puede ver que 
hemos envejecido y. nada de todo eso ha sucedido”. ¡Insensatos! Com¬ 
paraos con un árbol, tomad una cepa de viña, primero caen las hojas, 
después brota la yema, a continuación las hojas y después la flor, y tras 
ella el racimo verde y, al fin, las uvas están ahí. En poco tiempo, podéis 
verlo,los frutos de la planta han madurado» (XXIII,3-4). El mismo texto, 
con algunas variantes cercanas, se encuentra en 11 Clemente XI,2-3, con 
un final añadido: «Por ello mi pueblo, que ha tenido dificultades y aflic¬ 
ciones, enseguida recibirá bienes» (XJ,4). 


m CL K. HuIL, CuammdüAufíátzt mrKirthmgtsckiMt^ II {TúhiHgcn IW1&) 33-43;J. Daniélou, 
ÉttiJtt d 'txfjfist i 1H-1 2 1. 
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Este texto presenta contactos con el Ezcquicl canónico (12,22; 
17,5-8) que Resch lia puesto en evidencia {p. 526), pero parece, más 
bien, formar parte de los Logia. De todos modos, su carácter cristiano es 
seguro. Sobre todo, el término &íijjuj[oc es característico de la espiritua¬ 
lidad cristiana antigua y se presenta, en particular, en la Didachi f la 
Epístola de Bernabé yen Hermas*'. Es particularmente clara su vecindad 
con Sant 4,8: «Purificad vuestros corazones, hombres cuya alma es 
doble». Las palabras 8imá£civ y 6fipo\oi se encuentran también en 
Hernias (ófond., IX,5). Por otro lado, el tema se parece mucho a II Pe 
3,4, con la misma alusión a los {ladres; los Síqrcyoi ahí son llamados 
¿piialKiai (3,3). Por último, el crecimiento del árbol es un símbolo 
corriente en los sinópticos. 

Se advierten los contactos de este texto con Hermas y su presencia 
en Clemente, lo que lleva a un ambiente romano, pero, por otro Jado, 
hemos visto los antecedentes esenios de Hermas y nuestro texto presenta 
caracteres del mismo orden: la íHipuyín está en relación con la doctrina 
de los dos espíritus; el árbol es un tema frecuente de las Hodayot. Por 
tanto, es verosímil que el pasaje pertenezca a un ambiente esenio cristia¬ 
nizado. Esto explicaría el carácter judío del lenguaje y también la 
orientación escatológicu. Desde este punto parece muy diferente al 
mtdrmh de Jeremías, dé ambiente más bien alejandrino. 

Estos son los principales midrashim judeocrisñaños que lian sido 
conservados. Si se toma el texto de los Agfa f a de Rcseh, se encuentran 
muchos otros textos citados como Escritura y que no están literalmente 
en el Antiguo Testamento. Pero la mayor parte de Jas veces, se trata sim¬ 
plemente de citas que han cambiado una o dos expresiones. Éste es el 
caso, en particular, de I Clem^ XXIX ,3 y L, 4 

Rescli vincula estos textos con el midmsk de EuquieL pero, de 
hecho, denotan la categoría que hemos estudiado más arriba y se trata 
más bien de targumim que de midrashim. Queda decir que los textos 
que hemos estudiado constituyen un grupo importante para conocer la 
exégesis judeocristiana y por su contenido doctrinal. 


M VtrOJ, Scitt, «Anieccdciiu aJitl Sijrnificakíuii ufthc Tcrm JBL €6 (1947) 211-219. 
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3. EX ÉGES1S APOCALÍPTICA 

Al lado de las formas de exegesis comunes que liemos estudiado 
hasta ahora, el judaismo parece haber conocido interpretaciones más 
esotéricas, que, sobre todo, versan sobre el Génesis. Varios datos certifi¬ 
can que el Génesis lia tenido un lugar importante en el judaismo En 
primer lugar, los escritos de Filón, que rechazamos utilizar en este libro, 
debido a su pertenencia al judaismo líela j izado y su dependencia de la 
filoso (la griega. Pero no deja de ser cierto, como se ha demostrado, que 
Filón sigue estando en contacto con el judaismo palestino, pues cita fre¬ 
cuentemente exegesis que son anteriores a él. Ahora bien, la exégesís de 
los primeros capítulos del Génesis tiene en su obra un lugar considera¬ 
ble. Esto atestigua la importancia que daba a la reflexión judía de su 
tiempo. Un segundo testimonio es el judaismo posterior. Las especula¬ 
ciones de la cabala son en gran parte una cosmología sagrada, elaborada 
a partir de desarrollos sobre el inicio del Génesis. Es conocido cuánto 
lugar tiene en todo esto el BereshUk^ lo que deja adivinar un plan previo 
que se temí mía a la época j udcocrisl ia 11 a Por fui, los Escritos Hcrmrti- 
eos , en particular ios Poimandres, nos ponen en presencia de 
especulaciones paganas sobre el Génesis, que revelan un fondo judío, del 
que C. II. Dodd ha mostrado que tiene contactos con Filón 12 . 

El interés en las especulaciones sobre el Génesis parece haber persis¬ 
tido en el cristianismo primitiva. krcLschmar escribe: «El primer libro de 
Moisés ha desempeñado en los primeros siglos de la historia de la Iglesia 
un papel inmenso»". De hecho,sabemos por Ensebio que varios autores 
habían escrito comentarios sobre el libro, como Rliodon (HE V.13,8). 
Apión y Candtdus (V,27). En particular, el tema parece liaber tenido un 


,D VcTj sobre lodn.C. Liiidcslwjí, Studtm atn nenieüammtíuhm Sebdpfunpgeáúrtien (Uppiala 

1952) R5-159. 

11 Los ajíócriSu del Aiitipo Testamento, Lihv if Ajj Jubileos y Libro IV de finíras, ik» dejan 
entrever algu. Ver L (¿ry, «sLa crcatioii en sept jonrs d'a|ircá les Apocrpltcs de, J'Ajipcd 
mcnUi Haiy. des .ScitmrLs PJnl. d H^ííLkh f (1 í MISJ ¿77-293- 
<T C, H, Dodd, The Bibk und íhe Gnreh ([^indtnj 1935) 99- N7. Graiü olntcrva qye «sen h étnica 
imperial, d inlcrÉa poi la cosmogonía crd. difuso y el libo* dd GíncsLi muy admirado y dhcu- 
lid y cita Numcnius* Cabo y Lon^inos {/[licopliiluj of Ánüodi lo Auiolyciiui HTH 40* 
1947 , 234 ). 

" G- KreCaelmtaj \Sfudien zttrJrühchnitlühm TdniUítsífiedogu^ vp t dt 3 3JL 
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el texto hebreo traducido por Símaco, que no habla de ángeles de Dios, 
sino de hijos de Israel. Orígenes repite la explicación: la bajada a Egipto 
de las setenta almas de Israel designa la bajada de los santos padres (= los 
ángeles) al mundo, permitida por la Providencia para la instrucción del 
género humano ( Prínc IV,3, 11 - 12) U . 

Queda por decir que todo esto es una herencia de la kaggadah judía. 
¿Hay huellas de cristianización? Se puede ver que las Homilías Ciernen- 
finas en el pasaje que fiemos citado af inicio, continúan diciendo: «A su 
Hijo, que es llamado Señor, (Dios) le dio como parte los hebreos y 
declaró que era el dios de dioses, quiero decir de los dioses que han reci¬ 
bido como parte las demás naciones. Todos los presuntos dioses 
otorgaron leyes a sus partes, pero el Hijo dio la Ley que está en vigor 
entre los hebreos» (XVIII, 4). Ahora bien, en los textos judíos, si Dios es 
la parte de Israel, Miguel es quien es dado como protector de los hebreos 
y quien les enseña su lengua y les da la Ley en el Sinaí”. Por otro lado, 
si hay setenta pueblos y setenta ángeles y a cada ángel le corresponde un 
pueblo, sería normal que Israel tuviese también su ángel Precisamente 
por esto, se entiende que, en este punto, los escritos dementinos identi¬ 
fican a Miguel con el Hijo de Dios : . El es el jefe de los otros sesenta y 
nueve ángeles, igual que es el jefe de los seis arcángeles para Hermas, Sin 
embargo, conviene añadir que, como veremos, para los escritos demen* 
tinos, la doctrina no tiene un sentido ortodoxo, pues Cristo no es en 
verdad Hijo de Dios 3 *. 

Aparte de los ángeles encargados de las colectividades, hay ángeles a 
los que se confian individuos. Ciertamente, la doctrina tiene anteceden¬ 
tes en la Biblia (Tob 5,4ss) y en el judaismo (Jub XXXV, 17). El Nuevo 
Testamento la presenta (Mt 18,10). También tiene antecedentes en el 
paganismo, en particular en d medtoplatonismo de Plutarco 3 ’. Pero con- 


11 Por otra parte, la raesdén no podía pian toarse mis que pío los judíos lie lenizados. Por Lmttj, ú 
origen aquí uo es h apocalípticajudía de PabiUn*. 

,f Flavíu Juado, AnL jfru/.* XV,5,3 f 1 JfiJ; cf. Gal 3,19 [Estos dos LlxIíh hablan efe h meditación ai 
general sin nombrar ningún ángel; cf. cap. V.* aportado 2, El Verbo y Migad]» 

11 Se puede observar que fiasilides enseña que e) ¡mrnápe 4e los ángeles {= Miguel) tiene a sti 
car|p> el pueblo judío* y que es él 4 quien lo* judíos loman jkh Dios (Ircncu, Adv. kmr, t 1*24*4). 
El Sobre bu paralelo* htknMcuí var C, Andrcscn, Lvfpi und fibtmos, Dieñdtmik tkz Kdms nndtr 
dm Ckrhtmtum^pp. 195-197. 

É% G. Íkmry t La démftmhgie dr Fbíarque (F*iñs 1942) 131. 
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tínúa siendo cierto que el judeocristiaiiismo le otorga una importancia 
particular. Se encuentra en los Testamentos (Test VI,6 y 7); también 

aparece en Hermas, donde el ángel que se le presenta dice: «Yo soy el 
Pastor al que has sido confiado» (P¿s., V,3). En la Epístola do Bernabé 
(XVIII, I) y también en Hermas ( Mand ., VI,2,2-5), la doctrina del ángel 
de la guarda encuentra un paralelo en un demonio que también custodia 
al individuo, lo que parece un desarrollo de la doctrina esenia de los dos 
espíritus. 

Es notable que en este punto tenemos la certeza de que la doctrina 
posterior ha sacado la doctrina del judeocristiauismo. Tenemos dos tes¬ 
timonios preciosos. El primero es de Orígenes, que cita como 
autoridades al Pastor de Het'mas y a Bernabé para la doctrina de los dos 
ángeles {Peíne., 111,2,4). El segundo, donde está más desarrollada la doc¬ 
trina, es Clemente de Alejandría, que escribe en las Edogae pmpketicae: 
«La Escritura dice que los ñiños expósitos son confiados a un ángel de la 
guarda, que los educa y los hace crecer y está dicho que serán como los 
fieles de aquí que tengan cien años» (XLI,1). Ahora, la palabra Escritura 
designa, en este caso con certeza, una obra judeocristiana, quizá el Apo¬ 
calipsis de Pedro, que Clemente cita inmediatamente después. Esto da 
testimonio de la autoridad que en Clemente tienen las obras judeocris- 
tianas, debido a su antigüedad. Por otro lado, tenemos una confirmación 
más adelante, cuando Clemente cita una doctrina que denota el mismo 
contexto y que atribuye al Apocalipsis de Pedro i «La Providencia divina 
no se extiende sólo a quienes están en la carne. Por ejemplo, Pedro dice 
en su Apocalipsis: los niños abortados son confiados a un ángel de la 
guarda, para que tomen parte en la gnosis y obtengan una morada mejor» 
{Ecloga XLV111,1). 

Entre las funciones del ángel del alma, anotamos dos que la teología 
cristiana ha heredado del judcocris ti «mismo. Primera: tenemos el dato de 
que Hermas Itabla frecuentemente del ángel de la |>enicencia. Este ángel es 
enviado a Hermas a la vez para pedirle que se convierta y para confiarle un 
mensaje de perdón {Vu., V,7; Mand., XIl,4,7; Sim., IX, 14,3). Orígenes 
recoge La doctrina, refiriéndose explícitamente al Pastor {1 Hom. Psalm., 
37; PG XII, 1372 B-C). El ángel de la penitencia aparece mi de Henoc 
(XL, 7*9), jiero es Hermas quien le da un lugar importante, y Orígenes lo 
hereda de Hermas. También con toda probabilidad, Clemente de Alejan¬ 
dría la recibe de la misma fuente: «Quien se acerque al ángel de la 
penitencia ya no tendrá que arrepentirse más» ((¿ais div. Safa., XLI1,18). 
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Segunda: en la teología judcocristiana aparece el ángel de la paz, que 
está encargado de acoger a! alma a su salida del cuerpo y conducirla al 
Paraíso. En el Testamento de Aser se lee: «Si un hombre muere en paz, va 
al encuentro del ángel de la paz que le conduce a la vida eterna» (VI,í>). El 
papel tutelar del ángel de la paz también se ejerce en otras circunstancias 
(cf. Test Btmj.y VI, 1; Test. Dan., V[,5) 1S . la doctrina no se encuentra en 
la apocalíptica anterior, donde el papel de los ángeles es velar el cuerpo de 
los santos (Vida latina de Adán y Eva , XLVI-XLVI1: Charles, Apocr. and 
Psetukpigr. ofthe OT , II, p. 150;jy, 9, en la línea de la Asunción de Moi¬ 
sés). Recuerda la doctrina helenística de los ángeles psicopoulpos ,7 , pero 
no depende de ella. Es conocido el lugar que esta doctrina va m tener en la 
liturgia cristiana: «/« pamdisum dedueant te «ipií»*, que se presenta 
como una de las antiguas herencias judeocristianas. 

Otras notas de la acción de los ángeles aparecen con frecuencia en 
nuestros textos. Son intercesores de la oración 3 ®, mensajeros de las reve¬ 
laciones, instrumentos de los castigos de Dios m . Pero estas notas 
denotan la apocalíptica común. No obstante, a través del judeocrisria- 
nismo es como los ha recibido la teología cristiana. En este terreno, la 
herenciajudeocristiana es considerable en la teología, la liturgia y la espi¬ 
ritualidad. Queda por decir que esta angeología lia podido tener un lugar 
excesivo. Vemos que Pablo polemiza contra los judeocrisdanos de Asia 
Menor en Calatas (1,8) y en Colase oses (2,18). Una parte de esta angeo¬ 
logía será absorbida por la cristología, como hemos visto. Cristo es quien 
asume las funciones que el judaismo atribuye a los ángeles y que en el 
judeocristianismo conservaban parcialmente. Esto será expresado por la 
teología de la desposesión de los ángeles por Cristo. Por todo esto, sigue 
siendo cierto, como muestra la Apología de Arístides, que la angeología 
es una nota del judaismo a la que se opuso la cristología cristiana, pero, 
incluso reducida a su lugar, la doctrina de los ángeles, heredada del judeo¬ 
cristianismo, conservará su papel en el cristianismo. 


* El ApoeaUpsis de Pablo, 13-14 (M, lt junes, The Aporryphal jY«it ’ltsfameitt, 1924, rcimpr. 

1 955, [>. 539-552) dará ¡xmtrii uniente un gran desarrollo a la doctrina. 

17 E Cumont, «Les venta el les auges ¡HY( luijHuii|ic.w, cu PíaüuiL Mdattga F.J. (1939) 70-5, 

" J. Dsuiiáou, les A*ga et lmr mime» (Climtogne f 1953) 129-142; (Paiis *1990) 143-157. 

" Taíamettio de Levi 111,5-7, 

“ Piular de fíenmi, Stm,, V 1,2,5; Apeeatipiü de Pedn> t pamim. 
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mundo, ó fiuifloAoc;, ó uovqpóc;. A menudo es puesto en paralelo con 
los ángeles buenos, Príncipe de la luz esenío o Arcángel Miguel (Ap 
12,7), Pero esta oposición judía tiende a ser sustituida en el judeocristía- 
uismo por la de Cristo o el Espíritu Santo y el ángel malvado. Aquí, de 
nuevo, habría que destacar un punto de partida para una «ristificación de 
los temas angélicos. 

Hemos visto que Satán y los demás ángeles caídos son encerrados en 
una prisión que, para la Ascensión de Isaías se encuentra en el firma- 
mentó, y para el Libro II de Henoc en el segundo cielo. La idea de que la 
morada actual de Satán se sitúa en el cielo inferior es ya una representa¬ 
ción comente del Nuevo Testamento. Por esto, Cristo le ve «caer del 
cielo como un rayo» (Le 10,18). Pablo sitúa los espíritus de malicia év 
xoíc; énoupavíme (Ef6,l 2), Miguel precipita a Satán sobre la tierra (Ap 
12,8-9), Bietenhard tiene razón al subrayar que Jesús, por su acción sal- 
vi ftca, desposee a Satán del poder que tenía y le expulsa del délo *. Pero 
esta acción es es cato lógica. Solamente en la Parusía, Satán será arrojado 
en el Abandono, en el Gran Abismo. Por esto, en los escritos judeocris- 
t¡anos es presentado siempre encontrándose todavía en los cielos 
inferiores. 

Al lado de Satán y sus ángeles, hay demonios inferiores, los 
iiveúpoict. El II Henoc. veía en esto las almas de los gigantes que nacie¬ 
ron de la unión de los Vigilantes y las lujas de los hombres.Justino recoge 
esta explicación (II Apot, V,2-ó), lo mismo que Atenágoras (Suppl., 24). 
También se encuentra en las Homilías elementónos (V1II,18). Cual¬ 
quiera que sea su origen, los demonios habitan en la atmósfera que rodea 
la tierra. San Pablo habla de «los espíritus malvados que pueblan el aire» 
(Ef 6,12). Pues bien, esto es exactamente lo que nos muestra la Ascensión 
de Isaías (X,3ü), donde los ángeles dd aire son expresamente distingui¬ 
dos de Samad y de sus ángeles. La obra añade «que volaban y se 
oprimían unos a otros» (X,31). Esto se encuentra en Atenágoras, que, 
cuando habla de los ángeles caídos alrededor del aire y de la tierra», dice 
que «suscitan ataques desordenados interiores y exteriores» (25; SC, p. 
139). Esto está en relación con la agitación perpetua que es la de la atmós¬ 
fera, por oposición al mundo de las estrellas. La doctrina de los demonios 


11 EL BieteriharH ,Dif kimmtische Welt^ff, tiL, ¡214. 
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del aíre se encuentra también en el mundo helenista, pero el rasgo propio 
deljudeocristi ¿mismo es ver en ellos fuerzas maléficas. 

El jude ocris ti ai lis m o sobre todo insiste en el papel de estos demo¬ 
nios inferiores en las tentaciones ,h . Sobre este punto aparecen varias 
doctrinas importantes. Por un lado, se aplica un demonio particular a 
cada vicio. Esto aparece en el Testamento de Rubén (111,3-6) y será des¬ 
arrollado por Hermas. Para éste, «la murmuración es un demonio 
turbulento» (Maná., 11,3), la cólera un espíritu (nveüpa) muy malo» 
(Maná V,2,8). De Hermas y los Testamentas, Orígenes recibe la doc¬ 
trina y la incorpora a la tradición cristiana Por otro lado, los demonios 
son presentados instalados en los cuerpos, que son objeto de una verda¬ 
dera posesión. El evangelio supone esta doctrina. Los siete demonios 
expulsados de María de Magdala, parecen ser los siete demonios de los 
vicios del Testamento de Rubén (Le 8,2). La Epístola de Bernabé (XVI,7), 
las Homilías Ciernen tinas (IX, !0), Valentín (ap. Clemente de Alejandría, 
Strorn., 11,20,114) desarrollan esta doctrina. Volveremos sobre esto a 
propósito de la espiritualidad judeocristíana. 

Sobre esto hacemos solamente una observación. E! hábitat de los 
ángeles malvados se encuentra en las ¿cotias inferiores del cielo, las que 
están directamente en contacto con la tierra, tanto se trate de Satán y los 
Egregores caídos, como de los demonios del aire. Esto tiene una impór¬ 
tame consecuencia para la representación judcocris ti ana del cosmos. Las 
almas, al subir al cielo, después de la muerte, deben atravesar las esferas 
de los demonios'", lo que implica, primero, según una precisa observa¬ 
ción de Scldíer M que, para el judeocrisíiaiiismo, en el curso de su 
ascensión para triunfar. Cristo se encontró con los demonios. Eso no 
ocurre en su bajada al sked, que no tiene por finalidad más que liberar 
las almas. Ya, según Col 2,14-15, la exaltación de Cristo sobre la cruz le 
enfrenta con las potencias del aire. Y esto sera recogido a continuación. 
Aquí hay lina concepción propiamente judcocris tima, que se hace difí¬ 
cilmente comprensible cuando lo habitual sea ya hacer del infierno la 
morada de Satán. 


■ VerJ. Daiiiiilmi, «Démons» en Ditt. Spir. IV.cnl. 152-174. 
w E, BrttcrKwrt, Dódriitú Audita Qrigtnii {Roma ILM5) 133-143. 
0 A. (Míe* Lm primmi kmyts mít tu pmtamén* 117-1IS, 

M H* Sdilícr, CJírhlm imd dif KíttIu im Epkfterírritfi, 17-18. 
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Por otro lado, esta representación tiene igualmente importancia en lo 
que se refiere a la ascensión de cada alma. Ésta debe escapar de los encuen¬ 
tros con el demonio que intentan retenerla, y no puede hacerlo más que si 
no les deja un asidero. Hay que distinguir esta doctrina de la que se refiere 
a la travesía de las esferas angélicas que realiza el alma, que se encuentra en 
la Ascensión de Isaías y que los gnósticos interpretaran como controles que 
les hacen padecer los msmocmtúns planetarios. Las dos concepciones 
pueden, por otra parte, yuxtaponerse, como ha mostrado A. Oriw; que 
ocurría en los valenánJanos Vi , y como se puede encontrar en algunos auto¬ 
res ortodoxos. En tal caso, hay lugar para distinguir los intentos de los 
demonios de oponerse a la ascensión del alma y las garantías que los ánge¬ 
les, guardianes de las puertas de los cielos, piden antes de dejar entrar al 
alma. Las dos concepciones se equilibran finalmente en la concepción del 
proceso, de) juicio del alma, donde cada uno de los dos ángeles desempeña 
su papel. Queda que estas concepciones no se explican mas que por la 
concepciónjudeocristiana del hábitat de los demonios en las esferas infe¬ 
riores del aire, que se presenta como uno de los elementos importantes de 
la Wdiamchatmng que intentamos describir. 

Éstas son algunas de las notas de la visión del cosmos en la teología 
judeoerisliana. En verdad, esta concepción depende en gran parte de la 
apocalíptica judía; sin embargo, hemos encontrado en ella numerosas 
nociones importantes, los siete cielos, los dos ángeles, los demonios del 
aire, los ángeles, que presentan paralelismos en el mundo helénico. Esto 
parece ser el resultado de una época en que la apocalíptica judía sufrió la 
influencia del ambiente griego —y también en que losjudeocristianos de 
Siria y Asia Menor están en contacto con las religiones orientales—, Pero 
incluso con esta coloración particular, que le da una fisonomía propia, 
distinta de la antigua apocalíptica, esta estructura sigue siendo básica¬ 
mente judeocristiana y los vestigios que se encuentran más adelante se 
remontan hasta esta fuente. Por otro lado, su interés principal está menos 
en ella misma, que en el hecho de haber proporcionado las categorías de 
la Encamación y de la Redención. 


*’ A* Orbe* ¿as primen?* kejrjcs tfftte ¡a pctttfurifa^ 117, 
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ante el hecho de que las acciones de los hombres, sean buenas o inalas, 
se inscriben en libros celestes, que serán presentados el Día del Juicio. 
Esta concepción subraya la importancia de las acciones humanas y está 
en relación con ia concepción del Juicio. Tiene también antecedentes en 
la religión de Babilonia y, a través del judaismo y del judcocristiamsmo. 
pasará a la tradición cristiana. Sin embargo no nos vamos a ocupar de ella 
en este capítulo. 

La literatura judeocristiana toma la concepción, propia de la apoca¬ 
líptica judía, de) designio escondido de Dios inscrito en las tablillas 
celestes y que es revelado a un profeta después de una ascensión. En 
concreto, esta concepción es la del Libro / de Henoc (LXXX1J -3; 
0111,1-3; CV1,I9). También se encuentra en el Libro II de Henoc que es 
judeocristiaiio: «El Señor llamó a Vreveil, uno de sus arcángeles, por ser 
hábil, para que escribiese todas las obras de! Señor. Y el Señor dijo a Vre¬ 
veil: “toma los libros de los depósitos y pon un cálamo a Henoc y díctale 
los libros...” Y me decía todas las obras dd cielo y déla tierra y del mar» 
(XX1I,8-XXJU,1). Antes se había tratado de los ángeles que «regulan 
toda la vida y escriben ante d rostro del Señor» (XIX,5). 

La continuación del texto muestra que d contenido de los libros es 
el conjunto de los designios de Dios en la naturaleza y en la historia. 
Aquí tenemos una escena de «revelación» en el sentido propio de la pala¬ 
bra. Todo está escrito con antelación en los libros celestes. Esos libros 
son los mostrados o comunicados o, como en este caso, dictados. De este 
modo los Apocalipsis son copia de los libros celestes. Un ángd es el 
ministro de esta revelación. Por otro lado, se puede observar que son 
también ángeles quienes escriben los libros celestes, 'rodas estas diversas 
concepciones tienen antecedentes en la apocalíptica judía. 

Las mismas ideas se encuentran en la Ascensión de Isaías. Cuando 
Isaías es introducido en el séptimo cíelo, «uno de ios ángeles que están 
allí... me mostró los libros y los abrió, y los libros estaban escritos y no 
eran como ios libros de este mundo. Me los dio, los leí y descubrí que 
los hechos de los hijos de Israel estaban escritos en él y también los de 
los que no conoces. Y dije: En verdad, no hay nada de lo que se haga 
en el mundo que esté escondido para el séptimo cielo» (IX,22-23). Los 
Testamentos de losXIIPatriarcas también presentan el mismo tema. En 
el Testamento de Aser se puede leer: «He sabido por las tablillas del 
cielo, que seréis desobedientes e impíos» (VI 1,5), En el Testamento de 
Leví: «He realizado en este tiempo la venganza sobre los hijos de 
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Enunor, según está escrito en las tablillas del cielo» (V,4) r ’\ Por ello, los 
k tupen están determinados con antelación en las tablillas del cielo. La 
idea de revelación y la de determinismo son las dos nociones que inte¬ 
gran la concepción. 

La comunicación de un libro no significa sólo el conocimiento de 
los acontecimientos del porvenir, sino también la revelación de una 
doctrina oculta. Esto aparece en el Pastor. En la Visión 1, Hermas ve 
una mujer anciana, con vestiduras relucientes y «que tenía un libro en 
la mano» (1,2,2), que le propone a Hermas que le lea el libro (1,3,3). 
Esto se termina por la evocación de la creación de! mundo y la de la 
Iglesia (1,3,4). Todo esto recuerda el contenido de los libros que 
Vevreil lee a Henee. En la Visión II, el Pastor ve de nuevo a la mujer 
anciana «que se paseaba leyendo un pequeño libro» (11,1,3). Se enta¬ 
bla el sipiiente diálogo; «¿Puedes anunciar estas palabras a los 
elegidos de Dios? —Señora, respondí, me es imposible acordarme 
de tantas cosas; pero dadme ese pequeño libro para que yo lo copie. 
—Tómalo, dijo ella, y luego me lo devuelves» (11,1,3). Hermas toma 
entonces el libro y «retirándome al campo, lo copié entero, letra por 
letra, pues no podía distinguir las sílabas. Cuando terminé de escribir 
todas las letras, el pequeño libro me fue súbitamente arrancado de las 
manos. ¿Por quién? Eso no lo vi» (11,1,4). Por fin, después de quince 
días de ayuno y oración, el contenido del libro le es revelado a Hermas 
(11,2,1), El contenido es un mensaje de penitencia. 

Encontramos representaciones análogas en el judeocristianisnio 
heterodoxo de los clkasaítas. Ensebio nos dice que su revelación pro¬ 
cedía de un libro caído del cielo (HE VI,38), Más explícito, Hipólito 
escribe que EJkat poseía «un libro revelado por un ángel» (Eknck,, 
IX, 13), La comunicación del libro por un ángel, que es el Hijo de Dios, 
como hemos visto, recuerda la Ascensión de Isaías , donde los libros 
celestes contienen las revelaciones que fueron comunicadas por 
Miguel, del que veremos que designa al Hijo de Dios. Las representa¬ 
ciones siguen siendo las de la apocalíptica, pero aplicadas a nuevas 
revelaciones. 


Ver umdñén h Qradóti de José; dk IíXcÍd mbrt ks tablilla* cekstes todw h m wttctáttá a 

vusutras y vuestras bijw» {ap. Oxigenes, tW Cwq III, en 23,15), 
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Se puede observar que en un pasaje del Apocalipsis, «d libro» no 
tiene un sentido diferente del de los textos que hemos visto antes: «Y vi 
a otro ángel poderoso que descendía del cielo,envuelto en una nube,con 
el arco iris sobre su cabeza; su rostro era como el sol y sus pies como 
columnas de fuego. En la mano tenía un libro pequeño abierto. Puso el 
pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra, y gritó con voz 
fuerte, como el rugido del león. Cuando gritó, los siete truenos lucieron 
oír sus respectivas voces. Al i tablar los siete truenos, me disponía a escri¬ 
bir. Pero oí una voz del ciclo que decía: “Sella lo que han dicho Jos siete 
truenos, no lo escribas”» (10,1-4)“. El episodio recuerda mucho al Pas¬ 
tor-. en uno y otro caso, se trata de un pequeño libro (fliJiAi&ápiov). 

Es importante notar que el «libro de las revelaciones» tiene tam¬ 
bién un lugar en las representaciones figuradas antiguas. A veces se 
trata de un libro abierto o de un rollo extendido que Cristo tiene en 
una mano y muestra a los apóstoles ST . A veces se muestra una tabla, que 
tiende una mano que viene del cielo: esto se refiere a la comunicación 
de la Ley a Moisés™. A veces lo que figura es un rollo, que desciende 
del cielo sobre los Apóstoles. En todas estas representaciones, se trata 
de la revelación hecha por Cristo. Volveremos a hablar de ello más ade¬ 
lante. Pero, por otro lado, el volar uní, generalmente un rollo, se 
atribuye frecuentemente a los apóstoles y a los profetas. Por tanto, se 
trata de un tema muy habitual. 

Sólo indico un ejemplo, porque está más unido a lo que acabamos de 
mencionar y porque pertenece también al mismo ambiente. Es conocido 
d santuario de «víale Matizo ni», en Roma. Se trata de un santuario gnós¬ 
tico del siglo líí Tiene un detalle que nos interesa aquí. En la 
habitación que da al sur del piso superior está representado un hombre 
sentado, que tiene en sus rodillas uo volumen desenrollado sobre el que 
está escribiendo con un cálamo. Ante él se encuentra de pie otro perso¬ 
naje, que tiene un volumen enrollado que levanta con la mano derecha. 
La misma escena está reproducida en otra pared.J. Carcopino opina, con 


Ver también Ap 1,11. 

' tí Esta es h trasposición de un tema pagano. VerJ. VilktLe. La rfmmctitm du Ckmt dam Vari 
fkrrtim du ¡f siñU m Vil* tücU (París LU57) 22-24. 

'* Ver G. Wlljrtit, /ütrtofagi crütmni antuki, IT ((torna 1932 ) Pl. H1 . 
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Similitud, el Pastor dice; «Tú, que has sido revestido de fuerza por el 
santo (ftyioq) ángel, que has recibido del cielo tal don de oración,., ¿Por 
qué no pides al Señor (KÚpinc) la inteligencia?» (V,4,4). El Ángel santo 
y el Kyrios aparecen situados al mismo nivel. Por el contrario, el Pastor 
pertenece a otra esfera, como muestra (a continuación del pasaje. 

Hacemos notar que la expresión «ángel santo» equivale a «ángel 
venerable». En la Séptima Similitud, el mismo ser es llamado «ángel glo¬ 
rioso» (üvÓo^oc;). Hermas se lamenta de haber sido entregado al ángel 
del castigo y el Pastor le responde: «Es necesario que seas afligido, asilo 
lia decidido el ángel glorioso» (VI 1,1). La misma expresión aparece en el 
mismo contexto en VI 1,2 y 3. Pero en VII,5 se le llama «ángel del Señor»: 
«Es necesario que sufras: ésa es la orden del ángel del Señor que te ha 
confiado a mí». Esta expresión aparece varias veces, además con formas 
diversas, en el capítulo. La expresión ángel glorioso vuelve a aparecer 
otra vez en la Similitud 1X,1,3. 

Por último, en la Octava Similitud se lee: «El Pastor me hizo ver un 
gran sauce que cubría las llanuras y las montañas... Un ángel glorioso 
(£v6ot;oq) dd Señor, de una talla colosal, estaba junto al sauce y tenía 
tina gran hoz y cortaba ramas del sauce que entregaba a la multitud que 
se abrigaba debajo dd sauce» (VIII, 1,1-2), Enseguida vuelve a pedir las 
ramas, las loma y las examina. Después «el ángel del Señor ordenó que 
fuesen a buscar coronas. Le trajeron coronas que parecían hedías con 
palmas y coronó a los hombres que le habían devuelto las ramas cubier¬ 
tas de brotes y de frutos, des]mes los envió a la torre. A ios demás, que 
habían traillo ramos con brotes, pero sin frutos, los envié también a la 
torre, después de haberlos marcado con un signo (oqjpuyíq). Todos lle¬ 
vaban los mismos vestidos, blancos como la nieve» (V 111,2,1-3). 

Este texto presenta un interés considerable para la liturgia judeocris- 
tiana. Sin duda alguna se trata de la disciplina de la penitencia, que 
parece ejercerse con ocasión de una reunión de la comunidad. Esto 
recuerda la ceremonia anual de la recias¡ficación de los miembros en 
Qumrán, según d Manml de disciplina (V,20-24). Además, la imagine¬ 
ría presenta el mismo contexto sacramental que d bautismo 
judeocristíano, tal como lo evocan las Odas de Salomónicos la corona, el 


‘ Ver G. W. H. Lampe, The Seal tfíhe Sfririt (Lundon 1951) 112, 
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vestido blanco y el sello 5 . Por fin, parece tener claramente un contexto 
bíblico, el de la Fiesta de los Tabernáculos, con la alusión a las ramas de 
sauce y de palma. Para la tradición rubínica, esas ramas, que debían pre¬ 
sentarse y ser examinadas el primer día de ia fiesta, en efecto, son, igual 
que para Hermas, símbolo de las buenas obras. Lo mismo se encuentra 
en Metodio de Olimpo* 5 . 

Pero, desde el punto de vista que nos ocupa, hay dos rasgos interesan¬ 
tes. El primero es la función que se atribuye al «ángel glorioso de! Señor». 
Distribuye las ramas, discierne los justos de los pecadores, corona a los jus¬ 
tos, confiere el sello c introduce en la torre, que es la Iglesia de tos Santos. 
Se trata de funciones divinas, el juicio de las almas, la recompensa de Sos 
justos, la entrega de la gracia, la agregación a la Iglesia de los Santos. T< »do 
esto denota, para la tradición jtideocrisriana, la misión propia del Hijo de 
Dios, a quien compete el juicio. La escena desarrolla la imaginería de la 
apocalíptica y en particular del Apocalipsis, donde se encuentra la corona 
(2,10), el sello (7,3), el vestido blanco (7,9) y las palmas (7,9). Hermas 
aplica todo a esta anticipación del juicio que es para él la penitencia. 

El segundo rasgo es la talla colosal del «ángel glorioso». Se trata otra 
vez de un rasgo específico j udeocristiano que constituye un aspecto de la 
representación de los ángeles. Sirve, precisamente, para establecer la tras¬ 
cendencia del «ángel glorioso», mostrando que sobrepasa infinitamente a 
los ángeles. El rasgo aparece en el Evangelio de Pedro: «La cabeza de ios 
dos primeros (los ángeles que sostienen a Cristo en su ascensión) alcan¬ 
zaba el délo, pero la de quien conducían sobrepasaba los cielos» (40). 
También se encuentra en oíros apócrifos (Hechos de Pedm, Santiago y 
Andrés , en Focio *“), y aparece en los Hechos de Perpetua y Felicidad (4 y 
10). Los dkasaítas convirtieron este punto en objeto de especulaciones 
extravagantes (Hipólito, Elmch., IX, 13,2). Pero, sobre todo, aparece en 
otros sitios del Pastor de Hermas: «Veo... un hombre de una talla tan colo¬ 
sal que sobrepasaba la torre» (Similitud IX,G,1). Esta representación ha 
pasado a la iconografía primitiva, donde Cristo es representado, a 
menudo, de mayor tamaño que los personajes que lo rodean 7 . 


1 Mctodüo de Olimpo, Qmv-, IX,3{ GCS 116,23-27, 

•* Focio {Pfwtim), 1 14: PG C1H. 389 C; ed. trac!, ü Henry 11 (Para 1960) 85. 

r Ver Á, Grillmcicr, ¿Jrr* L&g.m am J&wr (Münchcn 195t¡) 56-62- 
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Es interesante fijarse en los dos atributos que el texto aplica a Miguel* 
primero, es quien gobierna al pueblo, que era la función de Miguel en 
relación con el pueblo de Israel (Dn 10,13). Pero con ia Nueva Alianza, 
el Verbo de Dios sustituye a los ángeles, ya que su misión no era más que 
una preparación®. También es él quien llega a ser el jefe del pueblo de 
Dios. Esto se ve mejor, viendo el segundo rasgo que da Hermas. En el 
Sinaí, la Ley fue dada por intermedio de los ángeles a ". Más concreta- 
mente, el Libro do los Jubileos atribuye su promulgación al ángel del 
Rostro, que marchaba delante del campamento de Israel (1,27-29) o, lo 
que es lo mismo, a Miguel, Pero Pablo opone a esto la Ley nueva, que es 
comunicada por el mismo Verbo (Cál 3,20; I leb 2,3). Abura bien, ésta 
es la (unción que cumple Miguel en el texto de Hermas. Por tanto, hay 
que ver en ello un nombre del Verbo» 

La asimilación de Miguel al Verbo se encuentra en otros textos judco- 
crisiíanos, donde se descubre todavía mejor la torpe cristianización del 
tema judío. Aparece en el Libro II de Henoci «El Señor me llamó con su 
propia boca; “Animo, Henee, no tengas miedo; ponte en pie y mantente 
ante mi rostro para siempre”. Y Miguel, el gran (péyae) arcángel (o el 
arch i estratega, según algunas versiones) del Señor, me relevó y me llevó 
ante el rostro del Señor... Y los gloriosos se inclinaron y dijeron; “Que 
suba”, Y el Señor dijo a Miguel; “Toma a Henoc y quítale sus vestidos 
terrenos, úngele con el buen aceite v revístele con vestidos de cío ría'*» 

(XXII,3-5). 

1 lay dos indicios que nos permiten ver una alusión al Verbo, El pri¬ 
mero lo proporciona la Ascensión de huías, donde encontramos una 
escena análoga, pero es «el Señor», es decir, el Hijo de Dios, quien tiene 
el papel de Miguel en el Libro II de Henoc, es decir, el de confortar al 
vidente y conducirlo ante el rostro de Dios {Ascensión de hatos IX,39) n . 
Por otro lado, la descripción de Miguel en el Libro IIde Ilenoc, recuerda 
de modo singular la del Hijo de Dios en Hermas; este último es llamado 
igualmente «ángel del Señor», «ángel colosal», «Miguel»; del misino 
modo sus (tinciones consisten en introducir en el lugar santo, que es la 
Iglesia o el Paraíso, en dar los vestidos de gloria, en imjxmer la unción o 


N J- Lhu (icluy f Les unges ti kur mmim 1 p. 190; (1990) ÍCk 
m Haviojosclb, Antigüedades^ XVJ,S [1 361; Cál 3,19; Hfih 7,53; Heb 2,2- 
?l Ifer también Ascensión haím* tX,4-5. 
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la sphragis. La principal diferencia es que, en el Libro 11 de Henoc la cris¬ 
tianización del tema judío está menos avanzada. 

Tenemos un ejemplo análogo en el Testamento de Daniel. El autor 
cristiano escribe: «Acercaos a Dios y al ángel que intercede por vosotros, 
pues es el mediador entre Dios y los hombres» (VI,2). Ahora, tal y como 
hace notar Dejonge 33 , encontramos en otros sitios de los Testamentos el 
tema del ángel que intercede por Israel (Test. LevíV, 6-7), y ese ángel es 
evidentemente Miguel, Sin embargo, en este texto el ángel no intercede 
sólo por Israel: es «el mediador entre Dios y los hombres». Esto es una 
expresión cristiana que también se encuentra en I Tim 2,5. Todavía 
más, el ángel no defiende a Israel contra sus enemigos, sirio que combate 
contra «el Reino del Enemigo» (Test. Daniel VI,2). Parece que aquí 
igualmente se ha pasado desde el tema judío de Miguel al tema cristiano 
del Verbo. En cualquier caso, un texto de Qumrán va presenta la idea 
(DSW XVII,5-7). 

Hay una concepción análoga en el judeocristianismo heterodoxo de 
los ebionitas. Ya Tertuliano escribe: «Ebtóti hizo de Cristo un hombre 
simple,... más glorioso sin embargo que los profetas, de manera que 
decía que un ángel estaba en él» (De cam . Christ , XIV,5). Epifanio va 
mis lejos; «Niegan que (Cristo) haya sido engendrado por el Padre y 
dicen que fue creado como uno de los arcángeles y que reina sobre los 
ángeles y sobre todo lo que lia sido hecho por d Todopoderoso» {Pana- 
rion XXX, 16,4) \ Aquí encontramos la doctrina del pseudo-Cipriano 
por la que hemos comenzado. Tenemos la forma herética de pensar, la 
que reduce a Cristo a ser el primero de los arcángeles, es decir, la que lo 
identifica con Miguel. Pero la concepción de Hermas es completamente 
diferente, aunque le define con términos sacados de las especulaciones 
judías sobre Miguel. 

Se puede notar que la concepción ebionita no se refiere al tema de 
los siete arcángeles, sino a los setenta ángeles de los pueblos 34 . Lo prue¬ 
ban los escritos elementínos. En los Reconocimientos podemos leer: 
«Hay un ángel de cada nación, a quien el cuidado de esa nación ha sido 
confiado pof Dios... En electo, Dios... ha dividido en setenta y dos lotes 


a M. de J unge, Tít itstomrrtfs of fkr Xíí ¡htrianA^ op. dt^ 93. 

Ver H. J. Skrhocpa, Thf&togif uní Ctjckúkt¿, pp. dt , 
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ebi oiiilas. Aquí la filiación es cierta Jih . El problema que se plan tea es saber 
cuál ha sido la utilización de la doctrina en la teología trinitaria, en otras 
palabras, si el «principe de las luces» esenio lia servido para designar la 
Tercera Persona de la Santa Trinidad. 

Esto pide una transformación del esquema esenio. En efecto desde 
el punto de vista esenio, los dos Espíritus se sitúan en el misino plano y 
ambos han sido creados por Dios* En una perspectiva cristiana, el Espí¬ 
ritu del mal es una criatura caída; el problema que se plantea es saber si 
el Espíritu del bien que se le enfrenta es mantenido en el mismo plano o 
si se convierte en una persona divina, lo que introduciría un desfase entre 
los dos. Pero, de modo análogo a los esenios, los cristianos nunca lian 
tenido dificultad en hablar del combate entre Cristo y Satán, sin que esto 
implique que se encuentran al mismo nivel. ,f. P. Audet discute que en 
Hermas el Espíritu Santo sea una persona divina 71 . Esta cuestión es la 
que estudiamos primero. Después abordaremos los demás textos judco- 
cr istia nos. 

En primer tugar, recordamos algunos rasgos del Manual de disci¬ 
plina. «(Dios) ha situado ante el hombre dos espíritus... el espíritu de 
verdad y el de iniquidad» (11,18-19). «En las manos del Príncipe de las 
luces se encuentra el gobierno de los hijos de la justicia;... en tas manos 
del Angel de las tinieblas se encuentra el gobierno de los hijos de la 
iniquidad» (111,20-21). El Príncipe de las luces también es llamado 
«Ángel de verdad» (111,24) y «Espíritu Santo» (IV,21); es la fuente de 
toda inteligencia y toda bondad (IV.2-6). Al final de los tiempos, el Espí¬ 
ritu de malicia será destruido y el Espíritu de verdad reinará sólo en la 
vida futura. Este Espíritu ha sido creado por Dios en el origen. 

Esta doctrina pasa a la teología judeocristiana. Tenemos múltiples 
ejemplos. El 'Iestamento de Judas dice que «dos espíritus se ocupan del 
hombre, el Espíritu de verdad y el Espíritu de mentira» (XX, 1). Pseudo- 
Rernabé habla de ángeles en plural: «Existen dos vías de enseñanza y de 
autoridad... una la presiden los ángeles de Dios, conductores de luz, la 
otra los ángeles de Satán» (XV1I1,I). El texto griego de la Didaché habla 
de dos vías sin mencionar a los dos ángeles. Pero el Tratado de las dos 


™ Ver j. Daiyálou^flljnq srturce de Ll sjiii lIujIeic] ehrélknise dans lea niariysciifi dt la Mer Monte; 

h d«€triiiü rica tkrtix opritai «Dicu vivjnt* 25 (1953), 127-13ÍÍ. 
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vías reza; «Hay dos; vías en el mundo... que lian sido encargadas a dos 
ángeles, uno de justicia, el otro de iniquidad» (I,l) 72 . En todos estos 
pasajes, resulta con claridad que se trata de dos ángeles. No se encuentra 
una trasposición trinitaria de la doctrina esenia, 

Pero esto es diferente en Hernias, que en los Preceptos desarrolla su 
doctrina de los dos Espíritus. En primer lugar, se trata «de no hacer 
cohabitar una mala conciencia con el Espíritu de verdad (nvcOpu 
áAqBeteq) y de no entristecer al Espíritu augusto (acpYÓq) y verídico» 
(III,4). El término «Espíritu de verdad» estaba en el Manual de disci¬ 
plina, pero, por otro lado, en Jn 16,13 designa la Tercera Persona de la 
Trinidad. La expresión «entristecer al Espíritu Santo» evoca Ef 4,30- 
Más adelante se habla de «el Espíritu Santo que habita en ti» al que se 
opone «el espíritu malvado» (novqpóg) (V,l,2). Pero la continuación 
presenta la oposición en términos diferentes; «El Señor (nópiot;) habita 
en la paciencia y el diablo en la cólera» (V,l,3). La equivalencia Espíritu 
Santo - Señor, que Audet discute, aquí es evidente. 

Las expresiones que se refieren al «ángel de la justicia» confirman 
esta impresión en la continuación del pasaje. Es preciso «creer en el 
ángel de la justicia» (VI,2,6). Más importante es la expresión: «Es bueno 
unirse (¿koAouQeTv) at ángel de la justicia y renunciar (ánoiá^aoüai) 
al ángel del mal» (VI,2,9). La segunda expresión es la que se utiliza en la 
renuncia a Satanás del bautismo. La contrapartida de esta renuncia es la 
adhesión a Cristo, como, en Hermas, es adhesión al Espíritu. Este pasaje 
nos deja entrever que ese rito cristiano podría tener un origen esculo. La 
iniciación esenia comprendía juramentos de ruptura con el mundo del 
pecado y de compromiso hacia la comunidad, que son expresión de la 
doctrina de los dos Espíritus. El rito cristiano, en este punto, igual que 
en algunos otros, parece depender del rito esenio 7 \ Y esto sería una 
señal en la tradición litúrgica, de la trasposición al Verbo o al Espíritu de 
la concepción esenia del Príncipe de la luz. 

Un último texto es importante para mostrar la distinción que Her¬ 
mas establece entre el Espíritu Santo como persona divina y los 


” J. Schlccht, De duabm viu (FrcLburg ¡di Br. 19W)) 8 (Nueva ed. por W. Rordorf y A. Tuilier, en 
el apéndice a /jj doctrine Jes Dente ApSíftt (Ditfaeh?), SC 248, p. 207]. 

' J. 1 taludín i, «b (amhunuilí <k Qinnran et rargarásaiian de l'kglisc íiucíciuk», arl. di., (« La 
BibU el l’OriaiL, 105). 
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espíritus, es decidlas mociones interiores,que produce en el alma. Habla 
de aquél a quien «el diablo llenó de su espíritu (nveüpa)» (XI,3). Por el 
contrario, «todo espíritu (uvEüpa) dado por Dios... y que posee la fuerza 
de la divinidad, habla de su propio movimiento, pues viene de lo alto, de 
la potencia del Espíritu divino (10 OeTov uvcOptt)... Cuando un hombre, 
que tiene en sí el Espíritu de Dios, entra en una asamblea... entonces, el 
ángel del Espíritu profético que llena ese hombre, también lleno del 
Espíritu Santo, dirige a la gente las palabras que Dios quiere. Así se 
manifiesta el espíritu de la divinidad. Tal es, por tanto, esta potencia, a 
propósito del espíritu de la divinidad del Señor» (XI,5*10). 

Este texto distingue netamente dos planos de realidad. Por un lado, 
hay un movimiento del espíritu, «dado por Dios», «que posee la fuerza 
de la divinidad», «que procede de lo alto, de la potencia del Espíritu 
divino»; y que es el «espíritu de la divinidad» del que se puede conocer 
su carácter divino por sus frutos. Por otro lado, está quien da esta 
moción, que es llamada indiferentemente «Dios», «Espíritu divino», 
«Angel del espíritu profético», «Señor». Por tanto, el espíritu es una rea¬ 
lidad divina, porque es llamado Kyrios y Dios y es también una persona 
distinta, porque en otro caso no sería llamado ángel. Una vez más, la 
palabra «ángel» aparece como una expresión técnica, sacada det juda¬ 
ismo, para designar las personas divinas. 

Además, la expresión «ángel del Espíritu» ya nos es conocida. 
Hemos visto que, en la Ascensión de Isaías, designa con certeza ía tercera 
persona de la Trinidad. La objeción que aduce Andel, de que Hermas 
habla de que el Espíritu Santo «sirve» (Aertoupyel) a Dios (V,l,2) carece 
de peso, pues la misma idea se encuentra exactamente en la Ascensión de 
hatos. Al mismo tiempo, de modo habitual en ta literatura judencris- 
riana, «Dios» designa la persona del Padre. Por tanto, Hermas ha tomado 
la doctrina esenia de los dos ángeles y la lia situado en una perspectiva 
cristiana, para describir la oposición entre el Espíritu Santo y el demo¬ 
nio. Por otra parte, algunas expresiones, que Áudet pone de relieve en el 
Manual de disciplina, que llama Espíritu Santo aJ Príncipe de las luces, 
facilitaban esta trasposición (DSD IX,3). Pero esto no significa que, 
como dice Audet, Hermas tenga la misma concepción. 

El tema tiene consecuencias en la teología trinitaria de Hermas. Lo 
que me parece que la caracteriza es que su teología del Verbo y del Espí¬ 
ritu proceden de dos esquemas diferentes. El esquema del Verbo está en 
fa línea del séptimo ángel de la apocalíptica, rodeado de seis arcángeles. 
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La del Espíritu está en la línea del Principe de las luces, en oposición al 
ángel de las tinieblas, esquema que procede del Manrnl de disciplina. 
Esto explica la aparente incoherencia de su teología, pues hay una teolo¬ 
gía del Verbo y una teología del Espíritu, ambas judeocrisíianas, pero no 
hay una teología conjunta de! Verbo y del Espíritu; y cuando habla a la 
vez del Verbo y del Espíritu su pensamiento es confuso, como, por ejem¬ 
plo, en la (¿tanta Similitud. 

Es interesante advertir que el tema de los dos ángeles y de las dos vías 
ha sido retomado y traspasado a otra corriente deljudcocrisrianismo, la 
del el >¡01 i¡smu, pero en una línea completamente diferente. En primer 
lugar, «el Príncipe de las luces» no se identifica con el Espíritu Santo, 
sino con Cristo; y, por otro lado, no se trata de una doctrina trinitaria, 
sino, más bien al contrario, de la asimilación de Cristo a un ángel J \ Así 
describe Epiiánio la doctrina cbionita: «Dicen que Cristo ha obtenido 
como herencia el siglo futuro, y que al diablo se le lia confiado el siglo 
presente» {Pan., XXX, 16,2). En un tocto que ya hemos citado, Epifanio 
añade que para eUos, Cristo «no ha sido engendrado por Dios Padre, 
sino creado como uno de los arcángeles, y que reina sobre los ángeles y 
sobre todas las obras del Todopoderoso» {Pan., XXX, 16,4). 

Esta doctrina se encuentra, bajo aspectos diversos, en los escritos del 
pscudo-Clcmentc. Dios, a! pensar que los hombres constituyen dos cate¬ 
gorías «ha establecido para cada una un lugar y un rey:... el buen rey 
tiene como herencia a los buenos y el malvado, a los malos» (/?«:., 
111,52,4). El primero es el rey del siglo futuro, el segundo, del mundo 
presente (Hom n XX,2). Así, el mundo queda «dividido en dos ciudades, 
cuyos reinos se oponen» (Rec., 11,24,1). El encuentro de Cristo y Sata¬ 
nás es el encuentro entre el «rey de la piedad» y el «rey efímero». Pero, 
también. Cristo no es más que un ángel (Rec., I!, 42). Es esta doctrina 
que responde a la de la Kptshla a bs Hebreas, cuando dice que «Dios no 
sometió a los ángeles el mundo futuro» (2,5). 

La doctrina ebionita funde así la tradición apocalíptica y la tradición 
esenia. En ella Cristo es «el más grande los arcángeles» {Rec., II, 42,5.8), 
es decir, se le identifica con Miguel; asimismo es el «rey de piedad» y se 
le identifica con el «Principe de la luces». Las categorías del ebtonismo 


71 Ver H.J, Ktrhutpft, IJrgrmtfi&df , JmUttrhríslrrtiunt^ GjbíuÍs, p r 24. 
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son las mismas que las del judeocristianismo ortodoxo, pero la teología 
es diferente. La doctrina c bionita sigue siendo, pura y simplemente, la 
doctrina judia, con una superficial coloración cristiana, y, de ningún 
modo, es trinitaria, pues Cristo no es Dios. La doctrina de Hermas y de 
la Ascensión de Isaías, por el contrario, es una doctrina cristiana, que uti¬ 
liza categorías judías. El problema no es diverso del que opondrá, en el 
ambiente griego, a arríanos y ortodoxos. Eunomio sera un neo-platónico 
que utiliza términos cristianos, mientras que Gregorio de Misa sera un 
cristiano que utiliza categorías neo-platónicas. En uno y otro caso, que¬ 
darse en las analogías de terminología, significa falsear radicalmente las 
perspectivas. 


8. El guardián del Templo 

El «Príncipe de las luces» esc ni o no es, junto a Gabriel, la única 
figura angélica que los judeocrisiianos lian asimilado al Espíritu Santo. 
Es conocida la tradición del judaismo tardío, según la cual un ángel cus¬ 
todiaba el Templo y lo abandona después de su destrucción por Tito”. 
Los cristianos recogen esta tradición y la ponen en contacto con el tema 
del rasgado del veto del Templo en el momento de la muerte de Cristo. 
Para los cristianos, es entonces cuando el ángel abandona el Templo™. 
La presencia de la angeología está unida a la de Yahvé, la skekinak. 
Cuando el Templo se seculariza, el ángel se aleja. 

Los Testamentos de tos XII Patriarcas presentan una versión de esta 
tradición en la que el ángel es reemplazado por d Espíritu Santo. Esta 
versión aparece en el Testamento de Benjamín: «El velo (anAropti) dd 
Templo será rasgado y el Espíritu de Dios descenderá sobre las nacio¬ 
nes, como un fuego que se propaga» (IX,4). Se advierte la palabra 
an Atúpa para designar d velo del Templo”. El velo ha sido considerado 
como d vestido dd ángel del Templo Esto se ve en una expresión de 


T> II Air., VI, 7-Vm, 2; Raido josefo, BelL, VI, 5,3 f3D0]¡ Tirito, Hütona V, 13, 3. 
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n Lo itiímimp tu ¥iL fírvph. tlahac. ñ Ij ¡EdL y iraducdiki por C. C* Tmrep (Ph¡Udd|ihíü 1946)]» 
m Eli d «nado de «mantd de akan>cv£in^ t « Anuno de duAwpo, 



236 


LAS DOCTRINAS 


ha sido ¡levada por él (baiidaior)„.y> (Adv. hmr. f V,19,l). Esto está en 
relación con el simbolismo de la cruz, y veremos que esto no carece de 
importancia. De todos modos, el paralelismo con Hermas es riguroso. El 
Nombre que lleva el cristiano y que es llevado por él, es el mismo que el 
Verbo, que lleva la creación y que es llevado por ella. 

Esto permite interpretar en el mismo sentido una serie de textos, que 
nos hablan de los que «llevan» el Nombre, Esta expresión notable la 
encontramos varias veces en Hermas, Así en Sim., IX, 14,5-6, se trata de 
«aquéllos que llevan (qropclv) el Nombre». En $im. 7 IX, 13,2 y 3, encon¬ 
tramos la expresión «llevar» (tpopeTv) el Nombre, como sinónimo de 
«recibir» el Nombre. Sim,, VIH establece un vínculo entre «llevar el 
Nombre» y «confesar el Nombre»; «Nunca han negado a Dios y han lle¬ 
vado (épácriaoctv) el Nombre con alegría» (ÓVm., VIII, 10,3). Sim,, IX 
identifica «llevar el Nombre» y ser bautizado; «Si tú llevas («popcTv) el 
Nombre sin llevar su virtud, llevarás en vano el Nombre. Las piedras 
rechazadas son los hombres que han llevado el Nombre, pero sin vestir 
el hábito de las vírgenes» (IX, 13,2-3) ,f! . 

Es interesante comparar estos pasajes con otro tacto bautismal donde 
aparece el Nombre. Clemente de Alejandría, en los Extractos de leodoto, 
inspirándose en el uso que éste hace del Nombre —volveremos sobre 
ello—, escribe; «El fiel lleva, por Cristo, como inscripción, el Nombre de 
Dios, y como efigie el Espíritu» (86,2), La imagen es la de una moneda. 
El fiel, con el bautismo es marcado por una impronta (ocppayít;). El para¬ 
lelismo entre el Nombre de Dios y el Espíritu nos lleva a ver en la 
expresión «el Nombre de Dios», el equivalente del Verbo de Dios. En 
efecto, [rara Teodoto, en quien Clemente se inspira aquí, el Nombre es «la 
parte invisible (de Jesús), el Hijo Unigénito» (26,1). Por otro lado, Cle¬ 
mente continúa diciendo que «quien ha recibido el sello (íxppáyiopa) de 
la verdad lleva las marcas (otíypcna) de Cristo» (86,2), 

Da la impresión de que en todos estos pasos, «el Nombre» está en 
relación con un aspecto ritual. Esto nos va a llevar a un importante resul¬ 
tado, en el que la historia litúrgica quizá va a confirmar los datos 
literarios sobre la denominación del Verbo por «el Nombre». Dtnkler ha 
encontrado un caso paralelo a propósito de la expresión «llevar la cruz». 


,h Ver también Ordtuloi Vil!, 33 1. 
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S) Mateo y Marcos expresan la idea de «llevar» por AupjtóvEiv o aipEiv, 
Lucas utiliza pamdfetv (14,27). La expresión tiene una resonancia 
litúrgica. Diiikler piensa que se puede tratar de la signado sobre la frente 
con el signo + o X l7 . De todos modos este uso está testimoniado en una 
fecha muy antigua Ahora, parece que el signo no es otra cosa que 
tomar el signo tau, en su forma arcaica, que era, según Ez 9,4, !a marca 
de Yahveh, que se imponía sobre la frente de los elegidos En Ap 7,2 se 
hace alusión a este signo. Pero tau, signo del Nombre divino, ya no 
designa Yahveh, sino Cristo ín . 

Desde entonces, en los textos de Hermas, donde es sólo cuestión de 
«llevar el Nombre», se trata de una signado con el signo que designaba 
el Nombre para los judíos, es decir la tan. Cuando el significado de ese 
signo, que no era comprensible más que para los semitas, se perdió en el 
ambiente griego, y se interpretó la frm, tanto para designar X(pioiúq), 
bajo la forma X, cuanto como símbolo de la cruz, bajo la forma +, En esc 
momento la expresión «llevar ¡a cruz», reemplaza a «llevar el Nombre». 
Pero esto no impide que el signo de tim estuviese en su origen asociado ü 
Nombre de Yahvé, en tanto que designa a Cristo. Sería la traducción al 
nivel ritual de la expresión «llevar el Nombre» y constituiría una confirma¬ 
ción, sobre el plan de las instituciones, de la importancia del nombre como 
forma de denominar a Cristo en la comunidad judcocristiana. 

Encontrarnos de nuevo otras «ilusiones al Nombre en Hermas, en un 
contexto bautismal, pero esta vez en relación con la epidesis. Habla de 
«Jos apóstatas... que se han avergonzado por el Nombre del Señor 
(m]ikAi|0ív) invocado sobre ellos» (Sirria VIH,6,4). Más tejos, Hermas 
habla de «los que son nombrados (émKaAoúpevoi) por el Nombre del 
Señor» (IX, 14,3). Un poco antes tenemos una expresión equivalente 
«aquéllos que son llamados (KExAqpévoi) por el nombre del Señor» 


ú E. Dinkler, «Jesn Wrirt vnm Kjcíiitragmss en Xíh trttam. Símd Für JtW, BuUm&tm 1 ÍQ-29 r 
|s j Dan [¿huí, Btbk ri hÜMtgif, op, ¿ü r 76-ÍMí |“ jfwAdki tkrMem prímití/t (Paria I9ñí) 143- 
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Verj. L. Ttridier, «The Cbrritian interpretaron ofthe Sign X ín the kaiaJi Semille «Vctus Tcs- 
Lamemimi» 5 (1955) 196-1 98; EL llabner* «Das Mys tuche Tan»: ZKT 75 (1953) 3317-388 (art. 
¡tangido en SymlwU tkr KmJte? SaMwrg 19G4, 406-432). 
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Cristo comporta su conversión, es decir, los arranca de las potencias malva¬ 
das, a las que servían con la magia y la astrología. 

Aquí aparecen dos rasgos daros. Por un lado, los magos del Evangelio 
son asimilados a los sacerdotes de (os ídolos y, de modo particular', a los 
magos sirios. De hecho sabemos que, en aqueMo época, magos misioneros 
iraníes recorrían Siria. También se puede relacionar la historia de Simón el 
Mago. Sclioeps ha demostrado que Baiaam, en Ap 2,14, podr ía designar a 
Simón iJ . Por otro lado, hemos visto que Bataam, a veces identificado con 
Zoroastro era considerado como el antepasado de los magos dd Evange¬ 
lio. Todo esto indica un contacto de los ambientes judíos yjudeocristianos 
con los magos proeedentes de Siria 1 . No obstante hay que observar que el 
pasaje de Justino no alucie a las potencias astrales, como el de Ignacio. 

Pero el rasgo teológicamente más importante es «la victoria de Cristo 
sobre el demonio malvado en el momento mismo de su nacimiento», vic¬ 
toria que produce la conversión de los magos. Esto adelanta el combate 
de Cristo contra las potencias del mal, al episodio de la na ti vi dad y de la 
adoración de los magos. Ahora, esto es también lo que decía el texto de 
Ignacio, en relación con el episodio de los magos. Orígenes desarrolla 
este punto en Contra Celso (1,60); donde declara que «los magos están en 
comunicación con los demonios» y tenían éxito con sus prácticas, mien¬ 
tras no se produjo una influencia superior. Con el nacimiento de Cristo, 
los demonios perdieron su fuerza: «No sólo (ueron armiñados por los 
ángeles, que visitaron la región terrestre con ocasión del nacimiento de 
Jesús, sino también por el alma de Jesús y la divinidad que estaba en él. 
También los magos, debido a que querían realizar, igual que antes, sus 
habituales encantamientos y sortilegios y no lo conseguían, buscaron la 
causa, que comprendían que era de importancia. Cuando vieron un 
signo de Dios en el cielo, desearon ver qué indicaba. Sin duda, poseían 
las profecías de Baiaam (que también Moisés relata en sus escritos, y 
que igualmente era experto en esc arte) y encontraron a propósito de la 
estrella las siguientes palabras: “Lo mostraré, pero no ahora, lo llamo 
bienaventurado, pero no se acercara (Nm 24,17)”. Conjeturaron, por 


■ r J J.j, Sdn>t|js, Au%Jj^íf.hríitLihrrZfit^ 

i% j. biócz j K CuinmiL Lts magn kdltmsh^ (¿*p, cit) 
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tanto, que el hombre cuyo nacimiento había sido predtcho por la apa¬ 
rición de la estrella, debía haber llegado al mundo y, al acogerle como 
superior a todos los demonios y los seres que normalmente se les apa¬ 
recían y mostraban un cierto poder mágico, quisieron adorarle». 

Estamos aquí muy cerca de la perspectiva de Ignacio sobre Cristo 
que destruye la potencia de la magia desde su venida. Sin embargo, 
falta la alusión a las potencias astrales. Que, sin embargo, sí se encuen¬ 
tra, con referencia a la estrella de los magos, en el gnóstico Teodoto, 
como Clemente da a conocer (Exterpl., 69-75). El texto describe pri¬ 
mero la naturaleza del Destino, que resulta de la acdóti de las 
Potencias, que actúan por los astros (69). Los hombres están someti¬ 
dos a su dominio y el Señor nos arranca de él: «Por esta razón un astro 
extraño y nuevo (^¿voí; áoif[p ko\ koivóí;) se ha levantado 
(cívéuiAcv), destruyendo el antiguo orden de los astros, brillando con 
una luz nueva, que no es de este mundo... : el Señor mismo» (74). La 
comparación de los dos términos con Ignacio es chocante. No obs¬ 
tante, el pensamiento de Teodoto subraya más la potencia de los 
eosmocratores y denota así su orientación gnóstica. Además, en los 
magos ve astrólogos a quienes su ciencia ha permitido conocer el naci¬ 
miento de Cristo, como precisa ci párrafo siguiente de los Excerpta: 
«No sólo los magos vieron la estrella del Señor, también supieron la 
verdad: un rey había nacido» (75). 

El conjunto de estos textos nos pone, por tanto, en presencia de una 
tradición que vincula al episodio de los magos, el tema, unido a la venida 
de Cristo, del final de tas prácticas mágicas y astrológicas, que se consi¬ 
deraban como culto hecho al demonio. La teoría que une estas prácticas 
alas potencias del mal es específicamente judeocrís tí ana y procede de los 
apocalipsis judíos. El texto esencial es el Libro / tk Henoc VIII^, que 
muestra a los ángeles malvados revelando a los ángeles las prácticas 
mágicas. Este texto es usado con frecuencia en las Homilías Ckmmtinas 
(¥111,12-23; IX,13-1S, etc.). Por tanto, en un medio jtideocristiano, 
influido por la apocalíptica, es donde aparece la interpretación de la his¬ 
toria de los Magos, tal como la relatan Justino y Orígenes ri '. 

En cuanto a la alusión a la astralogía que parece contener el texto de 
Ignacio y que supone un dominio de las potencias astrales sobre el hombre, 
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LA IGLESIA 


Uno de los caracteres más notables de la teología judcocristiana es el 
lugar que en ella ocupa la Iglesia, Se hubiese podido creer que, en una 
época en que todavía se encontraba en formación, la reflexión sobre la 
Iglesia estaría poco desarrollada. Pero los hechos muestran exactamente 
lo contrario. Muy pronto, la Iglesia se exterioriza consciente de su exis¬ 
tencia como entidad teológica. Incluso parece que su lugar es más 
grande que el que ocupa en la teología patrística o en la medieval. Lo 
cierto es que esta última traspasa a la mariología una parte de la atención 
que antes se prestaba a la eclesiologk. Es en esta época que estamos 
viviendo cuando la teología parece enlazar con c) planteamiento de la 
teología más antigua y busca desarrollar sus temas. 

Sin embargo, todo esto resulta menos sorprendente, si se recuerda el 
lugar central que el pueblo de Dios, en tanto que realidad teológica, 
ocupa ya en el pensamiento bíblico. En concreto, los profetas habían 
construido ya una teología de Israel corno esposa de Yahvelt, como riña 
del Señor y como ciudad del Altísimo. Posteriormente, la apocalíptica 
había enriquecido esos símbolos. Para el Libro IVdo Estiras, Israel es «un 
lirio», «una paloma», «una oveja» (V,23-27). Por otro lado, los manuscri¬ 
tos de Qumrán muestran que k comunidad esenía era consciente de su 
significado escatológico, es «una planta eterna» (DSD VII 1,5), un san¬ 
tuario para Israel» (VIII,5; IX,ó). Expresiones que vuelven a aparecer en 
el judeocristianisino para designar a la Iglesia. La Iglesia «es k planta¬ 
ción que lian plantado los doce apóstoles del Bien-Amado» (Ascensión de 
Isaías IV,3) 1 . La Epístola a los Efesios muestra en ella el santuario «esta¬ 
blecido sobre el cimiento de los apóstoles y los profetas» (2,20). 


1 Ver también Odas de Salmón. XXXV! II, 17-18. 
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Todo esto proporciona tos elementos de una teología bíblica de la 
Iglesia, que aparece desde los mismos orígenes y que persistirá en toda 
la tradición. La Iglesia es «la nueva jerusalcn», «la viña verdadera», «da 
paloma perfecta», «la casa única». Pero esto no es específico de la refle¬ 
xión judco cristiana. Lo que nos retiene aquí es un rasgo más específico. 
Varios textos antiguos hablan de la Iglesia como realidad preexistente\ 
Hermas dice: «Ha sido creada la primera, antes de todas Jas cosas... Por 
ella ha sido formado el mundo» ( Vis.. 11,4,1). II Clemente habla a su vez 
de «la primera Iglesia espiritual, que lia sido creada antes que el sol y la 
luna» (XIV,!). A propósito de estos textos se ha hablado de especula¬ 
ciones gnósticos 1 . Esto es falso en el sentido de influencias helenistas o 
dualistas, aunque efectivamente se trata de reflexiones que están vincula¬ 
das con (a gnosis judía, es decir, con la apocalíptica y- sus concepciones 
Estamos en plena médula de la teología judeocristiana en el sentido rigu¬ 
roso que damos al término, es decir, el de la teología que saca sus 
categorías del pensamiento judío contemporáneo. 


1. La mujer anciana 

Una primera linea teológica es la que se encuentra en Hermas, que 
conecta directamente, lo veremos, con la apocalíptica judía palestina. En 
primer lugar hacemos notar que, para Hermas, Dios lia creado todos los 
seres «en vista de la Iglesia» (HÍj,, 1,1,6). lo cual es ya un testimonio de la 
preexistencia de la Iglesia en el pensamiento divino. Esto es una idea que¬ 
rida por la apocalíptica judía, para la que todo ha sido creado en vis ta de 
Israel, Así en el Libro IVde EsdrtUj Dios dice: «A causa de Israel lie creado 
el mundo» (Vil, i 1), Aquí hay ya varios rasgos notables. La Iglesia es el 
término «le la creación, al que todo queda subordinado, y que, por tanto, 
preexiste en d pensamiento divino. Esta idea la encontramos en Pablo: «El 
Misterio escondido desde el comienzo en Dios, Creador de todas tas 


f Ver J. BcuniÉi^Die aJidiriitlkhc Idee dner praeuitierenJai Kírdie und iiire thealoghdie hm~ 
wertunp] *Wiw* Uml Wfehr**9 [1942) 13-22* 

J H. Schlier, Christm und ák Kirckt im Efihtsfrkritf* dL, 66-6$. 

1 Esto ya es cierto en Paipfe- Ver L. CcrfdiuL, Im iMúhgk di í *É$ím suivani túinl fí&ul (París 1W 2) 
276-282. 
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cosas» (EfS,9-J0). Ignacio de Antioquta habla de la Iglesia «predestinada 
antes de los siglos (aitüvojv) para existir en todo tiempo» (E£ Inscrip.) 15 . 
Por fin, la Iglesia es puesta en conexión con el relato de la creación. 

Esta Iglesia, considerada como la primera de tas criaturas, aparece en 
Hermas bajo varias figuras. La primera es la de lina mujer anciana. Esa 
mujer se te aparece primero sin que le sea revelada su identidad {Eli., 1,2,2; 
11,4,I),y se la revela un ángel que «le pregunta esto; “¿quién piensas que es 
ella (la mujer anciana)?' 1 —“la Sitila”, respondí yo. —“Te equivocas*’, res¬ 
pondió él, “no es ella”. —“¿Entonces quién es?” —“La Iglesia” —“¿Por 
qué es anciana?”, le pregunté yo. —“Porque ha sido creada la primera ,” me 
respondió él, “antes de todas las cosas, por esto es anciana y por ella ha sido 
formado el mundo”» (Fú., 11,4,1). Advertimos el nexo de este pasaje con 
los que hemos estudiado antes, nexo que subraya la última frase. 

Pero la imagen bajo ta que aparece la Iglesia precisa mucho el pensa¬ 
miento. Si la Iglesia parece una mujer anciana es porque ha sido creada la 
primera (npúiq ektlíiOi|). Da la impresión de que, en un primer acerca¬ 
miento, la afirmación sobrepasa la simple preexistencia intencional y 
atribuye a la Iglesia una existencia real, que es anterior a la del resto de la 
creación. En efecto, la expresión «creados los primeros», Hermas la aplica 
a los seis arcángeles (Fu., 111,4, l; ¿’zm., V,5,3)« Pero este tipo de distinción 
es extraña al realismo semítico, por lo que, igual que en el caso de) Hijo 
del hombre, se trata de una realidad escatológíca presente desde el origen 
en el diseño de Dios 8 . Se puede notar también que la Iglesia y los ángeles 
se acercan, en Hermas, a instrumentos de la Revelación del Espíritu 
{.Siwf,, IX, 1,1-3). En otro lugar observamos el vínculo entre 1a Iglesia y el 
tema de ta creación. El ambiente literario de todas estas expresiones 
parece ser, con nitidez, el del relato de la creación. 

A la imagen de la mujer anciana se añade otra, ta del edificio. La 
mujer muestra a Hermas una gran torre en construcción. Éste pregunta 
su significado. 1.a mujer responde: «La torre, que ves construir, soy yo, 
la Iglesia, yo, que me he aparecido ahora y antes... La torre está cons¬ 
truida sobre el agua, porque ta vida Lia sido y será salvada por el agua. 


* H. Schlicrv Rtlip onsfícsckkktiic&i Untmutkuiigm *», &p, af,, R2-HS. 

* Sobre lu djversaj formas de preexistencia ver N- A* Dahl Crearon mié tbe Churdn», en 

Tkí Bmkgrmnd qftke Ahí- Testámmi and ¡U Exhalóte gj (Mudm in kmmr of € r //. Dodd ), 
425 - 431 . 
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Tiene como fundamento (TctepcAíorat) Ja palabra (pfjpa) del Nombre 
todopoderoso y glorioso y como sostén la fuerza invisible (Súvapit; 
áópaxoq) del Maestro... Los seis jóvenes que trabajaban en la construc¬ 
ción... son los ángeles de Dios creados los primeros. A ellos. Dios ha 
confiado todas sus criaturas» (Vis., 111,3,3-4,1). El contexto es el de la 
creación y aparecen los seis ángeles encargados de su administración. 
Todavía hay algo más importante. La torre está fundada sobre la palabra 
y construida eu eí agua. Cuando Hennas pregunta la tazón, la mujer res¬ 
ponde que ella le ha sido ya entregada antes. Se refiere a la Visión I, en ia 
que se lee: «El Dios de los ejércitos, que por su fuerza invisible (fió va pie; 
áópaxoq).,. ha creado el mundo,... y cuya palabra (|»qpa) todopoderosa 
lia fijado el cielo y asentado los cimientos (GepeAiúíKK;) de la tierra 
sobre las aguas, por una sabiduría y una providencia particulares, ha cre¬ 
ado su santa Iglesia y también la lia bendecido» (3,4). 

Por tanto, es cierto que los dos rasgos misteriosos cíe la Iglesia, fun¬ 
dada sobre la palabra y construida sobre el agua, deben explicarse a 
partir del relato de la creación. El texto descansa sobre una analogía entre 
las aguas primordiales y las aguas bautismales por un lado y la palabra 
creadora y el Verbo encamado por otra. Aquí tenemos, por consiguiente, 
el primer ejemplo de aproximación explícita entre las aguas de la crea¬ 
ción y las de la regeneración, al que la tipología bautismal concederá 
posteriormente un importante lugar, en particular, después de Tertuliano 
(De bapt., III, 1-2; SC 67), Es posible también que esta analogía esté ya 
en el trasfondo de Jn 3,5. 

Todo esto nos sitúa en el mismo contexto que hemos ido encon¬ 
trando basta aquí. El único rasgo nuevo es el cambio de la imagen de la 
mujer anciana por ta de la torre. Hay que notar que no se trata de la cons¬ 
trucción de una ciudad o de un templo, sino de una torre. No es 
imposible que la imagen se refiera también a un contexto de creación, 
considerando a la tierra como un edificio con forma de pirámide, que se 
lia construido encima de las aguas inferiores. La imagen de la torre o de 
la montaña cósmica es familiar para la mentalidad semítica y los zigurai 
babilonios lo confirman. Más adelante, los Himnos de Efrén nos mues¬ 
tran la tierra como la montaña del Paraíso (1,4-5). 

Si juntamos los elementos de esta visión de la Iglesia, se forman tres 
grupos: ¡a comparación de la Iglesia con una mujer y una torreja preexis¬ 
tencia de la Iglesia al resto de la creación y k relación entre este simbolismo 
y el relato del Génesis. ¿Se puede separar el contexto de estos elementos? 
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titos sobre estos textos gnósticos, pero desde ahora, el problema que se 
plantea es saber en qué contexto de pensamiento hay que situar esta con¬ 
cepción, A menudo se ve en ella una concepción gnóstica, que habría 
sido adoptada por los primeros teólogos cristianos —y en particular por 
Pablo w —, pero, sin embargo, no tenemos motivos para suponer influencias 
gnósdeas en Hernias, El contexto de su pensamiento es el del judaismo 
palestino. ¿Se encuentran en éste analogías con la Iglesia preexistente? 

Efectivamente, esa idea se encuentra muy cercana a una de las con¬ 
cepciones esenciales de la apocalíptica, la de la preexistencia, oculta en 
Dios, de tas realidades escatológicas. Uno de los casos más importantes 
es la figura del «I lijo del hombre» en Daniel y en el Libra / de Henoc, 
donde es una figura cscatológica. Sobre ésta, I Henoc dice: «Antes que el 
sol y que los signos (del Zodiaco) fuesen creados, antes que fuesen 
hechas las estrellas del cielo, su Nombre fue dicho ante el Señor de los 
Espíritus» (XLVIII,3). Lo mismo sucede con la Iglesia. El Apocalipsis 
de Juan nos muestra la Jerusalén nueva «que bajaba del cielo, de junto a 
Dios», Parece claro que la misma representación está implícita en el 
pasaje del Ltbw I de Henoc, donde se ve al Señor de las ovejas, después 
de haber replegado la vieja casa, la Jerusatén primera, «traer una casa 
nueva, más grande y alta que la primera» (XC,29), De modo más explí¬ 
cito, el Libro il dolíante habla de la construcción que fue preparada con 
anticipación, desde el tiempo en que Dios meditaba hacer el paraíso, y 
que enseño a Adán, antes de su pecado, pero que le fue quitada, como el 
paraíso, cuando pecó; y que ahora se conserva cerca de Dios, igual que 
el paraíso (IV,3-7). 

De este modo, la ciudad santa, igual que d paraíso, forma parte de 
las realidades creadas las primeras, pero que Dios conserva cerca de sí. 
Ése es el caso del Paraíso en el Libro l de Henoc. El árbol de la vicia, que 
está cerca de la montaña del paraíso, «ningún ser de carne lo ha podido 
tocar antes del gran juicio.,. Entonces será entregado a los justos y a los 
santos... Entonces bendije al Dios de gloria, al rey eterno, porque había 
preparado tales recompensas para los hombres justos y creado cosas 
semejantes...» (XXV,4-7). Así el Hijo del hombre, el paraíso y la dudad 
santa forman parte de un conjunto de realidades que han sido creadas las 


H» Sddifti; i*p, aL cu n. 3 9 pp. $0*75, 
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De este modo, la teología de la Iglesia preexistente denota con clari¬ 
dad, en el Pastor^ un conjunto de elaboraciones comunes de la 
apocalíptica judía y La apocalíptica judcocristiana Con posterioridad, 
se lian utilizado esas elaboraciones desde perspectivas que les eran extra¬ 
ñas. Por un lado, en el gnosticismo, en el que la concepción de la Iglesia 
preexistente se convierte en la del Eóit Iglesia, uno de los más importan¬ 
tes del Pieroma. Por otro lado, cu Filón se encuentra una trasposición de 
tenias de b gnosís judía a una perspectiva platónica, en la que el paraíso 
es identificado con la Sabiduría preexistente. También habría que deter¬ 
minar los diferentes componentes de la concepción de las almas de 
Orígenes. Estas diferentes concepciones, en cnanto tales, no interesan 
aquí, pero volverán a aparecer en la medida en que conservan datos 
extraídos de la apocalíptica judcocristiana. 

No obstante, queda aún un último elemento, que había atraído nues¬ 
tra atención en las doctrinas de Hermas sobre la Iglesia preexistente; sus 
rebebí íes con los relatos de la creación del Génesis. Con esto parece que 
alcanzamos una última determinación. En efecto, las referencias a la 
apocalíptica no permiten delimitar completamente el ambiente del pensa¬ 
miento de Hermas. Las referencias al Génesis parecen implicar un 
elemento más, el de una exégesis del Hexamerón, en la que los elementos 
del relato del Génesis no son interpretados en sentido literal, sino en un 
sentido oculto, en el que designan realidades misteriosas, preexistentes al 
mundo material. Elaboraciones de este tipo, ya lo hemos visto, pertenecen 
al marco del inundo judío de ese tiempo* por ejemplo, constituyen el tras¬ 
fondo de las Cuestiones sobred Génesis de Filón, que cita interpretaciones 
anteriores, y que de ahí pasan al ambiente judeocristiano. 

En el ambiente j ud c o cristiano, esas especulaciones son referidas de 
modo especial a b eclesiología. Anastasio el Sínaíta, en d momento de 
interpretar el Hexameróti como una profecía de la Iglesia futura, busca 
mostrar que hay precedentes en los que apoyarse. Por ello, escribe: 
«Tomando el punto de partida en Papías, el célebre obispo de Hierápolís, 
que conoció al discípulo bien-amado, en Clemente, en Pan teño, el sacer¬ 
dote de la Iglesia de Alejandría, en el sapientísimo Ammonfo, exegetas 
antiguos, anteriores a los primeros concilios, que han interpretado todo el 


11 Ver también Clemente de Alejandría VII, 17,107,3-6. 
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Hermas se traía de tos sets protoctistas. Tanto para Hermas como para el 
autor anónimo, el séptimo es el Verbo. Por otro lado. Clemente, en un con» 
texto donde liábla de los protoctistas, dice que «los ángeles son llamados 
días» (LVI,6; 153). La doctrina de los protoctístas, por lanío, parece estar 
también conectada con una interpretación anagógica del Génesis. 

Por otro lado, parece claro que en este punto Gemente no dqxrnde de 
Hermas, Su interpretación, aunque posea elementos materiales comunes, 
tiene una inspiración completamente diferente, más platónica y menos esca- 
tológica. Tampoco hay razón para suponer que Hermas depende de Papías. 
Luego la única explicación posible es la existencia de una exégesis del 
Génesis en la comunidad primitiva, entre los presbíteros, que sea la fuente 
común de los dos autores. Esa exégesis estaría caracterizada por el hedió de 
que las episodios del Hexamerón no se interpretan con referencia a la cre¬ 
ación del mundo material, sino a realidades espirituales preexistentes. Para 
Hermas, estas realidades se sitúan en una perspectiva escatológica, la Igle¬ 
sia que preexiste en el pensamiento divino, Clemente, por su parte, que se 
encuentra en el sentido del realismo platónico, ve en ello la creación espiri¬ 
tual, angélica, anterior a la de los hombres. 


2. La esposa de Cristo 

La segunda forma sobre la que se nos presenta el tema de la Iglesia 
preexistente es el que encontramos en la II Clemente: «Por tanto, herma¬ 
nos, haciendo la voluntad de Dios nuestro Padre, es como pertenecemos 
a la primera Iglesia (fj ’EKKXqoía r¡ npwrq), la espiritual, la que ha sido 
creada antes que el sol y la luna,... la Iglesia de la vida. No ignoráis, 
pienso, que la Iglesia viva (tebou) es el cuerpo de Cristo, pues la Escri¬ 
tura dice: “Dios hizo al hombre varón y hembra. El varón es Cristo; la 
hembra es la Iglesia.'* Los libros de los profetas y los apóstoles ensenan 
que la Iglesia no es de ahora, sino que viene de arriba (ávo>0£v). Era 
espiritual, igual que nuestro Jesús y lia aparecido (rcpavepcóOq) al final 
de los tiempos para salvamos» (XIV, 1-2). 

Los contactos de este texto con los que hemos estudiado antes son evi¬ 
dentes. De hedió encontramos la misma expresión que en Hermas, que 
también hablaba de la Iglesia «que file creada la primera» (npéreq 
¿Kiío0q). Se trata de la Iglesia «protoedsta» que aparece aquí una vez más. 
Esto es una primera indicación que nos orienta hacia el mismo contacto de 
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la apocalíptica judeocristiana. Por otro lado, es difícil no reconocer una 
influencia paulina y. más concretamente, una influencia de la Epístola a los 
Efesios, en la concepción de la Iglesia como «cuerpo de Cristo» y en la Upo* 
logia de Adán y Era como figura de la unión entre Cristo y la Iglesia. Por fin, 
d tema mismo de la Iglesia como esposa de Cristo se encuentra, lo liemos 
visto, en d Apocalipsis de Juan y se conecta con d imaginario nupcial con 
el que los profetas habían descrito la unión cutre Yahveh e Israel. Sin duda, 
la referencia a Pablo y al Antiguo Testamento es lo que la Epístola quiere 
hacer cuando dice: «Los libros de los profetas y los apóstoles». 

Pero todavía queda un demento nuevo, el de la unión preexistente 
entre Cristo y la Iglesia Este tema merece un estudio particular. Es mi 
tema bastante raro entre la ortodoxia, pero tiene un lugar eminente en las 
doctrinas gnósticas. ¿Estamos ante un tema judeocristiano trasladado al 
gnosticismo o, por el contrario, se trata de un tema específicamente 
gnóstico? Esto nos lleva al célebre problema: ¿Hay en el origen de este 
tema un mito helénico, como piensa Sehlier,siguiendo a Eeitzensteiii? O 
¿estamos en presencia de la elaboración de una reflexión judeocristiana 
de origen bíblico? Esta es la primera pregunta que nos hacemos. 

Un hecho notable es la importancia éeEcdesm en la gnosis de Valen- 
tín, entre los eones del Pleroma preexistente. Este hecho notable no se 
puede explicar más que por anteriores reflexiones sobre la Iglesia pree¬ 
xistente. Como el materia] que utiliza la gnosis de Valentín es 
judeocristiano, estos desarrollos nos permiten utilizar la doctrina de 
Valentín como un documento que nos proporciona referencias sobre la 
teología judeocristiana. Las noticias de Ireneo e Hipólito testimonian ya 
d tema. Los manuscritos del Codex Jung lo confirman de un modo deci¬ 
sivo. Estas especulaciones tienen, no obstante, diversas formas 11 que 
debemos examinar, pues sus detalles nos pueden proporcionar elemen¬ 
tos para reconstruirla doctrinajudeocristiana subyacente. 

La «Gran Noticia», que inaugura Adversas kmeses de san Irenco, 
resume con toda probabilidad la doctrina de la escuda valcntmiana occi¬ 
dental al final del segundo siglo, y con mayor precisión, la de Ptolomeo 


11 Ver H. Sridier,^ di. en». 3, <50-75; L. Ccrfaux,«£. dL en n. 4, 275-287; A. Ortkc, «Gristu y la 
Iglesia cu ¿u matrimonio anterior a Loa siglo»: EE 20 (IÍI55) 2üí^¡U4r 
11 H.Ch. Pneeiis G. Quispel T ver art. dL en la ib 7,94-102» 

15 E M. Sagran!, Im pío# mknUmem^ op> dL, 140-198. 
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adío» (XIX, 1). La Epístola de Clemente pone en el capítulo XIII una ense¬ 
ñanza atribuida al Señor; «Sed misericordiosos, para obtener 
misericordia; perdonad, para ser perdonados; tal como actuéis, se 
actuará con vosotros; según lo que deis se os dará;... la medida que uti¬ 
licéis, se utilizará con vosotros» (XI 11,2). 

Por otra parte, Clemente de Alejandría, al final del Pedagogo, da un 
resumen de Li moral cristiana. £1 resumen (KE<paAauó5qc; emSpopq) 
comienza con una día de 1 Pe 1,17-19 y 4,3 (111,12; GCS 283). Después 
viene una alusión al bautismo (txvayEvvqBévreq). Se trata de una ense¬ 
ñanza que se da a quienes todavía son niños espiritualmente (283,33). 
Enseñanza que comienza por la afirmación de las dos vías; «Te conduciré 
por la vía (ó8óq) de la salvación; aléjate (ónóaia) de la vía (óSoí) de la men¬ 
tira» (284,9). Se «pone la vía buena; la resume (KErpaAauódqc;) una 
palabra que todo lo abraza; «Lo que quieras que los hombres te hagan, 
liado tú mismo» (284,20-21). «También se puede reunir en dos manda¬ 
mientos; Amarás ai Señor con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas, y a tu prójimo como a ti mismo» (284,21-23). Por fin, Clemente 
expone los muí id ;imi entos con detalle, según la ley y el Evangelio 

Finalmente, las Homilías Glementinas aportan un último ejemplo. Se 
trata de la catcquesis bautismal de los habitantes de Tiro, que comporta 
una exposición de la doctrina de los dos espíritus; «Dios, que ha creado 
todo, desde el principio tiene impuesta esta ley a los dos príncipes 
opuestos, a la derecha y a la izquierda...» (VII, 3), Los habitantes de Tiro 
lian seguido hasta este momento la vía de la muerte, ahora pueden recu¬ 
perar la vida, Pedro pone las condiciones: «Rezara Dios,,.; abstenerse de 
la mesa de los demonios; no probar cante muerta; no tocar la sangre; 
purificarse por abluciones. El resto se resume en una palabra...; los 
bienes que cada uno desea para sí, que los desee igualmente para el pró¬ 
jimo... no quieres que te maten, no mates; no quieres que seduzcan a tu 
mujer, no cometas adulterio; no quieres que te roben, no robes tú» 
(VII,4; GCS 118-119). A continuación viene una segunda catcquesis, 
para los habitantes de Sidórt. También comienza por un tratado de las 
dos vías (Vil,7); después vienen algunos preceptos (VI 1,8), 


l J arj. Iimcu» d doWc mandan» sentó constituye ct UL b iiFtpi|p¡f voí anunciado en Isaías 

10,25 {iími., B?; PO XI I. ?ÍIS) K Sobre di decálogo cu la catcquesis primitiva cf. CL BourgeauÍL, 
Dffalvguttí TTtPmU Aré timar (París 1971). 
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mande al bautizando que ayune uno o dos días antes» (VII,4). La IApo¬ 
logía de Justino testimonia la misma costumbre: «Quienes... creen en la 
verdad de nuestras enseñanzas y de nuestra doctrina prometen, primero, 
vivir según esa doctrina. Después les enseñamos a rezar y a pedir a Dios 
con ci ayuno la remisión de sus pecados anteriores. Nosotros mismos 
también rezamos y ayunamos con ellos» (I ApoL, LXI.2) Además del 
ayuno, el texto de Justino confirma la existencia de la catcquesis p rebatí- 
tismal. Parece que esa catcquesis se terminaba con un compromiso. Da 
la impresión de que esto es una enseñanza general y no la preparación 
inmediata. De esta primera enseñanza se habla también en los Reconoci¬ 
mientos demeníinos 111,67. El compromiso sería la inauguración de la 
preparación inmediata, costumbre que ha persistido en la Iglesia siria, en 
la que la renuncia a Satanás y el compromiso con Cristo tienen lugar al 
inicio de la cuaresma al comienzo de la preparación inmediata. Esto 
encuentra una coincidencia con la inscripción de los nombres, de la que 
hablan los Reconocimientos ckmmiims (111,67), que también está aso¬ 
ciada en la Iglesia siria al inicio de la cuaresma. La preparación 
inmediata, para Justino, estaría constituida esencialmente por ayunos y 
oraciones. 

El origen judío de la costumbre del ayuno es evidente. Que el ayuno 
prebautismal tiene origen judío está confirmado por su presencia en los 
escritos pseudodementinos. De nuevo, estamos en presencia de una cos¬ 
tumbre judeocristíana. Acabamos de citar /?«•., 111,67: «Después de 
haber dado su nombre, oye los misterios del reino. A continuación, que 
se aplique a ayunos (recuentes y se examine a sí mismo. Al cabo de tres 
meses...» IS . Hay otra cita de los Reconocimientos que es curiosa. La 
madre de dos jóvenes pide ser bautizada inmediatamente. Pedro res¬ 
ponde; «Es necesario que ayune al menos un día antes de ser bautizada, 
y esto, porque he oído de ella palabras que me aseguran su fe... De otro 
modo, debería ser instruida antes durante muchos días» (VII,34). Por lo 


u Ver también d liso de los valentimaiw»: *Por esta razón (= para librarse de los demonios), hay 
ayunos, súplicas, oraciones, (impn <¡ ¡<-j< »i ic-t) de manos, geiuiD&doties» (Clemente de Alejandría, 
Excerpt., 84,1; SC 208. Ver también p. 234,donde F. M. Sapiird muestra que el texto nos per¬ 
mite imaginar cuáles eran los usos ensílanos en la mitad del sigb n). 

11 A. Detroit, Lt bapiémt tkrñien m Mamá sihie, 145-146. 

11 Ver también Retoiwomimtm, VI, 15,2. 
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tanto, la preparación debía durar tres meses normalmente y Pedro con¬ 
siente en reducirla, pero al menos es necesario un día de ayuno. Esto es 
también lo que la Dtdacké exigía como mínimo (VII,4) ,h . 

¿Qué significado hay que otorgar a este ayuno? Justino indica que su 
finalidad es «la remisión de los pecados» (I ApaL, LXI,2), Está claro que 
el ayuno va unido a una purificación, ahora bien, para el judaismo de la 
época la purificación no sólo lleva a la conversión interior, sino también 
a la liberación de los demonios. Algo que sucede, sobre todo, en los 
paganos, Pseudo-Bemabé escribe: «Antes de que tuviésemos íe en Dios, 
el interior de nuestro corazón era una morada de demonios» (XVI,7), 
Por lauto, es posible estar de acuerdo con el parecer de A, Benoit, 
cuando escribe: «El judaismo atribuía al ayuno el poder de expulsar los 
demonios. Aquí estamos en los orígenes de lo que será posteriormente el 
exorcismo bautismal» (<?/;. di, p. 11), Justino asocia ayuno y oración. El 
punto recuerda Mt 17,21: «Ese demonio sólo puede ser expulsado por 
la oración y el ayuno» IJ , 

Queda un último elemento de la preparación para el bautismo que 
parecen sugerir los textos Hemos visto que Clemente de Alejandría 
escribía a propósito de las dos vías: «Yo te llevo por el buen camino; 
renuncia (ónóoxa) a las vías del error». Asimismo, Justino habla de 
un compromiso a observar los preceptos, que se realiza antes de la 
preparación inmediata al bautismo. En otro sitio, muestra que los con¬ 
vertidos renuncian (áneiá^avro) a los ídolos y se consagran 
(ávéGqicav) a Cristo El Pmt&r de Hermas, después de haber 
hablado de los dos espíritus, concluye: «Es bueno vincularse 
(áxoAouGcív) al ángel de justicia y renunciar (cknotá^aoGoi) al ángel 
del mal» {Ma»d., VI, 2,9). La expresión de Hermas es la que se con¬ 
vertirá en el término técnico para la renuncia (óiiótu^m;) a Satanás y 


141 Se puede observar que el tiempo de prueba entre los eieips comparta que se qeraa da tem- 
pLmya;: (Plano Josefa, Bell», 11,11,71 US}). 

11 Esto parece confinnad» por Clemente de Alejandría, Exccrp¿. y 84 , donde el ayuno pre^bautb- 
nuL unido a h u ración. tiene doido Hndidad apresa expulsar los demonios (SC 209 ). Isobre el 
nexo entre ayuno y exorcismOjVcr H, MusurUKíThe Probtem ofAseetical Fastk^ín dic Greek 
Patriüiic Writers*: cTtídiüo» 12 ( 1956 ) 19 * 23 . 

Ih También se advierten bi imposición» de manos (//mil Ctem^ 111,73; Clemente de Á)ejaodría f 
Excfrpt. y HiJ). 

'* Justino, I AftoL) XLTXyü, Vef tainbiln // CUttumíf^ VJ^-S Can «JioidtJOfntWri. 
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parece estar supuesto en varias alusiones de las (Mas de Salomó ti: «Me 
desvestí de la locura y ta rechacé lejos de ini, y el Señor me renovó con 
su vestido» (XI,9-10; Bcmard, 72); «Me he revestido de íncorruptibíli- 
dad gracias a su nombre y he abandonado la corrupción por su gracia» 
(XV,8; Ikrtiard, 78); «Me he despojado de la oscuridad y me he reves¬ 
tido con la luz» (XXI,2; Bernard,90) M . 

Estos textos plantean un interrogante. Podrían no tener más que un 
sentido simbólico y designar la expoliación del pecado y el revestimiento 
con la gracia. Sin embargo, sorprende que en las Homilías Clementinas, 
el bautismo es llamado vestido de boda (cvfiopu yápoo) (Hom. Clon ., 
VIH,22; Rec n IV,3¡>), algo que aparece de nuevo en las Constituciones 
Apostólicas (VIII,6,6), Además, «traje» es uno de los nombres del bau¬ 
tismo”, No obstante, ponerse un vestido blanco, abandonando los viejos 
vestidos ¿es h expresión de un rito real? El texto del Testamento de Levi 
parece suponerlo. En tal caso, tendríamos otra influencia esenia. En 
efecto, Flavio Josefo dice que, quien era admitido a entrar en la primera 
prueba, se ponía un vestido blanco {Bell.,. 11,8,7 [ 137]) Y, además, en 
un contexto bautismal. Hernias habla de un vestido blanco (Sim.. 
VIH,2,3-4). Esto está asociado con oqipayú; (VIH,2,4) 

Por todo lo dicho, sin duda el rito del vestido blanco es de origen 
judcocristiano y ha subsistido con posterioridad. Parece que en la litur¬ 
gia judeocristtana iba acompañado de otro rito, que no ha sido posible 
mantener en ei ambiente pagano: imponer una corona. Las Odas de 
Salomón parecen designarlo con claridad: «El Señor está sobre mi 
cabeza como una corona, y ya no estaré sin él. Se ha trenzado para mí una 
verdadera corona» (1,1-2). Bernard aquí hace referencia al rito sirio, en el 
que el neófito es coronado con flores Lampe acepta esta hipótesis: 
«(Para el autor de las Odas) el neófito es ataviado con una corona que 


■“ Ver también Odas de Snhmén XXV* 81 «iHe sido cubierto por el vellido de tu Espíritu y me has 
Jesjhüjíido de las túnicas de piel». II lema del de lu trinicre de ¡dd de On 5*21 letidri 

un gran énito r Ver J, Baíiiéhm, fíihk ei Liiurpt, vp r ri¿ p 55-57. 

VcrJ. Dsniclou* «Catéctósc ¡uaede el retour au Parláis»: «La Maiaon-Dicu* 45 (J956) 115. 

* G. W. H. Lampe 1« admite (“i Jtr Sea! üfíke Sptrii^ L VI). 

N Ver la aLimún al vestido blanco en el Templa de jenmtón después de hs pnrificadona rímales 
en Pap. Qxyr.) V,84ü, 1 ¿7. Este texto Jo comenta] .Jeremías cil In kwnm'rmÁ. Frúdridum+ Con- 
jectanea NeoUMamenliea , ] 1 (Ltmd 1947) 103-104^ y tu Jesmumie (Zuách 1948) 42-44. 

* J. II. Bernarda m Iht Odes úfSpUmtiw (Tft, B t 3), {Cambriflge 1912) 45. 
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los ramos (de palma), el agua viva... Se comprende así el carácter escato- 
tógico de la corona en la Ascensión de Isaías, La fiesta de los 
Tabernáculos jugaba un gran papel en el judaismo. Asimismo, como 
veremos, parece que también ocupa un lugar en el judeocristianisino. 
Sin duda fue una fiesta bautismal. Por ello, la costumbre de coronar a los 
neófitos podría ser la trasposición de la costumbre judía de ta fiesta de 
los Tabernáculos 4 \ 

La costumbre de la corona se presenta como típico de lo que el cris¬ 
tianismo lia tenido que abandonar al pasar a los ambientes paganos. En 
efecto, en ese ambiente, llevar una corona tenía un carácter idolátrico, ya 
que era llevada por los sacerdotes paganos y su concesión a un soldado 
tenía ei sentido de un acto de culto. Por esto, Tertuliano condena su uso 
en De carona mi litis. En estas condiciones resulta claro que d hedió de 
que la llevasen los bautizados presentaba un aspecto equívoco, pues 
podía ser vísta como una asimilación del bautismo al culto a los ídolos, 
lo que lleva a que la costumbre desaparezca completamente 4 ®. Problemas 
análogos surgen con otros ritos. Por las mismas razones ha desaparecido 
en el judaismo 47 . 

Se plantea una última cuestión que concierne a los ritos pos t-bautis- 
males, la de la sfkmgis. Esta cuestión lia sido muy debatida estos últimos 
años y parece que se lia llegado a varios puntos. En primer lugar, en los 
textos arcaicos, la palabra Oíppayíc; no designa un acto en particular dis¬ 
tinto del bautismo, al que estuviese asociada la efusión del Espíritu. En 
particular, no hay espacio para pensar en un paralelismo circuncisión- 
bautismo entre los judíos y ¿p/i ragú-bautismo entre los cristianos. La 
palabra sphragis designa el bautismo mismo y la efusión dd Espíritu 4 *. 
El conjunto de los textos más antiguos es decisivo desde este punto de 
vísta. La palabra otppciyíq aparece con este sentido en Pablo (Efl,13; II 
Cor 1,22); se la encuentra entre los autores jiideocristianos: en la II Cle¬ 
mente VII,6 y VIII,6 |l ’. en el Pastor de Hermas que escribe: «El agua 


Odm de Siúümén, XX,7 f indica que se trata de una corona de hojass a Ven a3 Para£so 1 hvtít una 
coro-ira tk su árbol y péniek sobre Ja cabeza». 

K En cuanto ai origen dd uso, Büthler ve en ello una i h fluencia jariega («La Feüe de$ Tabenudo 
diez Tltdte el Flutmrqu»; «Rcv, des feudesjiúvo»- 37, I89S T p. 196) t peno parece difícil» 
mente conciliable con la mandón ele ks carenas en loa Jubilen 
" E. Goodenougbp Jrbfiih Sytttbels* lV t 157, 

* G, W. II. Lampe, 71/ $ml ofike Spirit r 97» H 9. 
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catcquesis de las dos vías (Mam.*, XVIII, 1-2). También se baila en los Tes- 
tamentosi «Dos espíritus se ocupan de! hombre, el espíritu de verdad y el 
espíritu de extravío» {Test Judá y XX, I), y en Hermas: «Hay dos ángeles 
con eí hombre, uno de Ja justicia, el otro del mal» {Matul^ VI,2,1). Se 
encuentra en los escritos pseudo-clementinos {Hom n XX,2-3). Gregorio 
de Nisa lo menciona como una napáSoau;, es decir, como una doctrina 
que se remonta a los tiempos apostólicos ’. 

Otro aspecto que seguramente se remonta basta el judeocristia- 
nismo, es la doctrina del demonio particular de cada vicio y del ángel de 
cada virtud. La doctrina se encuentra en los Testamentos, sin que se 
pueda decir si indica un fondo judío o si es judeocristiana. Trata del 
espíritu de la cólera {uvcüpo toó üupoü) {Dn 1,8), del espíritu de celos 
(tiveOpet toü ípQóvou) {Simeón IV,7), del espíritu de envidia y de 
engreimiento {Dn 1,6), del espíritu de lujuria (iivtCpa éiuQupícn;) {Jud 
XVI, 1). El íestamento de Rubén pone en relación siete vicios principa¬ 
les con siete demonios (111,3-6), que son los siete espíritus de delirio 
(111,2-7). Esta cita ejercerá una influencia considerable sobre Orígenes. 
Por otro lado, es difícil no ver alusiones a esta doctrina en los siete 
demonios expulsados de la pecadora de Magdala (Le 8,2) y, aún más, en 
los siete espíritus (iiveú perca) que regresan con el espíritu impuro, des¬ 
pués de que éste lia sido expulsado de un hombre (Mt 12,45). Sin duda 
está también aquí el origen de los siete pecados capitales, que para el 
judcocristianismo están presididos por siete demonios" 1 . 

Antes de Orígenes, la doctrina aparece en otro texto judcocrisriano: 
el Pastor de Hermas^ para quien «la murmuración es un demonio 
(6aipówov) turbulento» (Mand., 11,3), «da presunción y la vana sufi¬ 
ciencia son un demonio poderoso (Scnpóviov)» {$im,, XII, 22, 3), «la 
cólera es un espíritu (nveüpa) malvado» {Mand. , V, 2, 8), «la duda 
(Ótqroyía) es un espíritu terreno que procede del diablo» {Mand^ IX, 
11), «la tristeza (Aúnq) es el que hace más daño de todos los espíritus» 
(Aiand., X, 2)La Similitud IX opone doce vírgenes, que son los doce 
espíritus (nVEÚpuia) de las virtudes, y doce mujeres vestidas de negro 


1 Gregorio efe Nk, iy« d€ M&is&i 11,45; SG, 1 tcr f 130-1-32. Subir Im paralelismos. I lefenféticua, 
wr E Boyuic£,«Les dtux útnmm pcrsoiuidü; uñzv* de Phitolo^ic» 59 (1935) 8 ab. 

1 j. DartMIou* «DámoDn en Dui. Spir. t IV S coL lí¡9' 170, 

* Ver también ®EÍ áugd íic h\ voluptuosidad y del ddiiic» (Sim^ VJ,2J). 
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que son los doce demonios ele los vicios. Entre éstos se encuentran la 
tristeza, la murmuración y la cólera (IX, 15,1*3). Más adelante se elabora 
una lista (Fu., 111,8,3-5) de siete vírgenes que figuran los espíritus de las 
virtudes. 

En Hermas se observa la presencia del término 5cupó vio v junto a 
iive Opa. Esta expresión designa los espíritus del mal en el judaismo de 
la época. Se encuentra en los LXX (Dt 32,17) y en el Nuevo Testamento 
(Mt 7,22; 9,33; etc.). Hay una interesante cita de Flavío Josefor «Varias 
especies de pasiones (néOq) y de demonios (5«tpóvt«) se cernían sobre 
Saúl, lo sofocaban y ahogaban» (d«ri, VI,8,2[166]). Destaca la equiva¬ 
lencia entre udüoq y ficnpóviov. Por otra parte, aparece el número doce, 
que es ei de los demonios de los vicios para Hermas. En esto se separa 
de los Testamentos. El número se vuelve a encontrar en los Escritos Her¬ 
méticos (XI 11,7; Nock-Fes tugiére, 11,203). 

En Eos textos del Nuevo Testamento en los que se trata de los siete 
demonios, éstos se presentan estableciendo su morada en el hombre, 
que, por dio, es objeto de una posesión verdadera. Ésta es una doctrina 
frecuente en el judeocrisíianismo. En el Testamento de Rubén ^ por ejem¬ 
plo, los siete demonios establecen cada uno su morada en un órgano dd 
cuerpo (111,3-6). El pseudo-Bernabé muestra que el alma, antes del bau¬ 
tismo, está habitada por los demonios: «Antes de que tuviésemos fe en 
Dios, el habitáculo de nuestro corazón... estaba lleno por el culto a los 
ídolos y era una morada de demonios» (XVI,7). Lo mismo se encuentra 
en Hernias para el bautizado que cede a la tentación: «Cuando vienen 
esos espíritus se alojan en un solo y único vaso en el que ya reside el 
Espíritu Santo; el vaso no les puede contener y se desborda... Después 
de la salida (del Espíritu Santo),... el hombre queda lleno de espíritus 
malvados» (Mand., V,2,5-7). 

Esta concepción de los demonios que habitan en d hombre toma 
extraños derroteros en las corrientes heterodoxas. Las Homilías Cte- 
men finas muestran a «los demonios ardiendo en deseos de entrar en d 
cuerpo de los hombres, porque, a pesar de que son espíritus, tienen avi¬ 
dez por comer, beber y aparearse» (IX, 10). Una vez que los hombres les 
han dijado entrar, «también se mezclan con ei alma» (IX,9). Embosca- 


s Ver H r J, i£j ¡si, A*t* frííAch rii tJithéT Ap.tif, 5fi-5K. 
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dos en el hombre, le sugieren malos pensamientos, a ios que «muchos, 
por ignorar quien los inspira, consienten como si fuesen un razona¬ 
miento (Aoyiopót;) de su alma» (IX, 12) \ El último rasgo es una 
polémica contra quienes no ven en las tentaciones más que un dato psi¬ 
cológico, un yeser. Los gnósticos enseñan una doctrina paralela \ Para 
Basílidcs, «el hombre contiene en un solo cuerpo un ejercito de espíritus 
diversos» (Clcm. Alej. Strorn., 11,20,113,2; GCS 174). Para Valentín, 
«mientras que el corazón no encuentra lina intervención providencial, es 
impuro y sirve de morada (oiKqnfjpiov) a numerosos demonios 
(Sttípovec;)» (Slrvm., 11,20,114,6; GCS 175) \ 

Destaca un punto importante que Hermas desarrolla: la incompati¬ 
bilidad de los dos espíritus. «Si eres paciente, el Espíritu Santo que 
habita en tí, brillará en su pureza, al no estar endurecido por otro espí¬ 
ritu malvado; y a! encontrarse a sus anchas, vivirá con gozo y estará alegre 
con el vaso que habita... Pero, cuando se produce un acceso de cólera, 
enseguida el Espíritu Santo, que es delicado, se encuentra oprimido... y 
busca salir de esa morada. Es asfixiado por el espíritu malvado... pues el 
Señor habita en la paciencia y el diablo en la cólera. La cohabitación de 
los dos espíritu es, por tanto, causa de desgracia y de ruina...» (Aland.. 
V, 1,2-4; ver también 2,5-6). Se puede observar que al diablo, príncipe 
de los espíritus malvados, no se le opone otro príncipe, sino el Espíritu 
Santo, en quien bay que reconocer, a pesar de lo que dice Audet, la ter¬ 
cera persona de la Trinidad FJ , pues se identifica con el Señor, como 
hemos indicado en el capínilo sobre la Trinidad. 

()tro punto enteramente destacado de la doctrina del Pastor de Her¬ 
mas es el discerní miento (íháKpiotq) de espíritus a través de sus efectos 
en el alma. «¿Qué puedo hacer para distinguir los efectos de los dos 
ángeles, ya que ambos viven conmigo? —Escúchame: el ángel de la jus¬ 
ticia es delicado, reservado, dócil, paciente. Cuando sube a tu corazón, 
enseguida te habla de justicia, de santidad, de castidad, de templanza, de 
toda obra justa... Cuando esos pensamientos te suban al corazón, debes 
saber que el ángel de la justicia está contigo... Considera ahora las obras 


7 J, baiuélou, kIIcxtioíl* cu DicL Spir„ ¡V^ Col. 170-172, 

1 Ver iM t¡.hiát:i I Icradmn, Fg. 20, en. A, E. Broukje, TS I, 4 (Cambridge 1891) 77; Hipólaín h 
£7¿ncA., VI,34 (GCS, 103), donde se encuentra d. (¿rmiitü KcnniKfiiiipwv^ 

J. R Andel, sAffimlés Intentares el doctrinales du Manuel de discipline» arf. ríL 7 CU, 
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del ángel del nial. Primero de todo, es irascible, agriado y lleno de 
demencia: sus obras son malas y pervierten a los servidores de Dios... 
Cuando te sientas invadido por la cólera o la acritud, debes saber que él 
está contigo» (Mand., VI,2,2-5), Aquí tenemos la expresión de una doc¬ 
trina que en el siglo IV será recogida por Atanasio en su Vida de Antonio 
y que será clásica en la doctrina espiritual. 

Por tanto, la vida espiritual se presenta en primer lugar como ludia 
contra los demonios. Ciertamente, éstos son expulsados por el bautismo. 
Lo afirman la Epístola do Bernabé (XVI, 7-9) y las Homilías Clementinas 
(IX, 19), tai como hemos visto a propósito de los efectos del bautismo. 
Pero los demonios pueden volver al alma si ésta se deja ganar por sus 
.sugestiones, sus ¿vdúpqoiq {Maná., VI,2,7). Por consiguiente, es impor¬ 
tante luchar contra ellos. Los instrumentos de esta lucha son 
principalmente la oración y el ayuno (Homilía ÍX, 10). El ayuno ocupa 
un puesto importante en el Pastar de Hermas (Fw., 11,2,1; 111,1,2; etc.). 
Ya hemos señalado que el ayuno prc-bautismal tenía valor de exorcismo. 

No hay que asustarse ante el demonio, ya que carece de poder 
cuando se encuentra con una fe verdadera. Hermas insiste a menudo 
sobre este aspecto: «No temas al diablo, pues el temor del Señor te hará 
triunfar sobre él. De hecho no tiene poder alguno» (Mané,, Vil,2), Y, de 
nuevo; «Ten confianza en el espíritu que procede de Dios y que tiene 
poder, pero rechaza cualquier confianza en el espíritu terreno y vano, 
que carece de poder, pues procede del diablo» ( Mand XI,17). En 
efecto, el «ángel de la penitencia» triunfa sobre él (Mand,, XIÍ,4,7). Ade¬ 
más, «no puede hacer otra cosa que asustar, pero el temor que inspira es 
vano» (Mand., XI 1,4,7), Destaca la distancia con el pesimismo del Libro 
ÍV de EsdraSj para el que el dominio dú yeser-ha-ra es inevitable. En la 
doctrina judeocrisliana todo ha cambiado, porque el diablo ha sido ven¬ 
cido por Cristo. Aunque el contexto de las doctrinas procede del 
judaismo, las perspectivas son completamente diferentes. 


2. Sinceridad y ciencia 

Un segundo carácter de la espiritualidad judeocristiana es el ideal 
que propone. Este ideal, que se inspira en el Evangelio, se presenta fuer¬ 
temente coloreado por la ascética judía de la época y, en particular, por el 
escuisino. Esta coloración aparece ya en algunos pasajes del Nuevo Tes- 
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lamento. Pero resulta más acusada en los textos judeocristianos. Los más 
Importantes de éstos son* de nuevo, los Testamentos y Hermas- Hemos 
dicho que esos textos son los que denotan una influencia esenia más 
fuerte. Por tanto, en ellos encontramos básicamente esa influencia. Ade¬ 
más, se trata de textos que han tenido una gran influencia sobre la 
historia de la espiritualidad cristiana, en particular a través de Orígenes, 
que los utiliza de modo explícito y con frecuencia. Estamos, por tanto, en 
presencia de uno de los ámbitos en los que la importancia del judeocris- 
timismo se presenta más segura. 

Uno de los rasgos más chocantes de estos textos es el lugar que en 
ellos tiene la anAóxqq, Se trata de la disposición fundamental del cris¬ 
tiano fiel, que se opone a la Sujruyíct. Esta noción ha sido estudiada 
recientemente por Conny Edlund ,v yJ. Amstutz J Su investigación mues¬ 
tra que la palabra es rara en los LXX y que adquiere importancia en los 
d cute rucan órneos (1 Mac 2,37; Sab 1 , 1 )- Aparece con frecuencia en 
Aquila y Símaco (Edlund, p. 61). Aparece en el Nuevo Testamento, en 
particular, en Pablo, donde indica la ausencia de doble intención en el ser¬ 
vicio al prójimo. AnAoCq es sinónimo de xéAetot;. En Mateo (6,22) y 
Lucas (11,34) designa la sinceridad de la voluntad que busca realizar lo 
que Dios quiere. En Efcsios (6,5) y Colosenses (3,22) designa la obe¬ 
diencia a los maestros sólo por la voluntad de Dios. Se puede señalar la 
importante expresión q ónAóiqg r¡ dq Xpicnóv (2 Cor 11,3), que trans¬ 
fiere a Cristo lo que ct Antiguo Testamento dice de la Ley. 

De esto resulta que anAóxqq se desarrolla en el griego bíblico de la 
época de los orígenes del cristianismo. El término traduce el hebreo ióm 
y designa una intención que busca sólo la voluntad de Dios. Pero en el 
judeocristianismo va a ocupar un lugar más importante y adquirir un 
sentido más técnico. Esto aparece en los Testamentas tJ . Es preciso cami¬ 
nar con «sencillez de corazón» (év ánAóxqxi KapSíaq) {Simeón IV,5). 
*AnAóxqq está asociado al temor de Dios {Rubén IV, 1; Leví XI 11,1) y al 
amor de Dios {¡sacar V, 1-2; Vil,6-7). Designa la «integridad», la recti¬ 
tud; se opone a la doblez: «Las obras de Beltaz son dobles (StriAa); 


10 C. Edlund, Dai Aligó dtr Einfali (Copenhague 11152). 

11 J. AmstuU* Hüpl&th* Eim bfgñffsgpsth icktlkht Siudit zum /MifA-rA rísiltcken Griedtistk 
(Bonnl9(iS) H 

lt A»Cau»e t aL’id&l éfawtiíiqiie dm$ liialcaianiciiia dciXlI Patriaichcu, en Jiá Ai/. it¿fií»l t 54ss. 
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senta a su vez enríquecimentoa (también exclusiones) y revisiones muy i ñipo r- 
tantes. En italiano, se dispone de la colección de M. Erbctta, GU Apocrtjt del 
Nuüvo Testamenta, 1. vola. I y 2. Vangelt (Torino 1975 y 1982); II, Atti e Leg- 
gende (Torino 1966); III. Letlere e Apocalissi (Torino 1969). 

Una guía imperfecta pero útil es la de J, H. Charlesworth, The New Testa- 
fítent Aptxryfha and Pseudepigrapka: a gtiide to publicatians, witk excursases 
on apocafypses (Metuchen N. j. 8c London 1987). 

La intensa actividad reinante en el terreno de los textos gnósticos en el 
momento en que el Padre Daniel ou redactaba su Théelogie du Jitd/o-christia- 
nisme , y luego, cuando puso al día el texto para la traducción italiana, no ha 
cesado desde entonces. Puede encontrarse un repertorio de las ediciones y tra¬ 
ducciones anteriores a 1981, en el tomo I de la Clavis Patrum Gmecamm 
elaborado por M. Ceerard (Tumhout 1983) 99-108, Puede utilizarse también a 
M. Tardieu yj. Dubois, ¡ntroduction á la liíiérature gnostique, L Cüllectiom 
reirmams mmni 1945 , ColL Initiation au christianisme anden (Parts 1986), 
Para hacerse una idea de conjunto de los textos de Nag 1 laminad i, rinde, un gran 
servicio la obra editada por James M, Rob inson, 'The Nag Hammadi Ltbrary. 
The defimtive new tmnslaUon of the Gnostic scriptures, complete irt ene volume 
(San Francisco 5 1988) 

Independientemente de los toctos aislados, están en curso actualmente tíos 
traducciones completas, en francés, de los textos gnósticos conocidos: la Bíblío- 
(beque copte de Nag Hanimadi (BGNH), dirigida por P. H. Poirier 
(Québec-Louvain) y las So urces gnostiques et mantel icen nes (SGM) dirigirlas 
por M. Tardieu (París). Para proyectos análogos en inglés y alemán, ver el manual 
de M, Tardieu y J. D, Dubois. La bibliografía de los estudios gnósticos está, a 
partir de la obra de D. M. Sckoler, Nag Hammadi llihliography (1948-1969, 
NHS, 1) (Leiden 1971), puesta al día en la revista w Novum TeatamaentiiiD”]. 


L Textos y Tkaijucckínk-s 

Hechos apócrifos de los Apóstoles, Tacto griego, de R. A. Lipsius y M. Bonnet, 

3 vols. (Leipzig 1891,1898,1963; reitnpr., 1959). 

Hechos de Andrés, Texto griego y traducción francesa, deJ.M. Pricur (CCSA, 
Tumhout 1989). 

Hechos de Juan, Texto griego y traducción francesa, de E.Junod y J.D. Kaestli 
(CGSA, Tumhout 1983). 

Apocalipsis de Adán, Tkxto copio y traducción alemana, de A. Hóhlíg y P, Lab ib, 
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en Koplheh-gnmtkjké Apo&afypsen aus Codex V von Mag Hammadi im Rop~ 
luchen Musemn su AÜ-Kairo (Hallc-Wittenbcrg 1963) 86-117, (Ver CPG, ], 
1194), 

Apocalipsis de Pablo, texto copto y traducción alemana, de A, Bobligy P. Labih, 
en Koptiseh-gnostiscke Apokalypsen am Codex V von Mig Hammadi.., 
(Halle-Wittenberg 1963)15-26. (Ver CPG, 1,1191). 

Apocalipsis do Pedro, texto etiópico y traducción francesa, de S, Grébaut, en 
ROC 15 (1910) 198-214; 307-323; 425-439. 

Apéttifo de Juan, texto copio y traducción alemana, de W.C. TiU, Die gnesti- 
sehen Sckriflm des kopfischm Papyrm Berolmetuis 8502 (TU 60 , Berlín 
1955; 2* ed, corregida por H. M. Scherike, 1972) 78-195. (Ver CPG, I, n.“ 
1180). 

Apéfasis MegaB, texto griego y traducción francesa, dej.M.A, Salles Dabadie, 
en Reekerdw sur Siman le Mago (París 1969). 

Aseensién de Isaías, Traducción francesa, de É. Tisserant (París 1909). 

Clemente de Alejandría, Edogae propketicae, texto griego» de O, Staiilm (GCS, 
Leipzig 1909/1970). 

— Extractos de ‘leodoto, texto greicgo, de O. Stahlin (GCS, Leipzig 1999) 
[19702]. Tocto griego y traducción francesa, de F. Sagnard (SC 23, París 
1948/1970). 

-— St tomata, texo griego, de O. Stahlin (CCS): libros 1-VI (Leipzig 1939, 
*1970); libros VlI-VIIl (Leipzig 1969, *1970) 

— Texto griego y traducción francesa (SC): libro 1, por C. Mondésert y M. Cas- 
ter (SC 30, París 1951); libro II, por C. Mondésert y P, Tíi, Camelot (SC 38 
París 1956); libro V, por P. Voulet y A. Le Boullucc (SC 278 y 279, París 
1981). 

Clemente de Roma, Epístola a los Corintios, Texto griego y traducción francesa, 
de H. Hemtner (París 1909). Texto griego y traducción francesa de A.Jau- 
bert(SC 167, París 1971). 

—II Clemente, texto griego y traducción Francesa, de H. Hemmer (París 1909). 

—Homilías demmtinas, texto griego, de B. Reí mi y J, Irmsclier (GCS, Ber- 
lin-Ldprig 1953). 

—Reconocimientos domen tinos, texto latino de B. Rehm y F. Pasclikc (GCS, 
¡le rlin- Leipzig 1965). 

— Didacht, texto griego y traducción francesa, de J.P. Audet (París 1958). 
[Texto griego y traducción francesa, de W, Rordorf y A. Tuílier (SC 248, 
París 1978)]. Das koptische Didache-Fragment des Brilüh Musmm, de C, 
Sclimidt, en ZNW 24 (1925) 81-99. 
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Epístola Apócrifa de Santiago? texto copio y traducción de M, Malí ni rué, II. Cii. 
Puech, G. Quispel et alti (Ziirich-Stuttgart 1968). [Ver CPG, I, n.° 1176], 

Epístola de los Apóstoles, Texto etiópico y traducción francesa, de L, Guerrier y 
S. Grébaut (PO IX, 3, París 1913). Gesprikhejesu mil mnm jüngtm nack 
der Aufersfehung, Ein kalkoluch-apostolisches Smdschniben des 2 Jk, por 
C. Sdimidt (TU 43, Leipzig 1919, a I 967). 

Epístola de Bernabé, texto griego y traducción francesa, de H. Hemmer (París 
1907). Texto griego y traducción francesa de R.A. Kraft y P, Prigent (SG 
172, París 1971). 

Evangelio de los ebionitas, en E. Preuschen, AnElegpnmm. Die iReste der ausserka- 
noniscken Evangetien mié urchristUehen OberUeferttngm (Giessen *1905)9-12. 

Evangelio de los Egipcios , en E, Preuschen, Ántilegpmena, p, 135-136. 

Evangelio de los Hebreos, en E. Preuschen, ÁntUcgom etut, p. 3-9. 

Protoevatigelio de Santiango, texto griego y traducción francesa, de E. de Stryc- 
ker (Subsidia Hagiographica Gtarca, 33, Bruxdlea 1961), 

Evangelio de Felipe, texto eopto y traducción francesa, de J* A Mcnard (Paris 
1967). [Ver CPG I, n.° 1182]. 

Evangelio de Pedro , texto griego y traducción francesa, de L. Vaganay (Paris 
1930). Texto griego y traducción francesa, de M.G, Mara (SC 201, Paria 
1973). 

Evangelio de 'Tomás, texto copto y traducción, de A. GuiUaumont, 11. C(i. 
Puech, G. Quispel el alti (Leiden 1959). [Ver CPG i, n. D 1181 ], 

Evangdium Veritalis, texto copto y traducción, de M. Maliníne, H. Ch, Puech 
y G. Quispel (Zurich 1956, *1961). [Ver CPG I, n.“ 1177]. 

HHenoc, trato eslavo y traducción francesa,de A. Vaillant (París i 952). [La tra¬ 
ducción, ligeramente modificada, se reproduce en El, p. 1173-1223, con 
una división en capítulos y en parágrafos más satisfactoria]. 

Heradeon , texto griego de los fragmentos, de A, E. Broolte,TS 1,4 (Cambridge 
1891). [Ver también CPG I, n.° 1137 ¡. 

Hermas, El Pastor, texto griego, de M. Whittaker (CCS, Berlín 1956). Texto 
griego y traducción francesa, de R-Joly (SC 53, París 1958, *1985). 

Hipóstasis de los Arcantes, traducción alemana, de H-M. Sediente, ep ThLZ, 83 
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